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Editorial

La recolección de la aceituna
y su posible mecanización

El señor De Leonardis, en szc brillante discurso de

tonza de posesión de la presidencia del Cozzsejo Oleí-

cola Internacional, hace un par de meses, ezz Ma-

drid, al referirse a los gastos de prodzzcción del oli-

var, estimó que un 50 por 100 del coste total de la

producciózz de aceitunas corresponde a los gastos

relativos a la fase de la recolección.

En verdad que el señor De Leonardis, uno de los

representantes de las regiones olivareras del szcr de

Italia en la Cámara de Diputados de aquel país, no

hizo sino 2cna proclama oficial de lo que el olivarero

de cualqzzier país, a excepciózz de los mu^ szcbdes-

arrollados, conoce por propia experiencia.

Este año los precios pagados sólo a los aceituzze-

ros e^z la recolección oscilan en España entre 2cna

^ dos pesetas el kilo de ^lzna aceitzcna que vale seis

o siete.

Pero el problema no es sólo cuestión del precio

pagado a los obreros en la recolección; lo que está

sucediendo, a la vez, es qzce la carestía de nzano de

obra actual en las zonas de bzzena cosecha trae

consigo una disnzi^zución peligrosa en la "calidad"

de la recolección, hecho de actualidad que apare-

ce casi sienzpre hernzanado a los llamados aumen-

tos de nivel de vida.

Es curioso observar cónzo los olivareros están re-

curriezzdo a ciertas mañas de las amas de casa, ha-

ciendo lleyar proposiciones tentadoras a los aceitu-

neros del vecino, los czcales canzbian prozzto de casa,

en favor de su bolsillo y en detrimento del esnze-

ro en la ejecución de la faena.

Todas estas circunstancias hun incidido para que

^ Espafia . ...................................... 18 ptee.

Números ) Portugal e Iberoamérica ............ 20 ptas.

l Restantes paísea .......................... Z3 ptae.

una verdadera caravana de vehículos, procedente

de diversas provincias olivareras españolas, se cozz-

centrara recientemente en Jaén para presenciar las

pruebas públicas de funcionamiento de la maquina-

ria presentada al I Concurso de Recolección Meca-

nizada de la Aceituna, organizado por la Direccíón

General de Agricultura.

Se calcula en más de 2.000 las personas que pre-

senciaron las pruebas en 15 y 16 de diciembre. Ante

tanto testimonio público, hay que apresurarse a de-

cir que la recolección mecanizada de la aceituna

está todavía en vías de estudio o experimentación.

Sin eznbargo, el contacto masivo de los olivareros

interesados con las máquinas entendenzos que ha

supuesto la mejor piedra de toq2ce para un futuro

próximo.

Sólo una idea original se presentó al concurso, la

de un maestro nacional de la provincia de Toledo.

A2cnque la materialización de la idea no ha^a tenido

en su principio una ejec2ztoria positiva.

Lo demás se ha concretado a lo que ya se conocia

en los medios especializados. Los vibradores-ya 2cti-

lizados ezz otros países para frutos secos de cierto

tamaño ^ fáciles de derribar-, algunos bastidores,

las mallas de plástico, recogedores del szcelo ^ pe-

qzceñas herramiezztas "ordeñadoras". En total, cerca

de 30 conclcrsantes.

Ha^ que admitir, con todas sus consecuencias,

que el fruto del olivo está siempre fzcertemente ad-

herido al árbol, por lo cual la fzcerza vibradora que

se ha de desarrollar nara derribar las aceitzznas tie-

ne que ser muy elevada también, con todas sus con-

sec2cencias. Por tanto, a no ser que se perfeccionen

los tratamientos hormonales qzce se vienezz experi-

mentando en algunos países, el vibrador de gran

potezzcia, que realmente puede llegar a derribar ezz

pocos segundos uzz elevadísimo porcezztaje de fr2z-

tos, tezidrá aue ser observado en sus posibles dcr^zos

653



AQRICULTURA

a la corteza en el punto de apoyo de la lanza o a

las raíces (lo cual es menos probable en olivos de

edad media bien arraigados). Por otra parte, las di-

ferencias existe^ztes ezztre las distintas variedades

españolas, el estado de madurez de los frutos, los

sistemas de poda e incluso las dificultades que pue-

da ofrecer el suelo a las mazziobras de las máqui-

nas deben ser tenidas en cuenta en cad'a uno de

nuestros medios olivareros.

Los aspiradores del suelo, que tendrían una me-

jor justificación en las necesidades de "soleos" pre-

vios a la verdadera recolecciózz, también exigerz de

una gran potencia aspiradora para poder rendir

con beneficios en el tiempo empleado.

Las mallas han llamado la atención, sobre todo

en cuanto a posibles precios económicos, en regí-

menes de gran producción. Tampoco se ha descar-

tado la posibilidad de utilización conjunta de las

mallas con los vibradores o el propio vareo. Las

combinaciones pueden ser varias, ya que incluso

pudieran ser utilizadas en forma de colocación con-

tinua debajo de cada olivo.

Pero no pretendemos desde aquí enjuiciar los dis-

tizztos sistemas. Partimos de la afirmación de que

la "máquina idónea" no ha aparecido. Puede inclu-

so que una "máquina ideal" para la recolección no

encaje dentro de las posibilidades de los costes de

prodzección. A este respecto se ha de advertir que

el olivarero no puede esperar una disminución bien

equitativa del coste de la recolección mediante los

procedimientos mecanizados. Ahora bien, la me-

canización es del todo necesaria para sustituir unos

brazos que ya están dejando de existir.

No hay que olvidar, por otra parte, que la atrac-

ción de los jornales de la industria y los servicios

de las grandes capitales cambia de sentido, cuando

el estimulo de esos jornales, aunque en carácter

transitorio, parte del campo. Una fanzilia-hombre,

znujer y dos hijos-están obteniendo unos ingresos

en la recolección a destajo que se realiza erz Sevilla,

que pueden sobrepasar en la campaña de dos meses,

en finca de buena cosecha, las 50.000 pesetas, lo
cual supone una cifra que no se ha llegado a con-

siderar todavía en muchos sectores ajenos a los

propios olivareros.

Pero este nzaná o reparto de jornales, que en años

de buena cosecha logra sobrepasar los 2.000 rnillo-

nes de pesetas ezz toda España, puede quedarse con-

gelado si, por ejeznplo, las provincias de Jaén, Cór-

doba y Sevilla, las tres grandes del olivo, cuajan

un año una gran cosecha. Por eso decíarrzos que la

maquinaria hace falta para resolver el problema de

la falta de obrero y para dignificar a la vez el tra-

bajo del hombre. Pero esa maquinaria deberá czcnz-

plir una serie de requisitos todavía ^zo fáciles de

alcanzar, como bajo coste de operación, carencia de

daño al árbol e influezzcia positiva en la calidad

del aceite.

De una u otra manera, el coste total de produc-

ción de la aceiturza no parece que se pueda reba-

jar al límite que consiga disnzinuir la cotización

mundial del aceite de oliva, acercázzdose a la de los

de semilla. Por eso, el hecho principal que se está

produciendo es la enorme difererzciación^que ya

existe-entre la rentabilidad de las zonas óptirnas

en relación a las margizzales y a las que ya pueden

considerarse como no aptas al cultivo del olivo, las

cuales se cuidan sólo por inercia de la tradición y

por el carácter propio de este cultivo arbóreo ex-

tensivo. El propio señor De Leonardis manifestó ezz

la citada alocuciózz que, a pesar de que "el precio

del aceite de oliva es elevado, apenas resulta re-

m2cnerador cuando lo es". Esta afirmación es zcn

poco rotunda e invita a recapacitar sobre los distirz-

tos factores ambientales (climatologia, suelo, alti-

tud y humedad de aire, etc., etc.), que siguezz sierz-

do, y lo seguirán por mucho tiempo, los fundazrzen-

tos invariables de la productividad. Y no hay que

olvidar a este respecto que muchas de nuestras zo-

nas olivareras están en condiciones favorables de

competencia en relación a la mayoría de las italia-

nas, griegas o portuguesas, ciñéndonos a estos tres

importantes países olivareros. En todos ellos tanz-

bién hace falta zcna nzecarzización de la recolección

que reduzca el coste ^, sobre todo, las rzecesidades de

mano de obra. Pero esa nzecanizaciózz tendrá mayo-

res posibilidades en las zortas donde el olivar se ve

favorecido por los factores ambiezztales y su capa-

cidad de producción pzceda admitir los gastos ge-

nerales del cultivo. Zonas que aparecen en España

con mayor aburzdancia qzce en los otros países oli-

vareros, lo cual no debeznos olvidar.
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las calidades de algodón nacional y su adecuación
a la demanda de la industria textil

^ot ^e^ito ^tu^ ^4uñóN

Ingeniero agrónomo

El problema que cada año se plantea desde que

la producción de algodón nacional ha sido suficien-

te o casi suficiente para las necesidades de la in-

dustria textil, en lo que se refiere al consumo inte-

rior, nos guía al hacer ciertas manifestaciones que

consideramos conveniente deben ser conocidas prin-

cipalmente por los que con la producción de esta

cifra están relacionados.

Sin trascender a los detalles que inciden sobre la

calidad de fibra, y que hasta hace poco se denomi-

naba su "carácter", hoy día perfectamente estu-

diados y que se refieren fundamentalmente a la fi-

nura (naicro^aaire), a la resistencia (pressle^), a la

uniformidad de fibra, etc., nos fijaremos únicamen-

te en las dos medidas que a efectos de cotización se

hacen sobre el algodón fibra.

Se trata, pues, del grado y de la longitud. E1 gra-

do de la fibra es una medida de la presentación o

aspecto de la misma y está naturalmente ligado a

otros caracteres, como el de la resistencia. La causa

de un mejor o peor grado se encuentra casi siempre

en las características atmosféricas reinantes en el

período de la recolección.

Teniendo presente que la producción de secano

se recoge en una época en que casi todos los oto-

ños se presentan lo suficientemente secos para que

la recolección se haga en buenas condiciones, la ca-

lidad del algodón en este aspecto del grado proce-

dente del secano no tiene gran variación de unos

años a otros.

No ocurre así con el algodón procedente de rega-

dío, ya que teniendo de duración el período de la re-

colección del algodón de esta forma cultivado, una

época larga, desde luego todo el mes de octubre y

noviembre en las zonas españolas más adelantadas,
y posteriormente a dichos meses en aquellas más

frías, es muy raro el otoño que se presenta con ta-

les condiciones de sequedad, como ocurrió en el pa-
sado año 1964, en el que es posible efectttar toda

la recolección en perfectas condiciones y, en lo que

se refiere a la característica que ya hemos defini-

do como grado, presenten los algodones una muy

buena calidad.

Resumimos, pues, que e1 grado de la cosecha es-

pañola, teniendo en cuenta la gran proporción que

de la producción de regadío se obtiene respecto a la

total, es influida enormemente por las caracterís-

ticas climatológicas del otoño.

Veamos lo que sucede con la otra característica,
longitud de fibra.

El largo de fibra, influido naturalmente por las

circunstancias climatológicas y muy especialmente
ligado a la humedad de la tierra, varía de unos años

a otros en el seca^no con la pluviometría del año an-
terior a la recolección. En cambio, en el regadío las

variaciones de la longitud son más pequeñas en re-
lacian con las condiciones del año, pues se com-

prende que las necesidades de agua de la fibra les
sean suministradas artificialtnente con el riego.

Sin embargo, tanto en uno como en otro caso,

esto es, en secano como en regadío, la gran influen-

cia en la longitud de fibra es debido a la variedad.

Desde hace algunos años a esta parte, los ade-

lantos que se han conseguido en la mejora de plan-

tas y selección de las mismas en el campo de la

textil que nos ocupa han sido sorprendentes, y

como el Servicio del Algodón, del Instituto de Fi-

bras Textiles, así como las entidades que antes en

régimen de concesión y posteriormente en régimen

de libertad, pero con contratos de colaboración ín-

tima con el Servicio, actúan, se han preocupado de

disponer de las semillas más aptas y que mejores

caracteres dan para la fibra, el avance que se ha

obtenido en lo que se refiere a este carácter tan

apreciado por la hilatura, longitud de fibra, es

muy grande.

El gráfico correspondiente poiie de manifiesto

cómo el mismo ha ido incrementándose paulatina-
mente durante estos últimos años.

Reseñadas someramente las características de la
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Dlasnifico algodanal en L•i Dro^^iucl q ^ie (Virduba,

producción algodonera española, así como su ten-

dencia, pasemos ahora a estudiar cuáles son las ne-

cesidades cualitativas de nuestra industria textil.

La industria nacional se surte para sus necesida-

des tanto del consumo interior, que son las más

importantes-un 80 por 100 de su fabricación-,

como las que dedica a exportación de dos fuentes:

tma, la producción nacional, que es también la más

importante, y otra, la de importación, como conse-

cuencia de utilización de los boletos que se obtie-

nen al efectuar las exportaciones de manufactu-

rados.

Como en las últimas campañas se puede decir que

no existía prácticamente remanente de campañas

anteriores, la cifra del consumo de la industria coin-

cide con la suma de la producción de la última

campaña, más las importaciones realizadas por este

sistema de boletos, y análogamente ocurre con las

calidades que justamente, sumado el cuadro de las

producidas y las de esta forma importadas, se obtie-

ne el cuadro de necesidades.

Hay que tener presente, al referirnos a estos da-

tos de consumo por calidades de la industria textil

española correspondientes a la última campaña,

que en la cosecha nacional no existieron, por la

razón ya explicada del magnífico otoño, climatoló-

gicamente hablando, desde el punto de vista algo-

donero, lo que denominamos "clases inferiores", de

las que la industria apenas consume.

Análogamente a como hemos hecho al hablar de

las características de la fibra al reducirla a sus dos

principales de longitud y de grado, igualmente ha-

remos al hablar de las calidades que necesita la in-

dustria.

En la industria nacional se observa, como en toda

industria textil de todos los países, una tendencia

al consumo de fibra cada vez más larga. Esto, na-

turalmente, ha sido posible porque el campo, gra-

cias a los trabajos y desvelos de los mejoradores,

ha podido conseguir cada vez mayor longitud dc

fibra.

En cuanto al grado, también se observa que en
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la industria de cualquier país los grados se adaptan

a los que abundan, a la moda de la producción, a ex-

cepción de lo que podríamos llamar, más que clases

bajas, "clases ínfimas", lo que en la clasificación de

los sta^adards internacionales de Estados Unidos se

definen como S. G. O. y G. O., es decir, la penúlti-
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ma y última clase de las nueve en que se dividen di-

chos sta^adards a este efecto de grados, ya que estos

últimos son aquellos que se presentan cuando la

recolección se hace en muy malas condiciones, y se

ha producido, como si dijéramos, ya un deterioro de

la fibra, y ésta se encuentran tan falta de resisten-

cia que es sustituida con ventaja en las hilaturas

en que podría utilizarse, dadas las bajas calidades

de sus tnanufacturados por los desperdicios de hila-

turas e incluso por los procedentes de trapos.

DISTRIBUCION DE LOS PORCENTAJES DE F1BRA
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Si bien conocemos el consumo real por calidades

de la industria, no puede, en cambio, la misma fijar

con exactitud sus aspiraciones, ya que ello está re-

lacionado con las características de los productos a

obtener, cuya programación no puede llevarse a

cabo con la anticipación suficiente, dependiendo de

muchas circunstancias difíciles de precisar.

A pesar de esta dificultad, dicha fijación de sus

aspiraciones teóricas la consideramos de sumo inte-

rés para el sector productor, pues no hay duda que

aun cuando el campo es difícil de dirigir para obte-

ner del mismo calidades prefijadas, hoy día, gracias

a los adelantos técnicos, se aquilata cada vez más

y puede orientarse la producción hacia los tipos de-

mandados.

Por esta razón, al no poderse conocer las aspira-

ciones teóricas de consumo cualitativo, nos confor-

mamos con las necesidades, que son aquellas que

efectivamente se han consumido, determinadas en

la forma expuesta anteriormente, y que, como se

observa en el correspondiente gráfico, se adaptan

mucho a las calidades producidas, a pesar de que al

ser las diferencias de precios de las diferentes cali-

dades proporcionalmente inferiores en el mercado

nacional que en el internacional la industria espa-

ñola se desvía más intensamente de lo normal ha-

cia calidades altas.

No cabe objetar que dichas necesidades no son

las que corresponderían si libremente la industria

pudiera abastecerse, sino las impuestas por nues-

tra producción, ya que, como hemos dicho, hay un

alto porcentaje del consumo que se adquiere libre-
mente en el extranjero, sin discriminación de país

ni calidad y a precios rigurosamente internaciona-

les, que sirve para completar las calidades real-

mente necesarias a la industria.

Por tanto, yendo a lo que nos interesa destacar,

toda la producción nacional, a excepción de esto

que denominamos calidades "ínfimas", tiene su

colocación en la industria textil, y estas calidades

ínfimas no están en manos de los agricultores de-

jarlas de producir, pues, lo diremos una vez más,

vienen afectadas por las condiciones climatológicas

de la época de la recolección.

No existe, pues, más solución que hacer que dichas

calidades sean importadas y sustituidas por calida-

des apetecidas por la industria, lo cual no supone

prácticamente pérdida de divisas, puesto que tan-

to la exportación como la importación se haría

como así se realizó durante dos campañas, en

que el Ministerio de Comercio ha accedido a la rea-

lización de estas operaciones sin más gastos de di-

visas que lo que supone la diferencia de precios por

calidades.

Este sistema de concesión de operaciones trueque
para adecuar las calidades nacionales a las necesi-

dades de la industria, ya concedido, como se ha di-

cho, durante dos campañas, y que propugnamos, lo
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Sa.la de clusificaciún de algudún.

consideramos especialmente necesario en lo que a

la característica denominada grado se refiere.

En lo referente a la otra calidad, la longitud de

fibra, recogemos lo que hemos dicho antes, cómo

la industria va consumiendo cada vez mejores lon-

gitudes; pero aquí sí tenemos que destacar que, así

como hay una frontera entre los grados, que pasa-

dos los cuales no son práctica ni económicamente

consumibles, no sucede así con la longitud.

Es muy corriente oír hablar que la industria se

encuentra perjudicada en su normal abastecimien-
to, porque, por ejemplo, no dispone de algodones

de 1-1/16 (esto quiere decir unos 27 milímetros) y,

en cambio, existe en el mercado cantidad suficiente

de algodón 1-1/32, muchísimo, por ejemplo de 1"

(es decir, de 27 y 26 milímetros).

Siempre habíamos pensado en que es muy fácil

utilizar en una industria determinada, incluso sin

modificar su producción de mercancías manufac-

turadas, como materia prima un algodón con 1/32

o quizá con 2/32 de diferencia al normalmente uti-

lizado, y por ello siempre al hacer nuestros cálcu-

los de adecuación de producciones a necesidades no

nos atrevíamos a reunir en un solo grupo más cla-

ses que aquellas que se diferenciaban sólo en 1!32

de pulgada.

Sin embargo, como consecuencia de estudios que

hemas tenido que realizar buscando la solución de

este problema de adecuación de calidades, nos he-

mos encontrado con abundante literatura en este

sentido, en el cual nos podríamos grandemente

extender.
Para no cansar al lector, trascribimos un cuadro

de Brown, autor muy conocido en todo el saber al-

godonero como de la industria, en el que establece

para distintas clases de géneros cudles son las cla-

ses de algodón, tanto en grado como en longitud,

que han podido ser usadas, tabla que procede de

estudios que han realizado a veces hasta en la

misma hilatura.

I^^IVELES D}: URAD05 Y LO\^GITUDb7S UL Ai,G01)ON UYLA^I) J^:tiII'LI?All05
POR 111LATURAS RLPHESli\TA'PIVAS LN I,A \IA\l'hA('7'UItA

llL ^IERCA:^(']AS TIPI('AS

Prodttcln

Estampados ...
Iloble sábanus .. L.
S!mple sábanas ... L.
^Iezclilla o ,erga . S.
Urill ... ... ... . S.
O^nanburl; ... S.

C^rJ^,do anch^, ...
L.
S.

Peinado ancho .. S.
Linún y Org^ind^^ S.

Grado Lonr^ilu^i

:^7. to. S. í^^I. + S. M. sp., ryI. sp. ... ... ... 1-1/^
^I. t^. S. M. -F 1I. sp., 5. I.. JI., ^p. ... ... l:i/1G - 1-1/a^'
lI. to. S. Ji. + ^I. sp . ... ... ... ... ... . . 7/^5 - 1-1/3"
G. O. to. ^. bL -{- ^1. sp. ... .. _. - _. `>1^^3•^ - 1-1/lli
L. M. to. S. IVL + S. M. ^I,.. .^,. ^Ii - ^/5 - 1-1/32
G. O. to. S. L. :^I. + iVlsh.. ti. L. M. ^I,.
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El anterior cuadro nos pone de manifiesto cómo

los algodones que la industria necesita están dentro

de una gama relativamente grande de grados, no

llegándose a emplear más que en manufacturas

muy determinadas los de características muy bajas,

como son las que hemos denominado ínfimas

(S. G. O. y G. O.), .y alguno de ellos, como el G. O.,

ni siquiera aparece, observándose además cómo la

gama de longitud es suficientemente amplia.

De todo lo anterior sacamos la siguiente conclu-

sión: En años en que los otoños sean climatológi-

camente contrarios a la obtención de un gran por-

centaje de la producción total de buenas grados de

algodón nacional, la industria española necesita-

rá obtener otras calidades, lo cual siempre es posi-

ble mediante cambio de las más inferiores de las

obtenidas en nuestro país, ya que estas últimas

arrojan una cifra que no ha excedido ningún año

del 12 por 100 de la producción nacional. En cam-

bio, en los años de condiciones climatológicas du-

rante la recolección no adversas a la obtención de

buenos grados, la producción algodonera nacional

está perfectamente adecuada a las necesidades de

la industria, ya que en lo que se refiere a longitud

de fibra la gama de posibilidades de la materia pri-

ma que puede utilizar la industria textil es mucho

más amplia que las diferencias que en la produc-

ción nacional puedan presentarse.
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El Tratado de Roma, que fue firmado el 27 de

marzo de 1957, recoge en su título II, artículo 38, el

compromiso de que el Mercado Común ha de exten-

derse a la agricultura y al comercio de los productos

agrícolas.
Los fines de la política agrícola común consisten

en ( artículo 39 del Tratado) :

a) Incrementar la productividad de la agricul-

tura, desarrollando el progreso técnico, asegurando

la evolución racional de la producción agrícola, así

como un empleo óptimo de los factores de produc-

ción, principalmente la mano de obra.

b) Asegurar así un nivel de vida equitativo para

la población agrícola, principalmente por la eleva-

ción de los ingresos individuales de aquellos que

trabajan en la agricultura.

c) Estabilizar los mercados.

d) Garantizar la seguridad de los aprovisiona-

mientos.
e) Asegurar precios razonables en las entregas

a los consumidores.

Desde el punto de vista español, la puesta en

práctica del artículo 39 se siguió con extraordinaria

expectación, sobre todo a partir del año 1962, en el
que se promulgaron el reglamento número 19, que

afectaba a los cereales; el 20, relativo a la carne de

cerdo; el 21, que regulaba el mercado de huevos;

el 22, sobre la carne de aves, y, finalmente, el 23 y

el 24, de extraordinaria trascendencia para la eco-

nomía española, por cuanto instituían las reglas bá-

sicas para el Mercado Común de frutas y hortalizas

y vino, respectivamente.
Ultimamente, la prensa nacional y extranjera se

ha ocupado extensamente de la modificación del

párrafo segundo del artículo 11 del reglamento nú-

mero 23, que suponía la adopción de una serie de

medidas encaminadas a entorpecer la entrada en

el territorio de los Seis a las frutas y hortalizas pro-

cedentes de terceros países, con una repercusión ex-

tremadamente desfavorable con respecto a nuestro

comercio exterior naranjero.

Se ha descuidado, sin embargo, el análisis de una

nueva modificació.n, en fase avanzada de estudio,
del mismo reglamento número 23, correspondiente

al párrafo segundo del artículo 3.°, por el que se

pretende la ordenación del comercio intracómuni-

tario de las frutas y hortalizas. Consideramos, no

obstante, que este nuevo aspecto del reglamento 23
merece especial atención, ya que, de una parte, pue-

de seguir afectando al comercio con terceros países

y, de otra, puede suministrar preciosas enseñanzas

para la organización en nuestro propio país del co-

mercio de frutas y hortalizas.

Por lo que se refiere al primer punto de la cues-

tión, recientemente se ha señalado la necesidad de

que los Gobiernos mediten detenidamente las me-

didas legislativas de orden interno, ya que en la ac-

tualidad existe una interdependencia entre las agri-

culturas de todos los países y, en consecuencia, el

riesgo de que un precepto nacional afecte desfavo-

rablemente a los cultivadores de otros territorios.

El segundo aspecto de la modificación del artícu-

l0 3.° es el más interesante desde el punto de vis-

ta agrícola, por cuanto establece el marco adecua-

do para que los agricultores intervengan de mane-

ra decisiva en la comercialización de los productos

por ellos obtenidos, estableciendo un régimen de tu-
tela inicial, que se desvanece lentamente, hasta que

adquieren la plena responsabilidad de su actuación.

En definitiva, se respeta en absoluto la iniciativa

privada, eliminando, sin embargo, cuanto de anár-

quico suele llevar aparejado.

La estructura de los mercados hortofrutícolas

comprende dos fases principales, la primera inte-

grada por la recogida, concentración y selección de

los productos, seguida de una posterior distribu-
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ción. Cada una de las dos fases descritas compren-

de uno o varios escalones de comercio. Un cambio

fundamental en este tipo de estructura puede su-

poner la eliminación de algunos eslabones comer-

ciales de la cadena, con una consiguiente redistri-

bución de los beneficios que podrían derivar hacia

el productor o el consumidor, según la naturaleza

del cambio.

La modificación del artículo 3.°, que venimos co-

mentando, pretende armonizar las dos posibilida-

des, desarrollando sistemas capaces de conseguir la

estabilización dél mercado y garantizar precios su-

ficientemente elevados que estimulen los cultivos

hortofrutícolas.

En tal sentido se completan las disposiciones ac-

tuales para mejorar la organización del mercado

de frutas y hortalizas mediante una serie de reglas

comunitarias que ordenan el funcionamiento de los

mercados y el régimen de importaciones de terce-

ros países para evitar sus efectos perturbadores. El

objetivo es conseguir un equilibrio del volumen de

la oferta según la demanda, y ello a un nivel de

precios que asegure un ingreso equitativo para los

agricultores, previendo, en consecuencia, posibles

intervenciones en el mercado.

El procedimiento elegido consiste en crear agru-

paciones de productores que se obliguen a cumplir

determi.nadas reglas de producción y de comercia-

lización.

Para estimular la constitución de las referidas

agrupaciones, los Estados, como tales, acuerdan de-

terminadas ayudas que cubran sus gastos de ges-

tión, si bien condicion.^ndolas a que tengan carác-

ter degresivo para que progresivamente los pro-

ductos asuman la completa responsabilidad finan-

ciera.

En el plano regional, es decir, para cada uno de

los seis países, la intervención de los grupos en el

mercado se hace fijando un "precio de retirada",

por debajo del cual las mercancías se apartan de

la venta, haciéndolas, a la vez, impropias para el

consumo y acordándose, en tal caso, una indemni-

zación a favor de los productores.

En el plano comunitario se prevé la posibilidad de

retirar la totalidad de los excedentes, asegurando,

asimismo, las debidas compensaciones a los agricul-
tores, que se programan en función de la situación

de cada una de las regiones y de las condiciones de

producción.

Ello significa que, al margen de las ayudas que

cada Estado ha de proporcionar por sí mismo en el

ámbito comunitario, las arcas de los Seis se harán
cargo de una parte del gasto.

A1 parecer, este último aspecto constituye uno de

los puntos de fricción que ha motivado la retirada

de los representantes del Gobierno francés en las

reuniones de los Consejos de Ministros de los Seis,

por cuanto no existe acuerdo sobre las proporcio-

nes en que cada Estado debe contribuir al soste-

nimiento de la F. E. D. G. A. (reglamento núme-

ro 25).
Un elemento importantísimo en la nueva modi-

ficación del reglamento 23 lo constituye el llamado

"precio de orientación", que cada año debe ser fi-

jado por el Consejo de Ministros como la media

aritmética de las cotizaciones operadas en un pro-

ducto detertninado durante los tres años anteriores,

si bien a esta definició:n matemática se le incor-
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poró una variante política que permite a los direc-

tivos del Mercado Común deformar la cifra obte-

nida en más o en menos, según interese estimular

o restringir determinadas producciones. Esta última

circunstancia es la que define el carácter eminen-

temente orientador del precio, ya que la aplicación

del precio de retirada se producirá cuando durante

tres días consecutivos las cotizaciones de algunas

frutas y hortalizas desciendan por debajo del 60

por 100 del precio de orientación. Es decir, basta

escoger un precio de orientación suficientemente

alto para obtener una decidida protección a favor

de determinado producto.

Todas estas ventajas en favor de las agrupacio-

nes de agricultores exigen en compensación que

éstas cumplan todas y cada una de las siguientes
condiciones:

- Obligación para los asociados de vender toda

su producción a través de la Agrupación.

- Disponer y poner a disposición de los asocia-

dos los medios técnicos adecuados para acondicio-

namiento y comercialización de los productos.

- Mejora cualitativa de los productos y adapta-

ción de las cantidades producidas a las exigencias

de la demanda.

- Ofrecimiento de seguridades suficientes en

cuanto a la dirección e importancia económica de
su acción.

Todo lo anteriormente expuesto hace pensar en

la con ^°eniencia de que en nuestro país se estudie

la posibilidad de aplicar un sistema semejante a

algurio de nuestros típicos productos de exporta-

ción, dando la oportunidad a los agricultores de

coritribuir seriamente al proceso de comercializa-

ción de sus cosechas, colaborando con ello decisiva-

mente, al mismo tiempo, a una canalización de las

ofertas, que sería sin duda muy conveniente.
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La lucha contra el
"moho azul" del

tabnco
(EI empleo de híbridas^ resistentes)
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Dr. Ingeniero egrónomo

En tm precedente artículo (1), el ingeniero jefe de

la zona tabaquera de Granada, don Federico Esco-

bar, ha tratado, con indudable autoridad y ampli-

tud, aspectos de la lucha contra el "moho azul" en

los tabacales granadinos, destacando la importan-

cia y eficacia que en los actuales momentos tiene

en aquella región el empleo de las diferentes clases

de híbridos en primera generación (o industriales),

y en generaciones avanzadas, para conseguir plan-

taciones prácticamente exentas de tan terrible en-

fermedad.

Mas estimando que debe darse al lector una vi-

sión completa del alcance que ha tenido el empleo

de estos híbridos en la tabaquicultura española, ha

parecido oportuno que a dicho artículo siga este
breve trabajo, con tal finalidad escrito.

Hagamos una disgresión, siquiera sea muy rápi-

da, de cómo se crearon estos híbridos.

(1) Véase e1 número de noviembre de esta Revista.

Cuando en el verano de 1960 la terrible enfer-

medad se propagó por toda la Europa septentrio-

nal, ninguna variedad de tabaco hasta entonces

cultivada era resistente. De estudios precedentes,

realizados en América, se sabía que algunas espe-

cies del género Nicotiana, de las cuales la más des-

tacada era la N. Debneyi, resultaban resistentes al

Peronospora. Con anterioridad, el conocido genético

White había conseguido en el Canadá, mediante

el cruzamiento de la N. Debneyi con la variedad

de tabaco Connecticutt Broadleaf, un híbrido in-
terespecífico que tras cuatro retrocruces con la va-

riedad Hicks, trabajo en que intervino el Dr. Lea,

llegó a tener una cierta estabilidad y suficiente re-

sistencia, siendo aceptable para el cultivo ; esta

variedad es el "Hicks resistente", que empezó a cul-

tivarse comercialmente en Australia, donde la en-

fermedad era ya conocida y temida, y de donde se

propagó a Europa. Este fue el punto de partida al
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que se asieron en aquella época los genéticos para

crear variedades resistentes en cada país, y con pos-

terioridad, en la Estación de Beltsville (Estados

Unidos), por métodos similares, y utilizando siem-

pre la N. Debneyi como especie resistente al moho,

obtuvieron bastantes variedades resistentes de ta-

bacos, conocidos con el apelativo general de Bel

(inicial de Beltsville). El Servicio de Cultivo del Ta-

baco utilizó desde el primer momento el material

disponible y, a fin de ganar tiempo, envió en la

primavera de 1961 las principales variedades em-

pleadas en España al Instituto Forsheim (Alema-

nia), donde la doctora Koelle amablemente realizó

en aquel verano las hibridaciones de nuestras va-

riedades con las resistentes de que disponía dicho

Instituto en aquel momento, que eran la "Hicks

resistente" y la "Bel 61-10". En aquel otoño reci-

bimos ya del Instituto de Bergerac la variedad

"Hicks resistente", con la que procedimos inmedia-

tamente a realizar todas las hibridaciones entre

nuestras variedades actualmente cultivadas y la re-

sistente. Pero al mismo tiempo, y teniendo en cuen-

ta que la semilla enviada por Bergerac era muy

poco homogénea, se sometió también a una selec-

ción que dio, al cabo de dos años, una variedad

notablemente uniforme y de buena morfología que

denominamos Hicks H.

Así, pues, todos nuestros híbridos tienen como

punto de partida cruzamientos, de los que unos po-

cos se realizaron en el verano, en la Estación de

Forsheim, y los más de ellos en el Instituto de Bio-

logía del Tabaco en aquel otoño. A1 estudiar la se-

gunda generación de estos híbridos, en el verano

del 63, ya observamos que la resistencia al moho

tiene carácter dominante, pero que al mismo tiem-

po se hereda por factores múltiples (cuyo número

na ha sido fijado), ya que en dicha F2, y aun pre-
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dominando las plantas resistentes, se encuentraii

tipos de sensibilidad muy variada. Esto nos hizo

pensar que, al mismo tiempo que se iniciaba uiia

rigurosa selección genealógica escogiendo en las

plantaciones F2 los ejemplares que más responden

a la morfología de la variedad sensible correspon-

diente que estaban exentas de ataque, se podría

también intentar lo que pudiéramos llamar "un

atajo genético", consistente en recoger semilla del

conjunto de plantas en esta F2 que, siendo de una

morfología aceptable, aunque no uniforme, tuvie-

ran la suficiente resistencia. Este doble trabajo,

que podemos calificar de fundamental, se realizó

en el verano de 1963 sobre plantaciones de todos

los híbridos en F2, tanto en el Instituto de Biolo-

gía del Tabaco como en la zona de Granada y en

las zonas extremeñas, donde se escogieron plantas

madres aisladas para iniciar la selección genealó-

gica individual y al mismo tiempo se obtenían se-

millas de conjuntos de plantas en aceptable can-

tidad.

Constituían estas semillas lo que llamábamos
"híbridos de mezcla".

Estos híbridos se cultivaron en campos experi-

mentales en F3, en el verano de 1964, en todas las

zonas tabaqueras, precisamente el verano en que

los ataques de "moho", sobre en todo en las zonas

extremeñas, fueron intensos, y pudo observarse que

frente a unos ataques de grado variable, pero a

menudo muy graves en las plantaciones de tabaco

Burley, que son muy sensibles, estos híbridos se

mostraban en general exentos de la enfermedad, y

salvo en aquellos parajes en que la infección era

muy fuerte, se registraron sólo señales de ataque,

si bien de poca intensidad.

El resultado que estos híbridos han dado eci la

zona de Granada está perfectamente explicado en

el artículo a que aludimos al comienzo de éste, pero

debemos indicar que el mismo resultado se obtuvo

Híbtldu dc Kurli•^ (lip 3.i) xHi^•k^ Fa.
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en las zonas de Andalucía Occidental, Levante y en

las zonas del Norte de España.

Ello nos permitió, mediante una selección aná-

loga (escogido de las plantas mejores lnorfológica-

mente y eliminación de todas las alcanzadas por

la enfermedad), obtener en dicho año semilla de

estos híbridos de mezcla en F4, suficiente para, si

se hubiera juzgado conveniente, haberla empleado

en todas las nlantaciones de tabaco de España.

A1 mismo tiempo, y de acuerdo con la técnica ya

explicada en el artículo mencionado, se obtuvieron

hasta 180 kilos de semilla de híbridos industriales

en Fl, de los cuales la mayoría corresponden a hi-

bridaciones de la variedad Hicks con nuestras va-

riedades de tipo Burley, que se realizaron en Extre-

madura, y el resto a las variedades de tipo oscuro

y de cigarro, los cuales se realizan en las zon<ts de

Granada y en el Norte, respectivamente.

En la actual campaña el empleo de estos híbri-

dos ha sido muy abundante ; baste para ello indi-

car que del millar de kilos de semilla aproximada-

mente repartidos en toda España, la mitad lo han

sido de híbridos en F4 y la otra mitad de varieda-

des sensibles, habiéndose limitado al emplea de hí-

bridos industriales en F1 a relativamente pequeños

ensayos, puesto que sólo se han repartido 20 kilos

de semilla. Quiere esto decir que si tenemos e.n

cuenta que la cosecha aforada de este año es apro-

ximadamente de 34 millones de kilos -y habida

cuenta de la semilla repartida en cada zona de hí-

bridos de tabacos oscuros, que corresponden a An-

dalucía y Levante-, seis millones y medio de kilos

son de semilla híbrida de tabacos oscuros y apro-

ximadamente otros seis millones se han produci-

do en las zonas extremeñas a base de híbridos de

variedades Burley. Los resultados de este empleo

masivo de los híbridos de mezcla pueden califi-

carse de óptimos por lo qtie respecta a las varie-

dades de tabacos oscuros, tal como queda patente-

mente explicado en el artículo tantas veces aludido.

No ocurre así con los híbridos a base de las varie-

dades Burley, ya que la característica tan aprecia-

da de color claro que hace nuestros tabacos obte-

nidos en Extremadura lo más Yino y lo mejor de
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nuestra cosecha tabaquera (aparte los tabacos de

cigarros del Norte) se ha visto disminuída en estos

híbridos, que, pese al esmero con que se ha inten-

tado hacer la selección de las plantas de semilla,

no presentan con la deseable claridad las caracte-

rísticas de Burley. Téngase en cuenta que en ge-

neral las plantas de coloración más clara y más

deseables desde este punto de vista resultaban casi

siempre sensibles al moho; sólo a través de un

abundante aislamiento de plantas madres claras se

llegan a conseguir progenies que, al mismo tiempo

que el deseado carácter Burley, sean resistentes.

Esperamos, sin embargo, que, pese a este gene-

ral oscurecimiento del tabaco extremeño que se ha

obtenido con esta semilla híbrida, los resultados del

tabaco fermentado serán aceptables. Hemos de alu-

dir también, para reflejar más el panorama taba-

quero de este verano, a que los tabacos extremeños

se han visto atacados muy intensamente por el pul-

gón y han sido precisamente las plantaciones hí-

bridas las que, por ser en general algo más tardías,

han resultado más alcanzadas por esta plaga.

Solamente dos palabras para indicar que los en-

sayos de semilla híbrida en Fl han demostrado,

además de una admirable uniformidad en las plan-

taciones, extraordinario vigor (lo que era espera-

ble) y una resistencia, cuando se ha podido com-

probar, superior a la de los híbridos en F4. Así, pues,

por lo que respecta a los tabacos oscuros, estos hí-

bridos de primera generación pueden ser aún me-

jores que los híbridos en F4; en cuanto a los híbri-
dos con variedad Burley, el oscurecimiento y posi-

ble bastedad del tabaco (por el gran desarrollo)

puede ser aún mayor que en los híbridos de mezcla

aludidos. Así, pues, podemos claramente indicar que

la campaña del nasado verano se ha resuelto satis-

factoriamente por lo que respecta a las incidencias

del "moho" con el empleo en gran escala de los

híbridos; que éstos dan absoluta y plena satisfac-
ción, en todos los aspectos, en nuestras variedades

de tabacos oscuros, pero no lo son tanto en cuanto

concierne a la calidad del tabaco producido por las

variedades Burley.

La solución se prevé muy próxima, y consiste en

utilizar las variedades que se deriven de las selec-

ciones genéticas rigurosas que a lo largo de dos

años se han realizado en el campo experimental

que el Servicio ha montado en las proximidades de
Talavera y en los campos del Instituto de Biología

del Tabaco. El resultado de los trabajos realizados
en el presente verano nos permite anunciar que
probablemente disponemos de once selecciones, de

las cuales se ha podido recoger ya semilla en algu-

na cantidad. De éstas, siete corresponden a híbri-

dos de Burley que ostentan el deseable carácter de

tabacos claros, que, como vimos, se perdía bastan-

te en los híbridos hasta ahora empleados. En cuan-

to a la resistencia de estas selecciones, es extraor-

dinariamente buena, y ha podido estudiarse obser-

vando una invasión muy intensa de "moho" en los

brotes de los troncos de tabaco después de la pri-

mera recolección. En 184 parcelas correspondientes

a otras tantas plantas aisladas escogidas en 1964,

presentaban resistencia completa 85, entre las cua-

les, naturalmente, y atendiendo a las característi-

cas de morfología, se han escogido las que se anun-

cian.

Digamos, para terminar, y a fin de presentar un

panorama dentro de la brevedad lo más completa

posible de lo que son estos híbridos resistentes al

"moho", que la principal preocupación entre los

actuales genéticos que consideran ya superada la

etapa de tener variedades estabilizadas resistentes

es que esta resistencia va, desgraciadamente, liga-

da a una susceptibilidad bastante grande a las en-

fermedades virósicas, especialmente al mosaico del

tabaco y al virus Y de la patata. En 1964, un tra-

bajo de la doctora Koelle, precisamente la que nos

realizó las primeras hibridaciones, explica esto sen-

tando la hipótesis de que la multiplicación del vi-

rus dentro de una planta y la resistencia a la pe-

netración del hongo exigen una actividad de la

energía fisiológica de ésta, y parece ser que la pér-

dida de un cierto enzima que no se produce como

consecuencia de una mutación genética resulta

concomitante con la pérdida de esta energía. Por

tanto, esta mutante que hace a la planta resistente

a la multiplicación del virus la deja sensible al hon-

go, y viceversa, la conservación del gene de resisten-

cia al "moho" inalterado confiere susceptibilidad

al virus; damos esta hipbtesis como una de las más

recientes en este punto, pues es ahora el que pre-

ocupa más a los genéticos.

Hasta ahora nuestros híbridos se han observado

análogamente susceptibles al mosaico que las va-

riedades de origen, por lo que no nos parece que

por el momento haya un peligro grande en el em-

pleo de estos híbridos, y por lo que respecta a las

selecciones de que hemos hablado recientemente,

han sido en general muy poco atacadas por el mo-
saico.

Sólo una breve alusión a la nueva estirpe agre-

siva de Peronospora aislada en Australia, la APT-2,

que ataca a todas las variedades resistentes creadas

hasta ahora. Todos los Institutos y Servicios Técni-

cos europeos están alerta sobre la posible upari-
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ción de esta raza virulenta, y puede asegurarse que

hasta ahora no ha dado señales de existencia ; por

lo demás, no es nuevo que en la continua lucha

contra las enfermedades éstas reacciones creando

cepas virulentas respecto a las variedades hasta el

momento genéticamente resistentes. Digamos, sin

embargo, que la fuente de resistencia al Peronos-

pora, la tantas veces mencionada N. Debneyi, lo es

frente a esta nueva cepa virulenta, habiéndose per-

dido la resistencia en el transcurso de los cruces y

recruces hasta lograr las variedades de tabaco co-

merciales empleados hoy día. Así, pues, no habrá

más que comenzar de nuevo ; la fuente de la resis-

tencia parece subsistir pura, pero se ha enturbiado

en las variadas manipulaciones genéticas.

Con este segundo artículo hemos querido com-

pletar el muy documentado de nuestro querido

compañero Escobar, presentando aspectos de la lu-

cha contra el "moho" del tabaco que él, lógicamen-
te, no ha juzgado oportuno exponer en su artículo,

y pedir disculpas tanto a la Redacción de la revis-
ta como al paciente lector por esta segunda dosis

de actualidad tabaquera que le ofrecemos, muy gus-

tosamente por cierto.
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El mercado de los fertilizantes en la
República Federal de Alemania

^or ^u,an e-Q^Kaceo ^e ^a

Dr. Ingeniero agrónomo

Por regla general, y siempre que surge el tema

de la reconstrucción de Alemania durante el perío-

do de la posguerra, resulta ya casi un tópico el re-

ferirse casi exclusivamente al resurgimiento de su

poderosa industria y otros aspectos profusamente

divulgados en la prensa diaria o en publicaciones

más especializadas.

Sin embargo, queda siempre un poco al margen

la divulgación de otros muchos teinas que afectan

en gran manera a la economía alemana y a eso

que se ha convenido en denominar el "milagro ale-

mó,n" de los últimos veinte años.

Nos referimos, en general, a las características de

la agricultura alemana de la época actual, y en par-

ticular a uno de sus aspectos fundamentales, como

es el de la producción, consumo y comercio de los

fertilizantes agrícolas.

Si bien es verdad que la agricultura alemana está

condicionada en parte por una serie de factores fa-
vorables, sobre los que una guerra no puede tener

incide.n.cia (como es, por ejemplo, una pluviometría

abundante y bien repartida a lo largo del año), su-

frió, sin duda, de rechazo las consecuencias que

para su creciente desarrollc sup ►so la destrucción

de la mayor parte de una industria dedicada a la

producción de materias para la agricultura ( ferti-
lizantes, insecticidas, maquinaria y aperos, etc.), lo

que motivó un colapso, que ha exigido un afán de
superación extraordinario, comenzando con la re-

construcción de las grandes factorías de productos

químicos, en las que la fabricación de fertilizantes

no es sino un aspecto más de sus programas de tra-

bajo.

Coma veremos a continuación, el desarrollo de la

agricultura alemana en los últimos veinte años ha

desembocado en un notable aumento de sus rendi-

mientos, la producción y el consumo de abonos ha

experimentado un alza vertiginosa, el comercio se

ha cimentado sobre bases más racionales y moder-

nas y las investigaciones sobre la nutrición vegetal

han seguido su curso casi sin interrup •ión durante

^ ^
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la guerra por haber sufrido este tipo de actividades

un impacto mucho menor. Por fortuna, la labor in-

vestigadora de muchos centros estatales, dedicados

durante decenios a estas cuestiones, no vio inte-

rrumpida su labor durante el período 1939-45, lo

que permitió la continuidad de muchos trabjos me-

tódicos, cuya detención hubiera supuesto una pér-

dida sensible de tiempo larga y difícil de reparar.

La agricultura ocupa, en la República Federal

Alemana, una superficie de 14.208.300 hectáreas, lo

que representa un 57,6 por 100 de la total del país,

repartiéndose el resto entre los bosques (28,8 por

100) y las tierras incultas o ajenas a la agricultura

(13,6 por 100). De ella viven solamente 5,6 millones

de habitaiztes, ]o que supone un 10,5 por 100 de la

población total, sustentando, por tanto, cada 100

hectáreas de superficie agrícola útil 395 habitan-

tes, es decir, una cifra enormemente elevada si se

la compara con las de otros países europeos, ya que

la correspondientes a Tnglaterra es de 261 habitan-

tes; la de Francia, 130; la de Estados Unidos, 31, y

solamente 13 en un país tan escasamente poblado

como Canadá.

El valor de la producción agrícola alemana es

equiparable al de la industria siderúrgica y de altos

hornos ; sin embargo, dicho valor sólo participa con

un 7,2 por 100 en la renta nacional, apreciándose,

además, una disininución de esta cifra en los últi-

mos años como consecuencia del creciente desarro-

llo de la industria.

Aunque de momento no se vislumbra la posibili-

dad de ganar para la agricultura grandes superfi-

cies hoy pantanosas e improductivas, la notable

mejora de las estructuras agrarias, la agrupación de

parcelas y explotaciones, la mejora del suelo y de

las técnicas de cultivo, el creciente consumo de fer-

tilizantes y otros muchos factores hacen que la su-

perficie actualmente disponible sea explotada de

forma mucho más intensiva y racional que hace

años.

El aumento en los rendimie^ntos de las cosechas es
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espectacular. Hasta el punto de que en 1950, es de-

cir, sólo cinco años después del cese de hostilida-

des, ya se habían alcanzado de nuevo los rendi-

mientos anteriores, y en el pasado año 1964 la pro-

ducción por hect:^rea de superficie agrícola útil fue

un 28 por 100 superior a la media del quinquenio

1935-39.

El empleo de los fertilizantes minerales es una de

las principales causas de este aumento de rendi-

mientos. La tendencia creciente del empleo de abo-

nos queda reflejada en las siguientes cifras, que in-

dican, para los años 1938, 1960 y 1964, las cantida-

des medias de elementos fertilizantes aportada► por

hectárea de superficie agrícola útil:

n w o I:g/ha. de N de Pz05
Ii^;/ha.

de Kz0
kg/ha.

1S)32i lU,^ 25.5 37,G
l^)CiU 43^(i :i0.9 i3.(I
19G^k 53,7 53,D 7`J,^{

Como es lógico, estas cifgras varían enormemen-

te según las diferentes condiciones de suelo y cli-

ma, así como también del nivel técnico del dueño

de la explotación. Por ejemplo, el consumo unitario

de la Alemania del Norte es superior al de las zonas

del Sur.

La proporción de empleo de los tres elementos ci-

tados es actualmente muy próxima a 1 : 1: 1,5,

y se viene modificando continuamente en el cur-

so de los últimos años en el sentido de un aumento

en la proporción del nitrógeno, tendencia que, en

general, puede comprobarse en aquellos países en
los que el consumo de abonos experimenta un alza

importante, como, por ejemplo, en los Países Bajos.

La evolución del consumo de cada tipo de abono

es sumamente variable y viene determinada, en par-

te, por la capacidad de producción de la industria ;

sin embargo, en el momento de la elección del abo-

no, los planes de cada explotación juegan también

un importante papel, junto con las exigencias espe-

cíficas de cada cultivo y las condiciones del medio.

No obstante, son los abonos complejos los que han

sufrido un aumento más llamativos, ya que de 42.200
toneladas que se consumieron en 1951 se pasó diez

años más tarde a 242.800, y en el año 1964 se al-
canzó la cifra de 326.700 toneladas.

Entre los abonos nitrogenados, casi la mitad del

consumo se realiza en forma de nitrato amónico-

cálcico, seguido de la cianamida de cal y del sulfa-

to amónico. En cuanto a los fertilizantes fosfóricos,

el máximo empleo corresponde a las escorias de des-

fosforació:n, seguidas, a mucha distancia, del super-

Ili•muetraci^in de abuuado con un;i abunador.i ceutrífuga en la
I^,tilaeiúu de N;nsa^^o^ de Ma^luiuaria :1Kríeol;t eu lletlllingen

(cerca de H;unburso>.

DeinosCr;i^c^iún dc ^tinca'ado en un buvque con tarbina cspolco-
readora acoplada a tr;^ctor en Freud^^ustadt (Sclva N^^bra).

Transcu5e nenmfiti^•o d^^ i•al, dcsde^ un camiún eislerna ;i tu^ sllo
coopcrativo de la asociai•lún Rí^^^;ira di•^ Intcrmi^diartnh. Exístrn

míti5 de c[en silus de cste UDo ^^n K:^cli^ra,
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fosfato y otros tipos. La demanda actual de escorias la producción del sulfato de potasa, fertilizante que

por la agricultura no puede satisfacerse totalmente se ^mplea casi exclusivamente en los cultivos sensi-

con la producción nacional, dado que su producción bles al cloro, como el tabaco y algunas hortalizas.

está condicionada por la del acero.

lu^^ernadero par.^ exper[enci^,5 cn tlestos, de la Avueluclón Ale-
munu dc Esl.^cluncs Agronómioas, en I)armtifadt,

El consumo de la potasa se reparte, aproximada-

mente, de la siguiente forma: cerca de Lln 45 por 100

Recientemente se aprecia una demanda mayor de

fertilizantes potásicos con mayor o menor conteni-

do en magnesio.

La producción de casi todos los abonos que aca-

bamos de mencionar se encuentra en manos de so-

ciedades anónimas, que generalmente también des-

arrollan otras diversas actividades en el campo de la

industria química, la minería, la produccibn de ace-

ro o la refinación del petróleo.

Como resumen de todo lo anterior, citaremos al-

gunas cifras referentes a la produccibn, importación

y exportación de abonos e:n 1964, en 1.000 toneladas

de elementos fertilizantes:

Nitrógeno
Anhídrido
fosfcírico Potasa

L-I'roducc'i^ín tol^^l ... 1.2G0,4 903,ti 3.01'^,l
Ahonos coniplejo^ ... 28f),7 413,G (i02,7

3.-Importaciones ... ... 23,5 72,3 27,4
3.-Exportaciones ... ... 4J0,5 ]88,5 J(i5,4

Idem de aUonos com-
plejos ... ... ... ... 47,4 G1,5 62,0

Con la excepción ya indicada de las escorias Tho-

mas, la producción de abonos químicos cubre am-

pliamente las necesidades de la agricultura alema-

na, tanto en tipos como en cantidades; si embar-

go, se efectúan algunas importaciones, que gozan

de amplia liberalización.

EL COMERCIO DE LOS ABONOS EN LA

REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA

La venta al consumidor se realiza, sobre todo, a

través de una amplia red comercial y por medio de

las cooperativa.s. Sólo en muy reducida parte, sin

ayuda de intermediarios. Las tres principales orga-

nizaciones de comercio de esta especialidad son : el

Sindicato General del Comercio de Cereales, Pien-

sos y Abonos, la Asociación Alemana de Mayoristas

de Abonos y la Unión Federal de Comerciantes Ru-

rales. Estas organizaciones se encargan de compen-

sar la demanda excesivamente fragmentada y la

oferta de mercancías procedentes de la industria.

Conviene a este respecto señalar el grado de extre-

ma división de la propiedad agrícola en Alemania,

en donde un 72 9 por 100 de las explotaciones son,net^le ae l^^s almaoen^s ^ in5tala^lone^ ae ^arg^ a^ la s«^l^a:^a
inferiores a 10 hectáreas y sólo un 1,1 por 100 su-

perior a las 50 hectáreas, de un total de 1.600.000

va destinada a la fabricación de los abonos comple- explotaciones agrícolas existentes en el país.

jos, un 50 por 100 se consume en forma de cloruros Por esta razón y el curso de los años, se han for-

de potasa del 50 y 60 por 100 y el resto se destina a mado las diversas organizaciones mayoristas y los

Kalíbransport Gmbh en el pucrto de Haniburb^•
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comerciantes rurales a fin de distribuirse el inmen-

so trabajo que supone la comercialización de los

abonos.
El comerciante rural es un individuo en íntima re-

lación con la agricultura, mie:ntras que el mayoris-

ta tiene que servirse de ellos en muchas ocasiones;

sin embargo, ambos ejercen las siguientes funcio-

nes: reparto, transporte, almacenaje y financia-

ción.

Los comercia.ntes rurales han de sufrir una gran

compete:ncia entre ellos mismos y también la de

las propias cooperativas. La política económica del

Gobierno Federal fomen.ta dicha competencia como

mecanismo de fijación de precios, suprimir la espe-

culación y garantizar el aprovisionamiento al con-

sumidor en condiciones más favorables a sus inte-

reses.
El comerciante al por mayor recibe la mercancía

directamente de la industria, pagá,ndola normal-

mente en un plazo de dos semanas, con un tipo de

interés del 2 por 100, lo que permite liberar a la
industria de todos los riesgos que supone la finan-

ciación, al mismo tiempo que le asegura la venta
de grandes tonelajes de mercancías. Como después

la venta de estas mercancías al comercio rural se

hace casi siempre mediante ayudas crediticias, este

tipo de comerciantes se ven descargados durante

varios meses de la obligación de pagar al contado

las compras que realicen.

El mayorista, además, posee, por lo general, un

amplio conocimiento técnico y económico del mer-

cado, que le permite asesorar debidamente al esca-

lón inferior e incluso intervenir también en las ope-

raciones del comercio exterior.

El comercio rural no se ocupa solamente de la

venta de abonos; su gama de negocios incluye tam-
bién el aprovisionamiento de piensos, semillas, in-

secticidas, carburantes y otros medios de produc-

ción. Por su parte, ellos compran a los agricultores

cereales, patatas, legumbres secas, semillas oleagi-
nosas, frutas, verduras y a veces también produc-

tos de la ganadería. En el a,ño 1963, por ejemplo,

el comercio de abonos no representó más que un

16 por 100 de su volumen total de negocios. Toma a

su cargo, en muchas ocasiones, una parte impor-

tante de los gastos de almacenaje, así como la fi-

nanciación de las ventas de abono a los agriculto-
res. La mayor parte de estas ventas se efectúan a

crédito, por lo general "a pagar con la cosecha".
Suele seguirse el sistema de abrir una cuenta co-

rriente a cada agricultor, en la que se van anotan-

do todas las ventas (medios de producción) y to-

das las compras que se le hacen. Para la financia-

ción de sus compras, el agricultor opera a menudo

por el sistema de intercambio de mercancías, .ya qlze

el crédito, de esta forma, le resulta más ventajoso

que el descuento de los intereses de la deuda en su

cuenta corriente.

Otra misión del comercio rural es la de aconsejar

a los clientes; para ello se requiere poseer algunos

conocimientos de técnicas agrícola. En estas cues-

tiones, el estrecho contacto personal entre el comer-

ciante rural y el campesino ha hecho nacer, a lo

largo de los años, unas buenas relaciones de con-
fianza recíproca.

En cuanto al transporte, y dado que la moviliza-

ción de enormes tonelajes no puede hacerse debida-

mente en el curso de las escasas semanas en que

las necesidades son máximas, se fomenta el alma-

cenaje de los fertilizantes en las propias fincas, es-

tableciéndose precios escalonados en cada estación
del año. En las épocas en que, en cambio, el consu-

mo es reducido, se estimula la compra mediante re-

bajas en los precios. Por esta causa se entregan can-

tidades considerables de abonos en los meses de

abril, mayo, julio y agosto. A1 mismo tiempo esto

permite descongestionar un poco los ferrocarriles,

que son en Alemania el principal medio de trans-

porte de estas mercancías.

La industria acuerda con los comerciantes unas

comisiones que constituyen su margen comercial y
con el que éstos han de hacer frente a sus gastos de

amortización, a 1 m a c e n a j e, financiación, seguros,

administración y transportes. Comparado con el de

otros sectores de la vida comercial del país, el mar-

gen comercial con que se desenvuelve el comercio

de abonos es pequeño. El sistema de bonificaciones

se calcula únicamente según las cantidades vendi-

das, tanto para el mayorista como para el pequeño

comerciante rural.

El comercio privado, que tiene en sus manos cer-

ca de un 50 por 100 del volumen total de negocios

en este sector, contribuye de esta manera al man-
tenimiento de un mercado estable, asegurando así

un aprovisionamiento satisfactoria de abonos para

la agricultura.

Por último, el consumo de abonos en Alemania se

estimula por medio de subvenciones estatales, pri-

mas al transporte, bonificaciones por compra y re-

tirada de mercancías fuera de estación, como aca-

bamos de indicar, y casi siempre estableciendo el

pago diferido hasta el momento de la recogida de

las cosechas. Factores todos ellos que suponen un

claro estímulo para el creciente empleo de este im-

portante medio de la producción en la agricultura

del país.
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Homenaje a cinco Ingenieros agrónomos
La Asociación ^Nacional de Inge-

nieros Agrónomos ha rendido ho-
menaje recientemente a cinco ilus-
tr^es Ingenieros Agrónomos: don
Juan Marcilla y don José Gallego
Díaz -ambos fallecidos-, y don
f uan Santa María, don Fernando
Martín-Sánchez y don Miguel Ben-
lloch.

El acto, al que asistió numero-
sísima concurrencia, comenzó con
unas palabras de presentación del
Presidente de la Asociación, don
f aime Nosti, quien indicó que di-
cho homenaje, aunque pereonaliza-
do en las cinco figuras indicadas,
simbolizaba también ^el debido a
otros muchos Ingenieros agróno-
mos acreedores al mismo.

Don Enrique Feduchy se ocupó
de la personalidad de don Juan
Marcilla Arrazola, tanto por sus
dotes de investigador como por
las docentes, que eran verdadera-
mente excepcionales, como lo pue-
den acreditar hoy día la mayor
parte de los actua'.es ingenieros
que oyeron sus magníficas leccio-
nes. Además, fue promotor del
Centro de Investigaciones Viníco-
las y el autor de proyectos de nu-
merosas bodegas cooperativas, que
están hoy diseminadas por todo el
ámbito nacional. El señor Marci-
lla fue estimadísimo por las gran-
des figuras de la Viticultura y la
Enología y sus libros y trabajos su-
ponen todavía hoy una fecunda
cantera para todos cuanto se inte-
r•esen por dichas materias.

Don José Guillermo Merck hizo
el panegírico de don José Gallego
l)íaz, matemático de fama mun-
dial, que también poseyó magnífi-
cas dotes de enseñanza y que fue
el autor de originalísimas teorías
sobre diversos aspectos de la ma-
temática biológica. Como hombre
dc gran personalidad, sufrió incom-
prensiones y su espíritu refinado
]e hacía compartir su ingente labor
como matemático y profesor con
la poesía y la música.

Don Joaquín Miranda de Onís y
don José Carballo destacaron la

personalidad de don Juan Santa
María, d^estacadísima figura en el
campo de la Bioquímica, dotado
de una férrea voluntad y con dotes
investigadores de primer orden.
Fue alumno preferido del profesor
Marcilla y le suoedió en su cátedra
de la Escue'.a Técnica Superior de
Ingenieros Agrónomos. Ha reali-
zado importantes descubrimientos
sobre levaduras y los trabajos que
ha presentado en Congresos Inter-
nacionales han sido justamente
elogiados.

Don Fernando Oria de Rueda
hizo historia de la figura de don
Fernando Martín-Sánchez, que ya
se destacó durant•e su época de es-
tudiante por sus dotes intelectuales
y por su acendrado catolicismo,
que le Ilevó a fundar el Centro de
Estudios Católicos. Ha publicado
magníficos estudios sobre distintas
cuestiones económicas y su labor
católica continuó perfilándose en
sus actuaciones en la Asociación
Católica Nacional de Propagandis-
tas y en la Acción Católica, habien-
do asistido en Roma a la última
etapa del Concilio. Su labor como

periodista se inició en «El Debate»
y ha continuado ininterrumpida-
mente publicando libros y redac-
tando artículos siempre de la ma-
yor actualidad y al servicio de ele-
vad'os ideales. Terminó el señor
C►ria de Rueda su disertación pi-
diendo que se solicitara para el
señor Martín-Sánchez la Medalla
de Oro d^el Trabajo.

D. José del Cañizo trazó la sem
blanza de don Miguel ^enlloch,
Ingeniero agrónomo, de modestia
excepcional, que ha realizado una
intensísima labor investigadora y
docente sobre Entomología y Pa-
tología agrícolás, labor que no só'.o
ha tenido eco dentro de su cátedra
y en el Centro de Fitopatología del

Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas, del qu^e era Di-
rector, sino que se ha difundido
por todo el territorio nacional, ya
que siempre estaba propicio a acu-
dir a donde fuera solicitado para
estudiar una nueva plaga o asesorar
al agricultor. Hoy día, ya jubilado,
continúa trabajand'o infatigable-
mente, dando un constante ejem-
p'_o de ética profesional y bondad.

En nombre de los tres, don Fer-
nando Martín-Sánchez agradeció
en sentidas palabras el homenaje.

PRIMERAS JORNADAS SOBRE FERTILIZANTES
EI 24 del pasado mes de no-

viembre el Ministro Secretario Ge-
neral del Movimi^ento, don José So-
lís Ruiz, clausuró las primeras jor-
nadas sobre fertilizantes. En díchas
jornadas se ha recalcado la im-
portancia del análisis previo de los
suelos, así como la necesidad de
interpretar bi^en dichos análisis.

Hasta que se modifique la es-
tructura de las fincas y dada la pe-
nuria de abonado orgánico, es fun-
damental seguir favoreciendo las
instalaciones para utilización de las
basuras d^e población. También es
necesario elaborar el mapa agro-
nómico nacional que indique la ri-
queza de los distintos terrenos, con
objeto de saber cuáles son los fer-
tilizantes qu^e en cada caso intere-

san y además hay que relacionar
la composición de los suelos con
los distintos microclimas, por la in-
Auencia que los datos meteoroló-
gicos tienen en la formación del
suelo vegetal, para lo cual se debe
fomentar igualmente el estableci-
miento de numerosas estaciones
meteorológicas agricolas.

Igualmente se puso de mani-
fiesto que el abonado no debe li-
mitarse a]os cultivos anuales, sino
también a praderas, olivares, viñe-
dos, etc. AdemáS de todos estos
estudios, ^es fundamental aumen-
tar las medidas de divulgación que
pongan de manifiesto ante la gran
masa agricultora la conveniencia
del abonado. Por ello se trata de
crear una asociación para fomen-
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tar el empleo de los fertilizantes y
que abarcará a todas las empresas
nacionales productoras de aqué-
llos.

Se vio, una vez más, la necesi-
dad de qve lo que necesita el
agricultor es conocer unas cifras
orientadoras para efectuar un abo-
nado racional, teniendo en cuenta
que cuanto más rico es un fertili-
zant^e tanto menor materia inerte
lleva, con la consiguiente economía
de transporte y distribución. El
granulado favorece mucho la dis-
tribución del fertilizante, tanto me-
cánicamente como a mano, y para
el más fácil manejo por parte de
los obreros, ha quedado perfecta-
mente claro la conveniencia de los
ienvasados de cincuenta kilogra-
mos.

Se discutió ampliamente el em-
pleo de los abonos compuestos,
viéndose la necesidad de que la
legislación a ellos referente se ac-
tualice. También se trató de la uti-
lización del abono líquido, ya que,
iQual que actualmente ocurre en
Estad'os Unidos y Rusia, llegará
un momento en que se difunda
más en Europa cuando haya que
abandonar pequ^eñas parcelas de
cultivo y se Ileguen a las grandes
concentraciones de fincas.

Se estudiaron también las me-
didas convenientes para controlar
el comercio sano de abonos y su
distribución a los agricultor^es no
sólo a través de este comercio, sino
también mediante sus cooperati-
vas, que deberán adquirir los abo-
nos para sus asociados de acuerdo
cori un estudio previo de la ferti-
lización más racional para cada
zona. Además, pudi^endo adquirir
anticipadamente los abonos, las
empresas pueden organizar su
campaña de modo que se eviten
la acumulación de pedidos en mo-
mentos críticos, cuando ya es di-
fícil una distribución oportuna.
También se llegó a la conclusión
que el coste de un abonado racio-
nal supone un tanto por ciento no
muy elevado con respecto a los
demás gastos de cultivo, mientras
que no abonar todos los años, o
hacerlo sólo con algunos de los
el^ementos químicos que necesita
el terreno, supone una mal enten-
dida economía; por el contrario,
una fertilización equilibrada y com-
pleta siempre será más económica
al producir mayores cosechas y

mejores productos, si a este em-
pleo de abono se acompaña la uti-
lización de semillas selectas, la-
bores adecuadas, etc.

En el discurso de clausura el se-
ñor Solís destacó la oportunidad de
estas reuniones, principalmente en
momento como el actual, de pro-
funda revisión de nuestras estruc-

turas agrarias, a las que el sector
de Fertilizantes tiene que aervir con
preferente atención, proporcionán-
doles uno de los más eficaces m,e-
dios para alcanzar rendimientos
convenientes y todo lo estables
que permite el azar a que cons-
tantemente se ve sometida la agri-
cultura.

Demostraciones de maquinaria para reco-
lección de remolacha

Pocas veces se ha dejado óentir
en forma más ordenada y persis-
tente la preocupación común de
industriales y agricultores por sa-
lir al paso de las dificultades que
han ido levantándose contra la r,e^rr-
tabilidad de la remolacha azuca-
rera. Para unos es, en efecto, la
base de su industria, y para otros,
el cultivo fundamental de las tie-
rras de regadío.

Si se quisi^e7a reducir a una sola
causa el desvío del agricultor ha-
cia la remolacha azucarera, habría-
mos de coincidir que es el encare-
cimiento de la mano de obra don-
de se centran sus pre^ocupaciones.
Cor.tra él no basta ya el aumento
de cosecha conseguida con labores
mecánicas, semillas selectas, me-
jores fórmulas de abonado y efi-
caces tratami^emtos contra las pla-
gas que destruyen el maravilloso
laboratorio de las hojas donde se
forma el azúcar, porque la carre-
ra de los jornales es más rápida
que la del aumento de producción.
Basta ne^cordar que en tiempo nor-
mal gana ya el jornalero, por seis
horas escasas de trabajo efectivo,
175 pesetas, y que en épocas crí-
ticas, como la vendimia, se du-
plica con creces este salario en
la Rioja.

Las dos soluciones que le que-
dan al agricultor para salir de la
crisis son evidente : Una, aumentar
el precio de la remolacha ; otra, re-
ducir la mano de obra adoptando
máquinas que hagan las veces d^e
los jornaleros. El recurso expediti-
vo de subir el precio de la remo-
lacha nos pondría una vez en la
trayectoria centrífuga de la espiral
salarios-pre^cios, contraria a la que
debe seguirse en cualquier progra-
ma de progreso económico y social
como el que se ha trazado en nues-

tro Plan de Desarrollo. El inflar los
precios no pued^e^ conducir más
que al estallido de la inflación,

La solución ha de buscarse, co-
mo antes queda dicho ,con econo-
mía de jornales reemplazando por
máquinas la mano de obra que
desapareoe^ del campo en busca
de ocupaciones mejor remunera-
das y que, en buena lógica, cuan-
do permanece en la agricultura,
exige un trato de paridad con la
industria y los servicios.

Es pnecisamente en este sector
de la mecanización donde ahora
el Gobierno quiere actuar con más
intensidad, demostrando al agri-
cultor que con las máquinas puede
salvar su beneficio de remolache-
ro. A tal política han respondido
las demostraciones de Tudela, pro-
movidas por el 1^linisterio de Agri-
cultura y secundada con todo en-
tusiasmo por las agrupaciones agrí-
colas de la región y]a propia in-
dustria azucar^era.

El sistema de mostrar ios equi-
pos mecánicos en trabajo es, sin
duda, laborioso y costoso, pero el
único que convence a1 agricultor,
incapaz de creer mientras no ve y
escarmentado ya de arrinconar
máquinas inútiles.

En 1'udela se han visto sola-
mente máquinas de recolección.
Fue advertido que la crítica no po-
día ser demasiado severa con ellas
porqwe es imposible que a la hora
de descoronar y arrancar la re-
mclacha el trabajo resulte perfecto
si desde la siembra o todavía más
pronto, a la hora de preparar el
terreno, no se han puesto los ojos
^e'n las exigencias de la maquinaria
de recolección, cuanto más gran-
de más económica, pero más ne-
cesitada de regularidad en las
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plantas y de dimensiones y orde-
nación de las parcelas.

Por eso, sin duda, en Tudela
han dejado de presentarse las gran-
des cosechadoras, esas que pudie-
ron admirar los andaluces en 1_os
Palacios y en La Rinconada este
verano y hubieron de conformarse
los agricultores con máquinas más
redttcidas, aunque sin duda son és-
tas las que en una próxima época
tienen que abrir el camino a las co-
sechadoras integrales, cuando con-
vencido el nemolachero de sus
ventajas, prepare la tierra y la
siembra y aumente sus parcelas
con las de los vecinos para dar pa-
so a los grandes equipos de re-
colección ^explotados por contra-
tistas y cooperativas, como ya es
habitual en ]as cosechadoras de
cereales.

Las máquinas de recolección en-
sayadas en Tude'.a se agrupan en
dos categorías: una, la que, siguien-
do la costumbre aprovecha las ho-
jas y coronas y completa la reco-
lección en dos pasadas, primero
descoronando y luego arrancando
la raíz. La otra categoría se dife-
rencia en que las hojas qued'an
destruídas •e^n la primera pasada
para dejar las cabezas bien mon-
dadas y asegurar que las cuchillas
descoronadoras no quitarán a la
raíz más que el peso extrictamen-
te indispensable.

En paralelo con las máquinas de
descoronado y arranquei entran a
completar el cuadro los cargadores
y los remolques.

L.as pruebas tuvieron por esce-
nario la finca de don Alberto Bas,
en Fontellas, «Los Llanos del Cas-
tellarn. No rrecesita más que el
nombre para decirnos que había
tierra llana y abundante para mon-
tar la demostración. Allí se han
podido lucir las máquinas y hacer
fácil el conteo de todas las pér-
didas que pueden mermar la eco-
nomía de la r^ecolección mecánica.
El Servicio de Mecanización Agrí-
cola del Ministerio de Agricultura,
en colaboración con la Estación
de Mecánica Agrícola del Instituto
Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas, han preparado con mi-
nuciosidad el cuadro de las prue-
bas que definen la calidad del tra-
bajo y allí estuvieron sus técnicas
junto a los técnicos de la Azuca-
rera de Tudela y los remolacheros
más calificados de la región, aqui-

latando los, en apariencia, más
insignificantes pormenor^es, para
dictaminar sobre la perfección y
baratura del trabajo.

A los agric^ltores, como es na-
natural, se les r•eservó el papel de
críticos y jueces de calidad, reco
giendo sus opiniones y comenta-
rios. Hasta hubo una votación para
incorporarla al informe de los téc-
nicos hecha sobre la marcha y
de manera original. Los que po-
dríamos llamar compromisarios re-
cibieron diez monedas de una p^e-
seta cada uno ; después de ver el
trabajo de cada máquina se les
recogieron en un sombrero las pe-
setas qu^e quisieron atribuirla. Co-
mo prudente comprobación, en
otro sombrero pusieron las pesetas
restantes... La votación resultó muy
animada y aleccionada, aunque no
falta de improvisación y, por con-
siguiente, del valor que ti^enen los
resultados del ensayo, pues sólo lo^
cuadros de pesadas y medidas pue-
den proporcionar, al estudiarlos
posteriormente, datos básicos para

Las Mutualidades de funcionarios y los
nuevos sueldos

Nuestros lectores -muchos de
ellos- no son sólo agricultores o
ganaderos. Son también funciona-
rios del Estad'o y están dentro de
la Mutualidad de su Cuerpo o Mi-
nisterio, aportando unas cuotas
mensuales para el día de mañana
recibir de la entidad unas presta-
ciones.

Les interesa saber el futuro de
sus derechos y sus nuevas obliga-
ciones de aportación y a ello tien-
den las presentes líneas, porque no
es mat^eria que no tenga más que
una solución y sobre la cual no
sean precisos estudios o ideas.
Pueden las Mutualidades escoger
diferentes caminos, y como el que
se elija tan sólo proyecta sobre el
funcionario su obligación de coti-
zación y sus futuros derechos a
unas prestaciones, es conveniente
matizar las distintas soluciones,
porque según la que se adopte
pueden o no seguir las actuales
circunstancias.

Actualmente las Mutualidades
oficiales recaudan, por deducción
sobre los haberes, unas cantidades

obtenidas según el tanto por cien-
to autorizado. Como los gastos de
administración son mínimos, por-
que el carácter mutualista así lo
impone, puede decirse que las can-
tidades deducidas son las que
componen la masa de valores so-
bre la cual grava el importe de las
prestaciones.

Si la Mutualidad -cualquiera-
tiene hechos sus cálculos actuaria-
les en debida forma, y si se some-
te también a la Estadística, no hay
duda que una primera solución se-
ría la de continuar descontando la
misma cantidad -no el mismo
tanto por ciento- y seguir con los
mismos tipos de prestaciones.

Para el funcionario significaría
que se le descontaría la misma su-
ma de pesetas que antes de la
elevación de los sueldos y que se-
guiría recibiendo en su día la
misma cantidad por la prestación
respectiva.

Esto no puede ni debe satisfacer
al interesado, porque na hay du-
d.a de que la cantidad a recibir de
la Mutualidad el día de mañana

hacer e^l cálculo de los costes de
la recolección fraccionada con des-
coronado y arranque.

Vimos en Tudela muchos, mu-
.hísimos remolacheros del Ebro :
Zaragoza, Logroño y Soria, dieron
buena respuesta a la llamada de
Navarra. Departiendo con ellos, los
1ngeTieros de las Jefaturas Agro-
nómicas, los de las Azucareras y
los de las Chganizaciones Agríco-
las, Hermandades, Cámaras Oficial
Sindical Agrícola y Cooperativas,
hízose luz sobre un horizonte que
tiene muchas sombras todavía.

A1 cronista le cabe esta vez la
satisfacción de haber Uisfo tam-
bién y haber creído, como los agri-
cultores, que la remolacha azuca-
rera no será, por culpa de los gas-
tos de recolección, un cultivo sin
porvenir cuando las máquinas, ca-
da vez más perfectas, y los agri-
cultores, cadá vez más oelosos r a-
ra adaptar sus siembras a las exi-
gencias mecánicas de la recolec-
ción, Ileguen a un completo en-
tendimiento.

675



AGRICULTOR :
utilice

^^11 ^^ ^^^^^ ! i i ►.
como base de una
FERTILIZACIO N
EQ U I L I B RA D A



AG R I CU LTURA

sería insuficiente porque la conti-
nua e inevitable elevación del cos-
te de vida trae consigo e: empo-
brecimiento en la adquisición por
el menor valor adquisitivo de la
moneda.

Para la administración de una
Mutualidad es muy sencillo no va-
riar los descuentos que ahora rea-
liza y seguir cobrando al ft;nciona-
rio ]a misma cantidad que se le
descontó en la última nómina he-
cha efectiva con las remun^racio-
nes anteriores, o sea la perten^-
ciente al mes de septiembre de
1965. Esto no ]a obligaría a cam-
biar las tablas de sus prestaciones,
porque se girarían sobre los suel-
dos ya extinguidos hasta comple-
tar la prestación el tanto por cien-
to del mismo que haya venido ri-
giendo.

Este camino es fácil y es rápiclo,
pero no lo podemos aconsejar, vis-
to desde el plano de una con:tantc
evolución económica, porque se
quedarían congelados, muertos,
parados o coma se quiera denomi-
nar, los beneficios y las previsio-
nes que fueron objeto de: funda-
mento de cualquier Mutualidad.

Las Mutualidades, porqve no tie-
nen otro remedio, si son verdade-

ras entidades de previsión, han de
variar el esquema de su sistema fi-
nanciero poniéndole al día, y si el
Estado, consciente de una necesi-
dad, varía y eleva las remun:ra-
c'ones, la Mutualidad debe aco-
meter al mismo tiempo su refo--
ma para que esa necesidad que el
Estado ve y ampara, la continí:e la
Mutualidad cuando el funcionario
se desprend^e del escalafón activo
para pasar a una clase pasiva o pa-
ra los herederos legales del mismo
al percibir en su representación las
viudedades u orfandades a las qLe
tienen derecho.

Repetimos : esta solución de se-
guir el mismo sistema de cobros o
pagos no es el indicado, po que Fs
el estancamiento de una entidad
y el incump'.imiento de su fin ideal
de proporcionar algo el día de ma-
ñana al funcionario o sus herede-
ros, que sea un alivio a lo precario
de su situación económica. Si lo
que le proporcione dicho día no
basta, no llega para nada, no ali-
via nada, la prestación se conver-
tirá en una limosna social inútil y
lo que es peor, casi casi depresi-
va. No le vale la pena al funcio-

nario o sus herederos el esfuerzo,
la espera y hasta unos gastos de
locomoción, para ir a cobrar una
cifra que con los precios que rijan
entonces no le servirá para nada
efectivo.

Si el Estado debe amparar a sus
funcionarios -las leyes de Clas-. s
Pasivas son una mues;ra-, can
más razón les debe amparar su
Mutualidad, la cual debe preocu-
parse de seguir también el cami-
no de las mejoras, y como éstas
no se pued^en alcanzar con las can-
tidades que ahora se descuentan,
ha de seguirse otro camino, que
puede tener diversas ramificacio-
nes o modalidades, según veremos.

Lo que no puede consentirse c n
una Mutualidad es el atesoramien-
to y lo decimos porque nos consta
que el capital de las Mutualidades
en g^eneral ^puede haber excep-
ciones- es muy superior al que
deban poseer para el cumplimien-
to de sus obligaciones, porque no
admitimos más que dos partid3s
de gastos : el pago norma'. de pres-
taciones sujeto a las variaciones
impuestas por el fallo en los cálcu-
los de vida y la inversión de cie*-
ta suma para el margen de res^r-
va prudente ; prudente, porque
si alguna entidad no pudiera jus
tificar con ningún razonamiento 0
cálculo el atesoramiento realizado,
es evidente que esto redunda en
perjuicio de las prestacion^s o que
de^muestra a la vez que el tanto
por ciento descontado a'os f^^t^
cionarios en activo ha sido supe-
rior al que debió realizarse, porque
la iniciación del sistema, es decir.
de la entidad, no estuvo suje'.a :^.
unos estudios matemáticos corre^^-
tos.

Las Mutualidades no deben se-
guir el camino cómodo que heme.^
indicado. Han de evolucion^r con
los tiempos, lo cual es indudal^lr,
porque si se constituye on para
dar una prestación de equis pese-
tas porque los haberes pasivos n^
bastaban ahora que la elevación
del sue'.o responde a la elevaciú^:
de la vida, estas entidades han de
elevar también sus entregas pari
realizar el fin social que es el í:ni-
co motivo de su existencia.

Pero para elevar sus entregas,
y como no admitimos el atesora-
miento indebido, no hay más so-
lución que elevar las cuotas de
aportación de los mutualistas. En

la e'evación qu^e se indica se pue-
den seguir dos principales procedi-
mientos : elevar el tanto por cien-
to a descontar y luego acomodar
]as prestaciones a las disponibilida-
des ; elevar las prestaciones y aco-
modar los ingresos a las prestacio-
nes a realizar.

Tanto uno como otro precisan
un previo estudio y un cálculo mi-
nucioso para no producir una insu-
ficiencia en los ingresos o un ex-
ceso en las disponibilidades con
el atesorami^ento que antes criticá-
bamos.

La que no puede realizar una
Mutualidad es variar las prestacio-
nes por su libre capricha o antojo
ante el exceso de sus recursos, por-
que eso es evidentemente un
error en las detracciones a los 'fun-
cionarios en activo. Tampoco puc-
de reformar sin causa justa las can-
tidades a deducir. Ha de moverse
en unas líneas férreas que sólo
tendrán alteración cuando la sufran
los haberes activos. Otra cosa se-
ría digna de toda crítica.

De las dos direcciones antes in-
dicadas, preferimos la de fijar :as
prestaciones y d^espués exigir lo
suficiente para su cobertura. Mas
también en este procedimiento ca-
ben distinciones.

El sueldo, o mejor dicho, las
percepciones de los funcionarios en
activo van a estar compuestas de
do^ sumandos principales -los
demás no interesan a nuestro estu-
dio- que son el sueldo base y 1os
trienios. Como ^el sueldo base es
igual al desaparecer las categorías,
y como en rea^idad lo que premian
las medidas de previsión es el es-
fuerzo continuado y la dedicación
en un puesto o carrera, lo indica-
do sería mejorar las prestacion,s
en relación con la suma de sueldo
y trienios. Pero para que fuera más
justa esta medida, tal vez fuera
conveni^ente el baremo que fijara
las cifras a entregar en relación
con los años servidos y en sentido
inverso para beneficiar a los here-
deros del funcionario causante.

Esta idea es para reparar la fa-
ta'idad de la muerte del funciona-
rio mucho antes de su jubilación e
incluso también antes del límite de
la vida probable del hombre. Es
difíci] de aplicar, pero no impo-
sible.

El entender que es mejor el ca-
mino de primero fijar las presta-
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ciones y después señalar las cifras
de cotizaciones, es porque enten-
demos que en toda obra de pre-
visión así debe realizarse, por lo
que decididamente d^esechamos el
criterio de fijar las cuotas a ingre-
sar y después señalar las presta-
ciones a satisfacer.

No debe asustar a los elementor,
directivos de las Mutualidades el
Fracaso en los cálculos por un ele-
vado tanto por ciento de morta-
lidad en algunas circL nstancias ex-
cepciona^es, porque las situaciones
imprevisibles deben ser salvadas
con medidas d,e excepción, y si
llegado el caso de epidemia, ca-
tástrofe, etc., se viera que la ele-
vación de los auxilios no podía
ser cubierta con los inm^esos nor-
mabes, debería recurrirse entonces
a una derrama o ingresos fuera de
los límites ordinarios. Estamos es-
cribiendo en términos generalcs
que puedan parecer más bien apli-
cables a una ^empresa de seguros
vulgar y corriente, pero es que en
rea'.idad la actuación de una Mu-
tualidad es idéntica a la de una
entidad aseguradora, salvo la idea
o finalidad del lucro que, claro es,
no puede darse en una Mutualidad
de funcionarios.

No tienen estas líneas pretensión
alguna ni se quiere con ^ellas dar
una conferencia de la materia ase-
guradora. Es decir, por medio de
un artículo con su enorme divulga-
ción, que el funcionario púb^ico
necesita y debe saber lo que va a
ocurrir con las aportaciones y las
prestaciones de la Mutualidad, en
la que por su cargo o puesto mili-
ta y es decir a estas entidades que
d^eben preocuparse de adaptarse a
los tiempos actuales y a las inno-
vaciones de la legislación de retri-
buciones. Seguramente lo estarán
haciendo, pero se las recomiendan
qwe no sigan el camino tranquilo
y apacible de seguir como hasta
ahora, tanto en los ingresos como
después en los pagos, sino que
vean que las cantidades a entre-
gar el día de mañana deben nes-
ponder a la necesidad para que
fueron establecidas, esto es: para
poder paliar la situación económi-
ca del jubilado con un cifra que
represente algo y que sirva para
algo, no para conside.rarla como
una entrega de limosna que de na-
da le sirva y que además sea la
confesión de que la organización

existente para estos fines, no fue
lo que la idea exige : un verdadero
avxilio y una verdadera ayuda so-
cial que permita conservar el ran-
go del jubi'ado sin nebajarle a un
estado depresivo.

Muchos de nuestros lectores se-
rán funcionarios y-estarán preocu-

dos con el porvenir y las Mutuali-
dades deben estudiar ^el modo de
que sus prestaciones cumplan su
fin, aunque para ello deba el fun-
cionario en activo soportar el des-
cuento que sea pneciso para a?-
canzar esta meta ideal.-ALFONSO
ESTEBAN L'OPEZ-ARANDA.

V Asamblea del Centro Experimental del Frío
El Centro Experimental del Frío,

del 'Consejo Superior de Investiga-
ciones Cientificas, celebrará en
Miadrid su V Asamb^ea General,
patrocinada por el Consejo Nacio-
nal del Frío, durante los días 7 al
12 de marzo de 1966.

De acuerdo con los, Estatutos
del Centro, dicha Asamblea está
integrada por todos los miem-
bros del mismo. En ella se dará
cuenta de los trabajos realizados
por el C.E.F. y se pondrá a discu-
sión, con carácter de Congreso,
cuantas comunicaciones hayan si-
do preseritadas a su debido tiem-
po y reúnan las condiciones fija-

das en la convocatoria de la Asam-
blea,

Además de las sesiones de tra-
bajo de la Asamblea, se han pre-
visto una serie de visitas técnicas a
las más destacadas instalaciones
frigoríficas de Madrid y sus alre-
dedores, así como diversos actos
sociales en honor de los Asambleis-
tas y de sus acompañantes.

El C. E. F. faeilitará cuanta in-
formación l^e sea solicitada al res-
pecto, debiendo dirigir cualquier
consulta a la Secretaría de la
V Asamblea General del Centro
Experimental del Frío, Serrano,
núm. I 50, Madrid-6, Tel: 261 68 54.

Movimiento
INGEtiIEROS AGRONOMOS

Fall^^ciminntos.-Don Francisco de
la Fuente de la ^^Cámara (S); don Juan
Alonso de Villapad_erna Gallego (SI y
don Luis Miranda Niveiro.

I^^^•bilnciorres.-Don .Iuli¢ Arenillas
Alvarez (S). don Diego García Monto-
ro, don Ramón Irazu^ta 'Polosana, don
Joaquín At^enza Carbonell y don José
Benítez Vélez (5). ^ ^

Supernu.mnra^rios.-Don Rafael Gar-
cíá Faure (I. N. I. A.), don Domingo
Anton'o Ilerrero Muñoz (L N. I. A^J,
don Angel Armisen Rico (C. PJ, don
C'arlos Delgado Ballenato (I, N. C:),
don José María Alonso Valiente (I. N,

C'.), don Bartolomé Simonet Salas (Pla-
gas), don Manuel de León López
(I. N. I. AJ, don FrancSsco López
Fando Castro (C. P.), don Agustín del
Pino Díaz (C, P.), don Luis Fernan-

do Briones Abadía, don Luis García
dé^^ Oteyza (C. P.), don Rafáel Carras-
co Sainz (Plagas), don Rafael Sanchís
Sántáerúz (C. P:), don Añffie] Torre,jóñ
Mnntero ^I. N. C.);.don Alejandro To-
rrejón Vlontera ^^('L N. C.), dan Guiller-

de ^ersonal
mo Ca^tañón Albertos (I. N. CJ, don
.Iuan Antonio de Lara Nieto (I. N. C.),
don Félix Víctor López Palomero
(B. H. E.), don José García Atance
(I. N. C.), don Antonio S'.lván López
(Artla Dei), don Manuel Yérez Solís
(L N. C.), don F^ederico I3eltr^n Ro-
dríguez (R. H. EJ.

Fl.rccdentes vnlunturios.-D^on Fé^
lix Moreno de la Cova, don Barto-
]omé Jód^ir Campo,y v don Nicolás Al-
varez Sánchez. ^

Ascen.sos.-A Yresidente de Sección
del ^ Consejo Superior A^ronómico,
don Rlas^ I^-ancisco Herrero ^García;
a Conse,jero^ Inepector General, don
Arturo del I2ío Pérez; ^ a Ingeniero
Jefe de primera clase, don José
IZomea Aznar (S), don Pedro Cruz
Auñán, don Pedro Mela Mela (E), don
Anton _̀o Conde Baza.^a (S), don Ma-
nuel Alon.o Peña, don Rafael Barre-
ra Riber, ^don ,Juan C'ano Martínez
(S)^, don ^^Ernesto Fern^ndez R'od^rS-
guez, don -1Vlanuel' Mend'lrabal ^Villal-
ha, don Márcelo Fern<índez B'olañas
Mora, rlon IA,ranc+ sco d^ P. Hernán-

dez Jiménez (51, don H'elipe Martínez
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7.aporta Gonzá!ez don Antonio Gu-

t iérrez Fernández-Salguero ; a I nge-

niero .Iefe de segunda clase, don Ga-
t>riel Fern^índez Montes y Jlartín

I3uitrago, don Clemente Oria (^címez,
don Ju^rn Parrilla Cózar, don José

^laría Uadín Tenreiro y don Pedro

Luis Sada :^Iatilla.
Itcira,qrc'sos. - llon Agustín V:rgili

(Zuintanilla, don Carlos 4aldés Ituiz.
don .Jaime Nosti Nava, don Miguel
Armas García, don Ignacio Guereñu
Nava, don Salvador Serrats lirquiza,
dou Juan Antonio Galiardo Lin^u•es,
don Luis Goded Echeverría, don ^'Ia-

nuel 5antolalla de Lacalle, don ^Ia-

nuel V'.dal Hospital, don Desiderio

Vidal Martín, don Joaquín Ruiz de

Castrovie,jo Ortega, don Pedro Hamón
Nútiez Tenreiro, don José Jlartín '`'i-

Ilar•ruhia, don .Tosé María Unciti Ur-

ni-r.a, don Pedro Antonio Linares

JI^u•qués de I'rado.

Ln.presos.-Don José ;Vtaría Sam-

plón Valls, don Rafael S^mchis San-

tac•ruz, don An:onio L^teUan de Pa-

Ulos. don Sanliago I• lanco Gallego,

don Rafael Cat•rasco Sainz, don Ma-
nuel Pérez Solís, don Antonin Esca-
lantc Tiieras, don .Iosé ^laría Jtuñoz
Amilihia y don Alfonso Peña Sor_ano.

Dc•stinos.-A las órdeues del ilus-

trísimo señor Uirector General, don

Eladio Morales Fraile; a la Sec-

cicín 1.^^ de la I)irección General de

Agriculttn•a, don Delfín Iru.tc^ Ollo;

a la Sección 7.ti de la Direccibn Gene-

ral de Agricultut•a, don José ylaría

E^'crnández del Pozo Gironza; a la

.iefatura Agronómica de Cád^z, don
Félix :^loreno de la Cova; a la Je-

fatura Agroncímica de Cádiz, don

N'rancisco Salto Ruiz; a la Jefatura

A ‚;r•nndmica de Córdoha, don ('arlo^
Valdés I^uiz; a la Jefatura Agronómi-
ca de I'alencia, don Rafael Sanchís
Santacruz; al Ins;ituto NacionHl <le
[nvcstigaciones Agronómicas, d o n

Agustín Virg:li C^uintanilla; a! Ins

tituto Nacional de Tnvestigac'.ones

Agroncímicas, cíon I)esiderio ^•idal
Martín.

Nonzbr'o^rt.irntos. - I'residettte cle

Seccicín del ('onsejo Superior Agrn-
nómico, don Felipe F'tíster Rossiñol;
Ingenicro Jefe de la .Tefatura Agr•rn
nómica de C'órdoba, don 141anuel San-

tolalla de la Calle.

I'EElI'I'OS AGH[COLAS I)EL ESTADO

.IuhiGnciones. - Don José Delgado

<le ^Iolina Preceta, don F'rancisco

:ílartín Ahad y don :ílarcos F.gea Ga-

rriguez.

F'ollrcimicntos.-Don Ismae] Molera

Car•dtís, don ^Miguel I^evesa Devesa

^• don Ftlix de Pa-r. Alvarez.
I; r^rr•d^'n_rins r•olttnta^rias--llon JosÉ^

Ai[tnnio Gómez Arnau, don José Luis

P'ernández Luque y don Luis Páez

I3alseiro.
Supr.rnumerartos.-Don Miguel O1:-

vas Soto y don Luis Fernández de
Muros Olave.

Ascensos. - A Perito Superior de

primera clase, don José Vicente Mon-
toya Lahoz, don Alfonso Rey '1'ejei-
ro y don Sebastián Rivas Calvo; a

I'erito Superior de segunda clase, don
Vicente Gallardo Orantc^s (ST, don
.Toaquín Latorre Navarro, don Angel
Ubieto Coara^a (S), don Fernando
Aguilar Ortega, don Pedro Tomtís de
Villota y Muniesa (S) y don Nicol^ís
Lóper. García; a Yerito ^layor de
pr:mera clase, don Francisco Poy ato
l^odrígucz, don Mariano Gimeno
Amil, don José iVlartínez ^ñiguez, don
Eduardo Delgado Gut•riarán, don Eva-
ris:o A. Padrós y Gómez Vallejo (S)
y don F^ructuoso Guerrero Trinidad :
a Perito :4layor de segunda clase, don
Félis de Paz Alvarez (S), don Grego-
rio Pinilla 'Puriño, don Felipe Fer-
nández Somoza, don Juan Antonio
Iiméuez Barrejón, don Nicolás To-
harucla VIartos, don Antonio M'guel

13ravo Soler (SI, don Federico Jimé-
nez L.ópez (51, don Angel Pérez P'er-
nández (S) y' don Diego I,a Moneda
Pérez; a Pc:rito Mayor de tercera

clase, don Jesús Díaz Ungría (E), don
Francisco Cor•recher Carrillo, don 4Ia-
nuel García Monge y García Mon^
ge (S), don Ramón García Ortiz, don
Antonio Lotero de Elizalde, don Jo^é
^Iaría Collado Bercero (S), don F'ran-

cisco Lobo-Andrada Vanderwilde (S),

don Salvador González de Haro (S).
don Isidro I,ópez Clavijo (S), don
Juan Peiró Castillo (E), don Joaquín
Delgado Urbina, don Vicente Castells
Mese^ter (S) y don Sebastián I3er-
me,io Salamanca; a Perito primero,
don IVianuel Tarnés 'l.uazola, don An-
tonio b^Iateos Vega, don Valerio Ló-
pez I^ravo, don Ricardo Valcárcel
Alvarez y don Blas-Alfonso Mm^a
Dlarsilla.

ln^rc^sos.-Dott José Alberto Marco
Rico, don Jo.é iVlaría Eiajo Reinoso,
don Juan García-Valdecasas Cano,
don Eduardo Casquet ^Iorate, don
Jliguel Vaquero León, don Ricardo

Armendáriz Tainta, don Luis Gonzá-
lez-Carp;o Altnazán, don Francisco

Suso Ibáñez, don Luis Fernández de
ios VIuros Olave, don Manuel Esca-
lona Molina, doña Celia Gómez y Fer-

nández Montes. doña Marina Tomás
Fern<índez, doña Aurel'.a Cabeza I3e1-
monte, don Pedro Ursíra Garijo, don
Luis Fernando Escario Lardies, don
Juan José González Gómez, doña

C oncepción Alon^o González, doña
^laría del Carmen Fiachiller Ochaita,

don Pablo Eusehio López, don Eduar-
do A!moguera Díaz-Yr•ieto, don Julio
Eduardo Pastor Cubero, don .losé

Luis Tilve Ahilleira, don ILilario l^u-

bio Nieto, don Cristóbal Huertas Hue-
so, don Emilio Regalado Olmo, don
.Taime Lamsfus Martínez-('onde y don
P'rancisco Franco Dobón.

K.ein•qrc•sos.-llon César Fernando

Fernández de Solís y González Cam-
pomanes; don Angel 13arberá Monte-
r•o, don ^Alejandro Aguilar Collado
y dor[ Pedro Arbona Rullán.

Destinos,-A la Jefatura Agronó-

mica de Barcelona, don Eduardo Mín-
guez de la Rica y don Manuel Tamés
Zuazula; a la .lefatura Agroncímica
de Guadalajara, don Rafael Negro
I'avón; a la Jefatura Agroncímica de
\Iadrid, don Rafael Sánchez Casas; a
la .Jefa:ura Agronómica de Palencia,
<lon Ramón García Arranz y don Ye-
dro L"rztía Garijo: a la Jefatura Agro-
nómica de Valencia, don Ignacio Gar-
cía González! a la Jefat.ura Agronó-
mica de Santa ('ruz de Tenerife, doña
J^taría P^lar Castresana y Alonso de
I'rado; a la ,Tefatura Agronómica de
'1'arragona, don Alberto Marco Rico:
a la Jefatura Agronóntica de Gui-
púzcoa, don Ricardo Armendáriz
Tainta; a la Jefalura Agronómica de
Cá<tiz, don Luis Gonz^ílez-Carpio Al-
mazán; a la Jefatura Agronómica de
Avila, doña Celia Gómez y Fernán-
dez-.A^Iontes y don Juan .TosCr Gonzá-
lez Gómez; a la .Tefatura Agr•onómi-
ca de Lugo, don Luis F'ernando Es-
cario Lardies; a la .Iefatura Agro-
nómica de ^^alladolid, dofia ('oncep-
ción Alonso González; a la Jcfatw<r
Agronóm!ca de 'Lamora, doña Carmcn
T3achiller Ochaita; a la Jefatura Agro-

nómica de Ceuta-iVlelilla, don Hilario
Rubio Nie'o y don Cristóbal Huer-
tas Hueso; a la Jefatura Agroncímica
dc Soria, don P'ranci^co Suso Ibá-
ñez; a la Jefatura .4gronóm^ca de
Vizca}^a, don .iosé ;Vlaría Negtreruela
7abaleta; a la Dirección General de
Agr•:cultura, doña Marina Tomás Fer-
nández; al Consejo Superior Agro-
nómico, don Luis Rodríguez-Casano-
va Travesedo; a la 1)irección Gene-
r•al de Ganadería, doña Jlaría del I'i^
lar Navacerrada Nebot; al Instituto
Nacional de Investigaciones Agronó-
micas, don César Fernando Fernán-
dez de Solís y González Campoma-
nes: al Servicio de C^^tastro de la
It'queza Rtística, don Antonio Torres

Plana; al Servicio de Catastro de ]a
Itiqueza Rtí^tica, don Alfonso Díaz
Calvo; al Servicio de ('atastm fe la
Itiqueza Rírstica, don .Tosé tilorales
Macías; al Servicio de Catash•o de
'a I3'.queza Rústica, don Josc^ Jlaría
Fiajo Reinoso, don Juan García Val-
decasas Cano, don Eduardo Casquet
1^lorate, don Miguel Vaqucro León•
don Ytanuel Escalona blolina. don
Pablo l^.usebio López, don Eduardo
Almoguera Díaz-Priet0. don Julio
I?duardo Pastor Cuhero, don Jnsé
Lu's '1'ilve Ahilleira.
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MIRANDO AL I3 XTI3 RIOR
L LOS PROI3LE^lAS AC;RICOLAS NORDVIETNAIVIITAS

A la víspera de la int^rvención
s e g ú n noticias procedentes de
Hong-Kong, la situación económi-
ca se había empeorado notable-
mente. La ayuda soviética y del
bloque de los Estados comunistas
se había reducido, los técnicos
puestos a cisposición del Vie±nam
habían sido repatria-'os, originan-
do un retraso del de^arrollo eco-
nómico que am: naza no volver a
su primitivo ritmo. Existen faltas
en todas ^as ratnas de la economía
y sobre todo uns falta de divisa^
que probablemente no se habrá
enjugado con la ayuda de la Chi-
na, que inás parece moral y polí-
tica que realmente económica.

Esta penuria de divisas dificul-
taba la adquisición de materias
primas, que hubo que limitar, lo
que determinó una mayor deca-
dencia de la producción y por

tanto una mayor penuria de di-
visas.

1_.a escasez crónica de alim; n:os
que siempre ha padecido este país
se ha agudizado y el Gobierno tro-
pieza con dificultades no presenta-
das anteriormente para la recau-
dación de los impuestos agrarios
que son imprescindibles para la
industrializacón del país. Aunqua
el área de cultivo ha aumentado, la
producción ha disminuido. Un gran
número de los vietnamitas han
sido trasladados desde la parte
baja del delta del río Rojo a las
regiones mcntañosas, inhóspitas, a
donde se ven obligados a vivir casi
autárquicamente. Allí han tenido
que encargarse de estas miserables
tierras, que desde los tiempos pri-
mitivos habían pertenecido a razas
montañosas, no vietnamitas, lo que
ha dado lugar a que ambos pue-
blos hayan chocad'o frecuente-
mente.

Hace algunos años que los co-
inunistas del Norte criticaban las
corrompidas condiciones de los
vietnamitas del Sur y alababan la
honradez y seriedad de sus funcio-
narios y ciudadanos septentriona-
les. Pero este cuadro hace tiempo

que ha cambiado ; el derrumba-
rniento moral del Vietnam del Nor-
te se ha convertido en un fenóme-
no vital tolerado, ante el cual, ni
los tribunales de justicia se escan-
dalizan. Desde hace largo tiempo
^e castigan apenas con ligeras pe-
nas los más graves delitos econó-
micos contra el Estado y frecuen-
temente se absuelve a los contra-
ventores.

Esto son so!amente síntomas vi-
sibles de los efectos de la falta ge-
neral dominan^e. De :as precarias
condiciones económicas de la Re-
pública Democrática Nordvietna-
mita un periódico del país daba
una noticia bastante clara. La Re-
pública se erifrenta con dos proble-
mas importantes. Uno, el aumentar
la producción, a base de las mate-
rias primas existentes y de los me-
dios técnicos disponibles. Los di-
rigentes políticos del país se han
encontrado defraudados de sus de-
masiado optimistas predicciones
contenidas en el plan quinquenal
de 1960 y de sus esperanzas fun-
dadas en una múltiple ayuda in-
dustrial y técnica por parte de la
Unión Soviética y del bloque co-
munista, e incluso de China. Hoy
la IZepública Democrática Norviet-
namita está atenida a sus propios
medios y no puede confiarse a las
ayudas exteriores como no sea pa-
ra suministrar armamento para el
Vietcong. Con las escasas fábricas
-hoy amenazadas por la aviación
americana- con la fa'ta de técni-
cos debidamente instruidos, la fal-
ta de materias primas y divisas,
las perspectivas económicas del
país, agravadas por el sostenimien-
to del Vietcong, nunca han sido tan
malas como ahora. El segundo pro-
blema con que se enfrenta el país
nordvietnamita es el ccfomentar el
sentido económico er. todas las es-
feras para poder construir el socia-
lismo y]a apatria» a base de la eco-
nomía».

Para poder dominar estas dos im-
portantes tareas, opinan en 1-long
Kong, los nordvietnamitas deben

concentrar sus esfuerzos a fin de
resolver cuatro problemas prima-
rios, es decir, de alimentación, ex-
portación, mano de obra y mejora
del artesanado y comercio detallis-
ta. La solución consistirá, pues, en
el fomento de la producción agríco-
la e industrial, mejora de las bases
técnicas y materiales del socialismo
y elevación gradual del nivel de
vida de la población. Ahora bien,
estos objetivos no parece que en
las precarias condiciones económi-
cas y políticas en que se encuen-
tra el país sean fáciles de conse-
guir.

La producción agrícola, según
los observadores, debe aumentarse
por una mayor colaboración entre
la dirección de la empresa y loa
métodos empleados, mediante la
participación de la tota:idad de la
población en los trabajos de pre-
paración al riego y mediante la
competición para obtener cosechas
más abundantes, más productos
secundarios y mejor ganadería.

Muchos se asombran de que la
agricultura nordvietnamita cada
vez va más retrasada. EI principal
motivo para ello parece ser que
la explotación colectiva choca
completamente con la mentalidad
del labriego vietnamita. Estos agri-
cultores han trabajado siempre ex-
traordinariam,ente rudo durante
muchas horas al día, cuando sa-
bían que el producto de sus pro-
pias tierras, es decir, de su trabajo,
redundaba en su propio beneficio,
pero su afan ha decaído cuando se

le ha obligado a trabajar en las
cooperativas agrícolas, especial-
mente cuando el Gobierno se lleva
la parte del león de la cosecha en
forma de impuestos agrarios. Por
eso buscan los empleados y los
trabajadores de las cooperativas
los caminos para eludir las leyes y
asegurar un mayor beneficio para
ellos.

Desde que los capitostes nord-
vietnamitas se han dado cuenta de
que las tierras bajas en cultivo por
más intensivamente que en el ré-
gimen actual sean cultivadas, no
producen nunca suficientes víveres
para nutrir al actual censo del país,
se dedican a uexportar» vietnami-
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tas, a la fuerza, a las mesetas y
montañas del país. El número to-
tal de deportados no es conocido,
pero el jefe de la Oficina agrícola
ha hablado de cientos y miles de
personas que han uido a ayudar»
a la explotación y mejora de las
tierras montañosas.

Las condiciones de vida en es-
tas zonas son miserables y las au-
toridades ^cayudan» poco a los
nuevo; acolonos» y, además, és-
tos tierren que luchar con la resis-
tencia de los montañeses nativos.
que se oponen a la invasión de
los deportados con actos de sabo-
taje y hasta con asesinatos. No es
de extrañar, por tanto, que los
nordvietnamitas se resistan y re-
belen contra las deportaciones a
las regiones montañosas y que
cuando están allí sueñen constan-
temente con un retorno a los llanos

Con regularidad monótona el
gabinete d^el ministro dá cada año
una orden con instrucciones de có-
mo se puede vencer la crisis de la
cosecha de arroz en primavera. Las
instrucciones dicen : cc... la cose-
cha necesita una gran cantidas de
trabajo y debe rea'.izarse en muy
corto espacio de tiempo..., todas
los participantes, de cualquier cla-
se social que sean y cualquiera
que sea la rama de su activídad,
deben fortificar su sentido de la
responsabilidad..., reunir todas sus
fuerzas... y suspender todos los
cursos de instrucción, asistencia a
conferencias y otras ocupaciones
menos urgentes y dedicar todas sus
fuerzas...»

Como de costumbre, a esto si-
gue una peroración por la radio,
en la que se habla de las ca-
tástrofes naturales, de la mala si-

tuación de la coseha, etc., termi-
nando con un párrafo más o me-
nos de este tenor : ccSegún comu-
nicación del Ministerio de Hidráu-
lica, en 10 de mayo, una parte de
la cosecha de arroz en las pro-
vincias del Delta y de la Región
Central han sido aniquiladas por
las inundaciones de las grandes
lluvias y por los violentos hura-
canes desencadenados».

El cuadro es siempre el mismo,

II. AUSTRIA MECANIZA SU AGRICULTURA

En el año 1964 las inversiones en
bruto de la agricultura austríaca
en tractores y máquinas agrícolas
se estimó en 2.947 millones de che-
lines austríacos (1 chelin equiva-
lente a 2,30 pesetas), correspon-
diendo I.070 millones a los tracto-
res y 1.877 millones a las máquinas.
Referidos al valor, procedieron
de la producción nacional el 61 por
100 de las máquinas y el 68 por
100 de los tractores, y referid'os a
la cantidad, el 94,5 por 100 de la
producción de tractores y máqui-
nas fueron absorbidas en el pasa-
do año por la agricultura y sel-
vicultura austríacas, lo que corres-
ponde a un valor de 1.850 millones
de chelines. Es decir, que la in-
dustria de máquinas agrícolas tie-
ne en el mercado interior su ma-
yor salida y que, viceversa, la agri-
cultura austríaca tiene en esta in-
dustria el principa lproveedor de
sus necesidades en este terreno.

Estas buenas relaciones entre
productores y consumidores su-
frieron en el pasado año, por la
completa liberalización en el sec-
tor maquinaria, una prueba de con-
firmación, y en el curso del año

actual se demostrará si a través
de la apuerta abierta» la política
seguida hasta hoy de la simplifica-
ción de los tipos, sufrirá un cam-
bio de marcha hacia los tipos de
múltiples aplicaciones o si el es-
tablecimiento de los precios pue-
de ser influido por la mayor com-
petencia, pero debiendo tener en
cuenta que la agricultura austríaca
puede cubrir sus necesidades de
mecanización en su propio país
más favorablemente que los Esta-
dos vecinos. Con la elevación, con-
sentida por la Comisión de pari-
dad, de los precios de las cosecha-
doras y tractores en un 3,50 por
100, en el transcurso del tiempo la
producción austríaca de máquinas
agrícolas llegará a elevar el nivel
de precios y a acercarse bastante
a los de las máquinas de impor-
tación. No puede contarse con un
aumento de venta en el mercado
interior en la misma proporción en
que los precios de las máquinas
de importación disminuyan, pues
los precios interiores aumentan
por la subida de los jornales, que
en parte es originada por la es-
casez de mano de obra y lo alto

año tras año, y en tanto la pobla-
ción nordvietnamita crece rápida-
mente. Las condiciones de vida
empeoran visiblemente, los víve-
res se hacen escasos y las esperan-
zas de tiempo mejores se esfuman.
El observador exterior se pregunta
cuánto tiempo la población del
Vietnam del Norte estará dispues-
ta a aguantar su duro destino y
sus privaciones. El Vietcong tiene
la palabra.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n isAltATA POIi BU COBTO.

n PR^CIICA POB BII (3RA1Y lRDNDIMI^liTO.

n INCJMPA^AEL' POE LA CALIDAD Dm IAB ACDIT)^ L(D(iiADOB

PIDA INFORMIDB Y REPEFtE:NCIA$

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
t O O R O N O MADRID
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de los jornales a destajo, añadien-
do a esto los elevados precios de
los materiales en las industrias
comp'.ementarias. Por eso, las ca-
sas constructoras se han tenido que
decidír obligatoriamente a dirigir
el negocio interior a través del

MOIINOS DE IIEDRAS

mercado de máquinas usadas, pues
si no se encuentra dificultado. Ca-
da propietario de estas máquinas
usadas, al comprar una máquina
nueva procura obtener el mayor
precio posible por la usada, y esto
lo puede realizar con éxito en don-
de los representantes o las coope-
rativas pueden trabajar con mayo-

res márgenes o rebajas. De esta
forma se elimina en lo posible la
cuestión dolornsa de los márgenes
comerciales, y eventualmente del
mercado gris, por lo cual las listas
de precios pueden llegar al ab-
surdo.

La causa de que se vendan cada
día más tractores de origen inglés
hay que buscarla principa'_mente
en las mayores rebajas ofrecidas
que permiten alcanzar un precio
más alto de las máquinas usadas
o amortizadas. El rendimiento y
la calidad no se tendrán tanto en
cuenta -por lo menos en los re-
cién nacidos productos de la in-
dustria del país -si el margen co-
mercial se Dresenta más reducido.

Si la producción áustríaca quiere
seguir la marcha de este desarro-
llo, y hacer deseables sus produc-
tos y el servi ►io de la ►lientela, y
que la provisión de piezas de re-
cambio aporte más que lo que pro-
ducen las importaciones, debe
ofrecer condiciones de comodidad
y seguridad más adaptadas a las
condiciones del mercado interior
que los productos impórtados. En
general, ya la industria ausiríaca

Hasta 16 C^V . ... ... ... ... 11.921

De 16 a 30 CV. ... ... ... 17.069

Mt^s de 30 CV ... ... ... 1.198

Tot n 7 . .. . . . . . . 30.992

^ '

" . :
_ ^.

swER ^cslueuuDOUS ear^nru •^u u^lt r q e^t ^

se ha acomodado progresivamente
a estas condiciones. Si a',guna vez
el gran auge actual del mercado
de máquinas agrícolas se debilita,
entonces el servicio a la clientela
se constituirá en el principal mo-
mento de renta.

En los últimos diez años se ha
mostrado una clara tendencia en
la agricultura austríaca a la com-
pleta mecanización de los procedi-
mientos de trabajo, después de que
al fin de la guerra se cubrieron las
necesidades de las máquinas y úti-
les más sencillos, como aperos de
labor, trilladoras, cortadoras, etc.
Desde 19b3 el tractor pasó al pri-
mer plano y constituye hoy el cen-
tro mecánico de la explotación
agrícola. Al tractor siguió como la
más importante adquisición la se-
gadora, y después las cosechado-
ras. La siguiente etapa la cons-
tituyó la adquisición de las dis-
tribuidoras de estiércol y abonos y
las máquinas cosechadoras de he-
no, las que hoy se encuentran en
plena transformación y desarrollo,
así como los mecanismos para ele-
vación y carga de las cosechas en
camiones, heniles y graneros, que
aún no han terminado su evo:u-
ción.

Con el avance de la mecaniza-
ción del trabajo agrícola se pre-
sentó la necesidad de tractores de
mayor potencia y rendimiento. Se-
gún el informe de 1964 de Schrvff,
este desarrollo ha seguido la si-
guiente trayectoria :

1957 1962 1963 1964

42.364 86.076 89.964 92.313

13.137 46.183 52.364 57.829

5.247 15.529 21.171 28.350

78.748 14 7.788 163.499 178.492

En el primer semestre de 1965
contaba la agricultura austríaca en
su parque con 17‚ .000 tractores
de cuatro ruedas, y se calcula que
a fin de año ^^trotarám^ por los
campos austríacos 180.000.

El pasado año fue evidentemente
un año récord en producción, pues
hubo una buena cosecha de cerea-
les y de heno y una producción
de vino superior a la media. Esto
no se ha repetido en la cosecha
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recogida este año y se presenta
una disminución de ingresos a los
agricultores, que no dejará de in-
fluir en las inversiones en maqui-
naria. No obstante la necesidad
que se presenta en las pequeñas
y medias explotaciones de la me-
canización para sustituir la falta
de brazos a fin de conservar su
productividad o elevar su ritmo
de trabajo, hogaño el proceso de
mecanización se retrasará proba-
blemente, sobre todo si el n:ve:
de precios de la producción nacio-
nal se presenta más alto.

La producción de máquinas
agrícolas aumenta constantemente
desde 1950. En el año 1964 exis-
tían 63 empresas industriales en
Austria, de las cuales siete anun-
ciaron que producían al año más
de I.000 toneladas de maquina-
ria. De 1963 a 1964 la producción,
en peso, se elevó de 27.492 a
33.914 toneladas, y en va:or, de
903 millones de chelines austríacos
a I.I10.

El año pasado se ha distribuido
sobre todo por un fuerte aumento
de producción de camiones y tam-
bién de segadoras, así como de
máquinas y utensilios para la pre-
paración de forrajes y piensos.

Las tendencias en la técnica
agrícola no han experimentado
grandes transformaciones en los
últimos tiempos, pero existe un
incremento en las mejoras en va-
rios aspectos. En el tractor se di-
rigen los esfuerzos a aumentar el
confort del conductor y hoy ya se
fabrican en serie máquinas con
asientos apropiados de efecto sa-
ludable. En los aperos de laboreo
del suelo, las mejoras tienden a
una rápida conexión en posición
de trabajo de las partes o máqui-
nas operadoras, desde el mando,
sin que el conductor tenga que
apearse del tractor para poner en

marcha el apero o máquina opera-
dora remolcada. En ^e^l cultivo de
forrajes la situación del mercado
se caracteriza por una fuerte ofer-
ta de revolvedoras y preparadoras
circu'.ares de heno que hacen pe-
ligrar a las cortadoras de campo
que al mismo ti^empo son elimi-
nadas por los camiones y las pren-
sas de a'.ta presión van sustituyen-
do también a las de baja. En e I
cultivo cereal, en las cosechadoras
se desarrolla una mayor anchura
de la labor y en interés de los com-
pradores también se hacen mejo-
ras en !a superficie de criba, en
los diám^etros de los tambores y
en otros elementos de l^as má-
quinas.

En lo que se refiere a los cul-
tivos de escarda se llegará a méto-
dos de recolección mediante má-
quinas completamente cosechado-
ras.

Para los trabajos en cuadras y
establos el desarrollo de la ma-
quinaria parece que debe tomar
dos dire^cciones : los prados y pra-
deras artificiales recibirán abonos
líquidos y las tierras de labor es-
tercoladuras sólidas. La construc-
ción de silos no parece que mues-
tra ninguna nueva tendencia, pero
en ^este terreno se llevan a cabo
numerosas experiencias. Los reci-
pientes metálicos de fermentación
de farrajes, se cuentan entre las
adquisiciones más caras y, por
tanto, la mayor parte de las ex-
plotaciones agrícolas piden méto-
dos más baratos.

Las máquinas y utensilios agrí-
colas de Austria representaban un
valor del 16 por .100 del capital
activo de esta rama de la econo-
mía de I de enero de 1964, que
ascendía a 145.200 millones de
chelines. La parte d•el capital ex-
tranjero se elevó de 8.900 millones
en 1963 a 9.600 en 1964, es de-

cir, que la deuda aumentó en 700
millones próximamente, o sea, el
7,9 por 100. [-Jna parte importante
del 4,3 por 100 de aumento en ca-
pital activo en el pasado año se
debe a la mejor provisión de las
explotaciones con máquinas y
utensilios (+ 9,2 por 100). El vo-
lumen de créditos puestos a dispo-
sición de la agricultura y selvi-
cultura austríacas en I964 alcan
zó un I 1 por 100 del volumen to-
tal de créditos concedidos en el
país, que en 1964 se elevó a 75.800
millones de chelines.

Las inversiones en las explota-
ciones agrícolas pueden llevarse a
cabo solamente mediante la con-
cesión de créditos, no obstante ser
el coste de éstos apenas soporta-
bles por la mayor parte de las ex-
plotaciones familiares. Por otra ra-
zón, se organizó una acción para
los créditos de inversiones agra-
rias, para los cuales, el interés del
Estado es del 4,5 por 100. En es-
ta acción se comprendían máqui-
nas ya probadas y que eran em-
pleadas, en primer lugar, en las
pequeñas explotaciones y en las
de montaña. También se fomenta
la adquisición de maquinaria para
propiedad co'.ectiva.

1\/Iientras que para las máquinas
corrientes la concesión de créditos
está ligada y limitada a un valor
por unidad d^e la empresa, esta li-
mitación se anuló para los crédi-
tos dedicados a inversiones de ma-
quinaria para el cultivo y recolec-
ción del maíz, porque es de inte-
rés nacional el fomento de la pro-
ducción de piensos y forrajes. De
esta forma se presentaron en el
año 1964 un total de 5.913 peticio-
narios, por valor de más de 176
millones de chelines, para la ad-
quisición de máquinas cuyo coste
ascendía a 316 millones de cheli-
nes autsríacos. A1 lado de estos

MANNESMANN AGROTECNICA, S. A.
PROYECTA, SUMINISTRA Y MO^ITA INSTALACIONES

HARVESTORE Y DE ASPERSION

•El capitán don Alfonso ^ueipo de Llano ganó la prueba de

potencia del Ejército espafiol, dotada con un premio especial

MANNESMANN HARVESTORE, en el Concurso Hfpico Inter-

nacional en mayo de 19E5»

Yla7a Alonso Niartfnez, G- Tel. 219 05 50 M A D B t D
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créditos siguen concediéndose los
llamados créditos agrícolas espe-
ciales. Con este título se pidieron
en 1964 préstamos por valor de
108,96 millones para inversiones
en maquinaria.

Como comp'.emento de lo ante-
rior no olviden ustedes que Aus-
tria es un pequeño país de 83.948
kilómetros cuadrados, con una po-
blación alrededor de ]os 10 millo-
nes de almas, rodeado por dos na-
ciones del bloque marxista y pro-

ductor de trigo, centeno, cebada,
avena, patatas, maíz, vino, tabaco,
mad'era y ganado de todas clases,
además de parte montañosa y fo-
restal. Tiene una industria bastante
desarrollada, pues, posee carbón,
cobre, plomo, cinc, grafito, bauxi-
ta, etc. Viena, su capital, es un
centro de elegancia y produce ar-
ticulos de lujo y... unas rubias des-
pampanantes y los fi?etes empana-
dos.-PROVIDUS.

del 'período de vegetación y del
tiempo. Se añade a esto que el
fabricante introduce a menudo ta-
1 e s modificaciones constructivas
durante el período de ensayo, que
en ocasiones es necesario repetir
partes de las mediciones por ha-
ber sido éstas afectadas sustancial-
mente.

A pesar de todas estas dificul-
tades, puede apreciarse en los úl-
timos años una reducción conside-
rable de la duración de los ensa-
yos de la DLG, lo cual queda re-
flejado en la siguiente tabla esta-
blecida por el Departamento de
Ensayos de la DLG.NOTICIARIO ALEMAN

l. Ef^SA1'OS DG MAQUWARl:1

AGRÍCOLA.

Durante la época comprendida
entre el año 1948 y la actual la
Asociación Agrícola A 1 e m a n a
(Deutsche Landwirtschaftsgesells-
chaft D. L. G.) ensayó más de
I.800 máquinas y aparatos agríco-
las, declarándolos como adecuados
para a agricutura.

Una cifra aproximada de 700
máquinas y aparatos están consi-
derados actuamente como uapro-
bados por la DLG>>. Con el fin de
tener en cuenta la evolución y las
modificaciones constantes en la in-
dustria constructora de maquinaria
agrícola, la DLG ha limitado el
plazo de validez del ccaprobado
por la DLG>> (concedido después
de un ensayo del valor de utiliza-
ción) a estas máquinas y aparatos,
a un máximo de cinco años. A la
vista de este plazo es inevitable
que la oferta de tipos aprobados
varíe constantemente. Sin embar-
go, los agricultores y asesores pue-
den cerciorarse a base de la fecha
del sello de comprobación que se
encuentra en la máquina o en los
folletos correspondientes, cuando
una máquina ha sido ensayada y si
todavía puede considerarse como
aprobada.

El Departamento de Ensayos de
la DLG se esfuerza en aumentar
la oferta de máquinas ensayadas,
acortando al mismo tiempo la du-
ración de los ensayos. A ello con-
tribuirá considerablemente su se-
gunda estación de ensayos (lapri-
mera se estableció hace diez años
en Braunschweig-V^^lkenrode) en
Gross-Umstadt, Kreis Dieburg, la
cual está trabajando a plena capa-

cidad después de un período de
construcción de tres años.

A pesar de todo esto no se po-
drá acortar más que parcialmente
el tiempo de duración de los en-
sayos. Con el fin de comprobar la
utilidad de una máquina, es indis-
pensable efectuar ensayos y medi-
ciones, tanto de laboratorio como
de tipo práctico. A pesar de los
modernos aparatos de medición y
bancos de prueba, se necesita cier-
to tiempo para efectuar estos en-
sayos. Además, hay qwe tener en
cuenta que precisamente para las
mediciones efectuadas en máqui-
nas agrícolas, tanto el encargado
del ensayo como el mismo agri-
cultor dependen frecuentemente

Tiempo invertido
en los ensayos

1958
^^ de ob-
jetos de
ensayo

1964

Hasta un año ... - 22
Medio a un año. 22 39
Uno a uno y me-

dio años ... ... 43 19
Superior a un

año y medio. 35 20

Este cuadro demuestra que pa-
ra casi la cuarta parte, aproxima-
damente, de todos los ensayos de
maquinaria realizados el año pa-
sado por la DLG, el tiempo inver-
tido en ?os mismos no excedió de
medio año. El porcentaje de aque-
Ilos aparatos que han podido ser
aprobados en el plazo de un atio
se ha incrementado considerable-

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces rofdas. etc., con pico, míen-

tras que

r.L :1,f^t^:^^^^:► I^oiz

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y s^in fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

El verdadero Buldozer para las malezas

Precio: 1.500 pesetas, transporte compeendido

Tened la curiosidad de conocer este BENSACIO-
NAL aparato.

llocuncentaclón gratuita:

LE llEBROUSSAILLEUR REILHAGUET (Lot)
FRANCE
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mente en comparación con el año
1958. En todas las máquinas cuyos
ensayos tuvieron una duración su-
perior a un año y medio puede
comprobarse que se trata de apa-
ratos especiales o de ensayos de
desarrollo, para los que se han de-
bido establ^ecer primeramente cri-
terios de ensayo.

II. 1NVESTIGACIÓN SOBRE

EL MICROMEDIO AGRfCOLA.

En el Consejo de Investigacio-
nesnes sobre Alimentación, Agri-
cultura y Bosques se han reunido
recientemente dieciséis asociacio-
nes científicas de tipo agrícola, fo-
restal, maderera y de alimenta-
ción.

Como organización principal, el
Consejo de Investigaciones consi-
dera como una de sus tareas prin-
cipales reunir más de 2.000 inves-
tigadores que participen en el in-
tercambio de ideas, basándose en
el estado actual de la investiga-
ción, así como para promover cier-
tos temas de investigación.

La coincidencia de ciertas tareas
y cuestiones incitó al Consejo de
Investigaciones a celebrar un ciclo
d^e conferencias durante varios días
con el tema alnvestigaciones sobre
el micromedio agrícola».

En 13 conferencias científicas se
discutieron cuestiones forestales en
competencia por el espacio, de la
producción animal y vegetal, de la
economía de empresas, de las in-
íluencias de la economía del mer-
cado sobre la orientación del mi-
crom^edio, y de los efectos socioló-
gicos en cuanto a los cambios de
micromedio.

Las reuniones aportaron nuevos
conocimientos y sugerencias sobre
todas las drsciplinas de la agrono-
mía, de la silvicultura, de los cul-
tivos hortofrutícolas y de a alimen-
tación, para sus trabajos ftaturos de
inv^estigación.

El Consejo de Investigación pa-
ra Alimentación, A g r i cultura y
Bosques, Bad Godesberg, Heerstr,
1 10, se referirá a este escrito en su
edición próxima d^e aResultados
de las investigaciones sobre Ali-
m e n t a c i ó n, Agricultura y Bos-
quesu.

Los textos de las numerosas
conferencias se pueden adquirir
directamenbe del Consejo de Inves-
tigaciones.

III. LA REGDÓN FRUTAL DEL BAJO

ELBA INVIER7E DnCE MILLONES

DE MARCOS

La región del Bajo Elba ha po-
dido hacer la recolección de sus
manzanas, aproximadamente 2,25
millones de Qm., poco antes del
comienzo de las tempestades oto-
ñales. Ha contribuido mucho a es-
to el cambio a árboles de formas
bajas. A pesar de la gran cosecha,
las mosterías se quejan de falta de
manzanas para mosto. A causa del
tiempo otoñal tranquilo, sin viento,
hubo poca fruta caída, por lo cual
sólo la mercancía C obtenida al
clasificar fue destinada a mosto.

Se trabaja ahora muy intensa-
mente en los mercados de clasifi-
cación para la preparación de las
frutas para el mercado, que no han
d^e ser guardadas en los almacenes
de fruta para la venta tardía. En
las empresas de los productores de
los comerciantes y de las Coopera-
tivas se han invertido en este año
aproximadamente 12 millones de
marcos en almacenes refrigerados
en locales de preparación y empa-
que, máquinas de clasificación y
embalaje.

1V. EL NUEVO MINISTRO DE AL.I-

MENTACPÓN, AGRICULTURA Y BOS-

QUES, HERMANN HOCHERD

El político de cincuenta y tres
años, que proviene de una finca
rústica de 20 Ha. en Brennberg,
cerca de Regensburg, ha estudia-
do Derecho ^en Berlín, en Aix-en-
Provence {Francia), y en Munich
y ejerció como abogado, fiscal y
consejero en Baviera, y se ha pre-
ocupado intensamente de la políti-
ca agraria antes de su nombra-
miento en 1961 de ministro del In-
terior, durante su actividad parla-
mentaria como presidente del gru-
po CSL^ de Baviera en el Bun-
destag.

Ha colaborado decisivam.ente en
la redacción de leyes agrícolas im-
portantes, y coma jurista desempe-
ñó sus tareas principales dentro
del marco del derecho agrario.

Especialm^ente influyó en la ley
para la adquisición de tierras y co-
mo presidente de una Comisión Es-
pecial fundada para ello, intervino
efectivamente en las discusiones
realrrvente difíciles sobre la ley de

compra-venta de fincas. También
dedicó mucho interés a los proble-
mas estructurales y las cuestiones
d e 1 a s explotaciones familiares.
Como miembru del gabinete figu-
raba Hñcherd entre los ministros
que siempre fueron expresamente
apoyados por el ministro federal
Schwarz ^en las cuestiones agríco-
las.

V. 4y FERIA DEL CAMI'O DE I^\

DLG EN FRANCFORT

La 49 Exposición de la DLG
abre sus puertas en Francfort del
mismo día en que se clausura la
Feria de Hannover. Las exposi-
ciones de la DLG, inbernacional-
mente conocidas, se han conver-
tido en el acontecimiento agrario
de este tipo más importante del
centro de Europa.

La 49 Exposición de la DLG
tendrá lugar en el recinto desti-
nado a las ferias internacionales
de muestras de Francfort. Con el
fin de ofrecer un marco más vas-

to a la exposición, este recinto
ha sido ampliada en una super-
ficie de 36 hectáreas. Los princi-
pales grupos de la exposición
abarcan : máquinas agrícolas y
tractores, animales, p r o d u c t o s
agrarios, semillas y plantas, pro-
ductos de la industria eléctrica y
frigorífica, otras máquinas y uten-
silios, trabajos de construcciones
agrícolas con emplazamiento de
silos, instalaciones de establos,
materias de construcción, etc. ;
abonos, piensos y protección de
plantas ; artículos para la avicul-
tura, máquinas e instrum•entos
agrícolas para uso de la econo-
mía doméstica ; exposiciones y
exhibiciones de cae^ácter actual.
La ganadería alemana más selec-
ta estará representada con más
de I.000 ejemplares de animales,
los cuales serán mostrados diaria-
m•ente en el uGrossen Ring». Por
primera vez en una exposición
de la DLG se podrá admirar un
contingente de ganado vacuno
del Mercado Común Europeo, el
cual despertará sin duda un gran
interés entre los dedicados a la
cría animal. El servicio de informa-
ción tiene la siguiente dirección :
«DLG - Reisedienst, A g r a r t o u r
GdmbH., Frankfurt/M., Zimmer-
weg l bn.-J. A. V.
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XIII Período de sesiones de la
Conferencia de la F. A. O.

Acaba de celebrarse en la sede
central de Roma de la Organi-
zación de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimen-
tación el XIII periodo de sesio-
nes de la Conferencia de la
misma.

Como es sabido, la Conferen-
cia de la FAO, que se reúne cada
dos años, está constituida por
todos sus Estados miembros, y
es el foro donde se aprueban o
establecen las políticas de la
Organización, se formulan re-
comendaciones a los Gobiernos,
se inspeccionan y fiscalizan las
actividades de la Organización
y se aprueba su programa de la-
bores y presupuestos.

Co:^ anterioridad a las sesio-
nes propiamente dichas de la
Conferencia se reúnen sus seis
Comités técnicos, que estudian
los pri:ncipales campos de activi-
dad de la FAO en los aspectos
de agricultura, economía, pesca,
montes, información y publica-
ciones y nutrición.

Todos o la inmensa mayoría
de los Estados miembros acuden
a esta Conferencia con amplias
Delegaciones que presiden, en la
mayor parte de los casos, los Mi-
nistros de Agricultura de los res-
pectivos países. La Delegación
española fue presidida el presen-
te año por el Mir.istro de Agri-
cultura, Excmo. señor don Adol-
fo Díaz Ambrona.

Comienza su intervención el
Ministro español de Agricultura
fijando su atención en el des-
fase entre la producción de ali-
mentos y el del crecimiento de
la población, sin que en estos
últimos siete año^ se haya avan-
zado en un sentido positivo. A
juicio del señor Ministro, ello in-
dica la evidente malversación de
trabajo humano en la produc-
ción, conservación y distribución
de alimentos, pero no la consi-
dera prueba suficiente de haber
llegado a un límite insalvable,
ya que todavía existen medios
para el aumento de producción,
y otros para la obtención de ali-
mentos.

Expone el fracaso de las teo-

rías de Malthus, hace ya 150
años, y estima como enfoque real
de la cuestión el derivar hacia la
producción, conservación y dis-
tribución de alimentos parte de
las energías que hoy se emplean
en otros fines, eiitre los cuales se
incluye a veces el de la destruc-
ción de alimentos y sus capaci-
dades de producción.

Subraya la necesidad de "mo-
vilización de recursos", conside-
rando como los más importan-
tes los de inteligencia, conoci-
miento y preparación técnica,
por lo que considera esencial el
cuidado general de la educación
y elevación del nivel proporcio-
nal de los encargados de la pro-
ducción, conservación y distri-
bución de alimentos, incremen-
tándose la intervención en estas
actividades de personal experto
y especializado.

Habla de la aportación de ca-
pital, estimando como forma
más eficaz de aumentar aquélla
el que las empresas vayan sien-
do dirigidas cada vez más com-
pletamente por personal capa-
citado con conocimientos e ini-
ciativas, haciendo notar el bene-
ficio que puede obtenerse ele-
vando la aportación conjunta de
técnica y capital a los servicios
de industrialización y comercia-
lización.

Señala el problema de la con-
servación de alimentos, y muy
especialmente en los nuevos re-
gadíos dedicados principalmente
a cultivos perecederos, problema
al que se encuentra unido el del
establecimiento de industrias en
las grandes zonas regables.

Ofrece una sincera y entusias-
ta colaboración del Gobierno es-
pañol en la campaña mundial
contra el hambre, enumerando
las características más salientes
que España puede ofrecer como
base de operaciones para aque-
lla campaña.

Pasa a ocuparse en su discur-
so del plan indicativo mundial
que va a iniciar la Organización,
fijando las características que
en esta primera etapa deberá te-
ner aquel plan para colmar las

dificultades que se han de pre-
sentar y que tan bien cono.Cs
nuestro país por la puesta en
marcha de nuestro Plan de Des-
arrollo. No duda de los impor-
tantes resultados que pueden
obtenerse simplemente por la
movilización de los recursos de
"capacidad administrativa", co-
nocimientos técnicos, experien-
cias científicas y recursos de ca-
pital de las principales indus-
trias de Europa y de América del
Norte, apoyando el señor Am-
brona los de una mejor organi-
zación de los transportes, alma-
cenamientos y conservación de
cosechas y productos, evitación
de los despilfarros de consumo y
pérdidas por plagas ; transferen-
cia al reino mineral de parte de
los consumos destinados a ves-
tido y vivienda que tradicional-
mente han variado sobre el rei-
no vegetal o animal; sustitución
de la madera por el hormigón,
los metales o materiales sinté-
ticos, del caucho natural por el
arti.ficial y, en suma, las nume-
rosas síntesis industriales de la
"era de los plásticos" ; a todo ello
se puede agregar lo que ya co-
mienza a esbozarse, en relación
con el abaratamiento de la ener-
gía nuclear, desalinización del
agua del mar, aprovechamiento
de la celulosa para obtener ali-
mentos, el campo de las levadu-
ras, etc.

Terminó su discurso refirién-
dose al IV Congreso Forestal
Mundial que habrá de celebrar-
se el próximo mes de junio en
Madrid y expresando sus mejo-
res votos al director general y
personal de la Organización con
motivo de los veinte años de vida
de la FAO que ahora se cele-
bran.

Comenzaron los debates de la
Conferencia con la exposición
del director general de la FAO,
doctor Sen, sobre su informe:
"El estado mundial de la agri-
cultura y la alimentación 1965:
segunda década de la posguerra".

Este interesante informe, cuyo
estudio y meditación sobre el
mismo parece obligado en cuan-
tas personas se ocupe:n de pro-
blemas en relación con la agri-
cultura y la alimentación, consta
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de doce capítulos, cuyos enun-
ciados son los siguientes: "Cá-
racterísticas generales del dece-
nio", "Las existencias de produc-
tos agrícolas", "E1 productor",
"El consumidor", "Progresos en
la tecnología alimentaria y agrí-
cola", "Asistencia exterior para
el desarrollo agrícóla", "Planifi-
cación del desarrollo agrícola",
"La investigación, la enseñanza,
la extensión y serviciones afi-
nes", "Políticas e incentivos en
materias de precios" y "Mejoras
institucionales".

Se podría centrar la exposi-
cián del señor Sen y una gran
parte de la labor de esta Confe-
rencia en un desequilibrio exis-
tente de la producción mundial
de alimentos por habitante, en
esa explosión demográfica de la
humanidad, muy en especial en
los países en desarrollo, perspec-
tivas que, según cálculos de las
Naciones Unidas, hará que la ac-
tual población del globo de mil
millones pase a fin de este siglo
a seis mil millones de habi-
tantes.

Para mantener el mismo rit-
mo del supuesto aumento de-
mográfico, sin mejora alguna en
la alimentación, haría falta que
el total abastecimiento alimen-
ticio mundial se duplicara en el
año 2000 ; pero los actuales ni-
veles alimenticios de los países
en, desarrolla son tan insuficien-
tes, que las necesidades reales
son mucho mayores de lo indi-
cada.

Segiin datos de la Tercera En-
cuesta Alimentaria de la FAO, se
estima que del 10 al 15 por 100
de la población actual está insu-
ficientemente alimentada y que
la mitad padece en alguna me-
dida de hambre o de mala nutri-
ción, o de ambas cosas. Según la
citada encuesta, se calcula que
para mejorar el nivel de nutri-
ción hará falta cuadriplicar el
n^ivel actual de los suministros
totales de alimentos en los paí-
ses de desarrollo y sextuplicar
este nivel en el caso de los pro-
ductos pecuarios antes de fina-
lizar el siglo.

Como base de este incremen-
to programado de alimentos que
precisa la humanidad propone el
señor Sen la elaboración de un
"Plan indicativo mundial", en^ el

cual habrán de indicarse gráfi-
camente las metas y objetivos
que los Gobiernos podrían razo-
nablemente fijarse en sus acti-
vidades de lucha contra la nu-
trición y en pro del desarrollo
económico. Señala también la
conveniencia del desarrollo de
las in.dustrias dedicadas a la ela-
boración de productos agrícolas,
forestales y marinos, así como
aquellas otras industrias que
contribuyen a elevar la produc-
tividad y a mejorar la distribu-
ción, proponiéndose continuar
una más estrecha colaboración
con la industria privada a fin de
promover el avance en el des-
arrollo agrícola y en los ingre-
sos rurales.

Tras el debate general sobre
estas materias, la Can.ferencia
constituyó tres Comisiones. La
Comisión I estudió las tenden-
cias principales de la política
agrícola y alimentaria. Dentro
del tema de la campaña mun,-
dial contra el hambre, se fija-
ron las bases para la celebración
del próximo año del Año Inter-
nacional del Arroz, en que se
pretende difundir no sólo las
técnicas más avanzadas en el
cultivo de este cereal, sino tam-

bién formas de incrementar y es-
timular el consumo del mismo.

La Comisión II fijó su aten-
ción en el programa de labores
y presupuestos. El presupuesto
genera.l de la Organización para
el próximo bienio 1966-67 sobre-
pasa los cuatro millones de dó-
lares, lo que representa un au-
mento del 23 por 100 en relación
can el último aprobado, si bien
de este aumento un 12,2 por 100
es consecuencia de los aumentos
obligatorios, consecuencia de los
reajustes de los sueldos de per-
sonal aprobados por las Nacio-
nes Unidas.

Por último, en la Comisión III
se trataran asuntos constitucio-
nales y jurídicos, y de la que me-
rece destacarse el Comité de
problemas de productos básicos,
en el que nuevamente ha sido
elegido nuestro país para formar
parte del mismo, éxito que me-
rece ser destacado, dado el in-
terés que representa el pertene-
cer a un Comité donde se tra-
tan problemas económico-agrí-
colas, no sólo de los cereales, si-
no también de grasas y de
agrios, entre otros productos.
Asimismo ha sido eleg^ida Espa-
ña miembro del Comité de pesca.

II Congreso Internacional de las Aplicaciones de
Materiales Plásticos en Agricultura

El Centro Italiano de las Apli-

caciones de Materiales Plásticos

en Agricultura, con la colaboración

de la Facultad de Agricultura de

la Univ^ersidad de Pisa y de la di-

rección departam^enta] agrícola de

Toscana, organiza el II Congreso

Internacional de las Aplicaciones

de Materiales Plásticos en Agricul-

tura. Esta manifestación, que ten-

drá lugar del 2 al 6 de abril de

1966> se desarrollará en el Aula

magna de la Universidad de Pisa.

Ya se han recibido 39 relaciones

y comunicaciones de hombres de

ciencias italianos, franoeses, ingle-

ses, americanos, alemanes, españo-

les, australianos y yugoslavos.

A1 mismo tiempo que el Congre-

so tendrá lugar una exposición de

las aplicaciones de los materiales

plásticos en la agricultura, que es-

tará situada ^en el «^ardín Scotto»,

magnífico marco en pleno centro

de la ciudad.

Las personas que deseen parti-

cipar en el Congreso y los produc-

tores, fabricantes y transformado-

res de plásticos que quieran pre-

sentar sus productos en dicha_ex-

posición, deben dirigirse para ma-

yor información al aCentro Nazio-

nale Applicazioni Materie Plasti-

che in Agricolturan, vía Montever-

di, 9. Milán (Italia).
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INFORMACION AMERICANA
1. LUCES DE COLORES EN AVICUL-

^lJRA

Las radiaciones luminosas de di-
ferentes colores influyen sobre la
puesta, crecimiento y engorde de
las aves de corral. Así lo afirman,
al menos, técnicos de la Universi.
dad del Estado de Wáshington,
en Estados Unidos.

Parece ser que como resultado
de diversas pruebas y experiencias
en este sentido se ha llegado a las
siguient.es conclusiones, como las
más interesantes sobre el particu-
lar:

I. La luz verde ejerce una im-
portante acción sobre el metabo-
lismo de las gallinas, de la que
resulta un crecimiento más rápido
de los animales.

2. Las radiaciones rojas y ama-
rillas reducen la eficacia de los
alimentos que 'forman las dietas
de las aves.

3. La luz amarilla favorece, por
otra parte, la precocidad del des-
arrollo y la madurez sexual de las
aves.

4. Las radiaciones rojas y azu-
les son las que menos efectos pro-
ducen sobre el metabolismo de los
animales.

5. También la luz verde acele-
ra la madurez sexual de las galli-
nas y pollos. Un lote que fue so-
metido a l^r acción de la luz verde
alcanzó la madurez sexual casi
tres semanas antes que otro grupo
quz fue tratado con luz blanca.

6. Por último, las gallinas ex-
puestas a la luz amarilla pusieron
los huevos algo mayores que las
de los otros lotes bajo la acción
de otra clase de radiaciones.

En resumen, y a la vista de ta-
les resultados nos atrevemos a re-
comendar a los avicultores el em-
pleo de la luz verde como la más
beneficiosa para la mejora de ren-
dimientos económicos de su ex-
plotación. No olvidemos, por otra
parte tampoco, los beneficiosos
efectos de las luces amarillas al
adelantar el comienzo de la pues-
ta de las gallinas y aumentar el
tamaño de los huevos.

11. LA }tARINA QE ALFALFA EN LA

ALIMENTACI^)N AVIAR Y PORCINA

La harina de alfalfa que normal-

mente circula en el mercado nor-

teamericano para alimentación del
ganado tiene por término medio
una riqueza de un 17 por 100 d^e
proteína y un 27 por 100 de fibra
dura.

En plan experimental se ha lle-
vado a cabo por científicos del
Laboratorio de Albany, California
(Estados Unidos), un estudio so-
bre mejora de alimentación gana-
dera a base del empleo de un nue-
vo tipo de harina d^e alfalfa, más
rica en proteína y con menos pro-
porción, por contra, de celule-
sa. Para la obtención de este nue-
vo tipo de harina se ha empleado
una planta piloto donde en el in-
termedio del proceso de deshidra-
tación se hacía una separación se-
lectiva que sustraía del proceso
una buena parte de tallos de al-
falfa, con lo que el producto de-
finitivo quedaba enriquecido en
proteína y vitamina (hojas) a ex-
pensas de la celulosa separada
por los tallos.

La composición definitiva de la
harina es de un 25 por 100 de pro-
teína y de un 15 por 100 de fibra.
Este nuevo tipo de harina es tam-
bién muy rica en vitaminas E y K,
ambas importantes factores del
crecimiento para cerdos y aves.
Tienen también una importante
riqueza en xantofila (pigmento que
produce el color amarillo en las
hojas y frutos). Las gallinas ali-
mentadas con la nueva harina pu-
sieron huevos dotados de unas
claras de un brillante color ama-
rillo.

Digamos por último que además
de ser recomendada tal harina de
alfalfa para la alirnentación de cer-
dos y aves de corral, la parte más
rica en tallos de alfalfa (es decir,
con más proporción de celulo-
sa) que se separa durante el pro-
ceso de deshidratación se reco-
mienda dar como alimento a ove-
jas y otra clase de ganado que
pueden aprovecharlo mejor.

IIL UN NuEVO INSEC^cIDA
SISTÉMICO

Comencemos advirtiendo que tal
insecticida se ha experimentado y
usado, que sepamos, en los Esta-
dos Unidos, donde se produjo ha-
ce no mucho tiempo.

Los insecticidas sistémicos son

los que, absorbidos por las plantas
que se someten a su tratamiento,
impregnan sus tejidos y savia, con
lo que los insectos y parásitos que
se alimentan de tales plantas mue-
nen envenenados sin tener tiempo
de causar estragos en las cosechas.

En España el «Metasyxtoxn es,
entre los de este grupo, uno de los
más conocidos por los agriculto-
res, por sus excelentes resultados
para combatir los pulgones y la
araña roja.

EI nuevo insecticida sistémico
norteamericano, compuesto a ba-
se de un producto denominado
«di-systom>, se emplea en forma
de granulado y se aplica mezcla-
do con la tierra que rodea las plan-
tas cultivadas. Por medio de un
riego el producto se disuelve y
Ilega a la zona de raíces activas
de los vegetales, siendo absorbido
por éstas y pasando de ellas a to-
dos los órganos y tejidos de las
plantas que quedan así inmuniza-
das contra los ataques de todo ti-
po de parásitos chupadores (pul-
gones, arácnidos, chinches de los
vegetales, etc.).

El período de inmunidad dura
aproximadamente seis semanas.
Los insectos útiles, así como los
pájaros que pueclan consumir par-
te de plantas tratadas, no experi-
mentan daño ningvno.

IV. PRECIOS DE LA LECHE

El Comité Agrícola de la Cáma-
ra de los Estados Unidos ha toma-
do varias disposiciones sobre el
precio de la leche. Tales disposi-
ciones son análogas a las que con-
tenía un proyecto de ley adoptado
el año último por el Senado. Su
principal característica es la de
reemplazar los actuales precios que
rigen para la leche en las 75 re-
giones federales de comercializa-
ción d^e este producto, por el es-
tablecimiento de una base común
sobre el precio de la leche sin
transformar para cada productor
lechero. La adopción del progra-
ma en cada región deberá ser apro-
bada por los dos tercios de los
productores por medio de un re-
feréndum.

Los diferentes precios tienen por
objeto evitar una producción ex-
cedente. Cuando los precios se
apoyan en la misma base, común
a todos los productores, los in-
gresos de éstos disminuyen a me-
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dida que aumenta la parte de le-
che que se vende con destino a
la transformación. Ello incita al
aumento de la producción con ob-
je de mantener los ingresos. Según
las nuevas disposiciones, cada pro-
ductor tendrá una base para el
mercado de la leche sin transfor-
mar y el resto lo venderá al pre-
cio más bajo de transformación.
Estarán t^mbién así menos ex-
puestos a la decisión de otros pro-
ductores de aumentar su produc-
ción.

V. BEBIDA A BASE DE MELOCOTONES

Una bebida a base de melocoto-
nes en la que se conserva todo el
sabor y aroma de la fruta fresca
ha sido producido en plan experi
mental por científicos de la Esta-
ción Experimental de Agricultura
del Estado norteamericano ^le
Georgia, bajo un contrato suscrito
con el Departamento de Agr^cu^-
tura de los Estados Unidos.

La bebida se hace con mel^^co-
tones frescos que son recolectados
pasados de maduros y que, por
tanto, no sirven para el m^ercado
de fruta cle mesa. Estos melocoto-
nes que hasta ahora eron desapro-
vechados ofrecen para la elabora-
ción de tal bebida las condiciones
en cuanto a sabor y aroma más
deseables para conseguir un pro-
ducto apetitoso.

El proceso de fabricación com-
prende :

- Lavado de los frutos.
- Pelado del fruto.
- Calentado.
- Prensado.
- Pasteurización.
- Aportación de azúcar y áci-

dos cítrico y ascórbico.
- Envasado o nefrigeración.

V 1. LA so1A

Durante los dos últimos años la
exportación estadounidense de soja
ha reportado a aquel país más dó-
lares que ningún otro producto
agricola objeto de comercio exte-
rior.

La soja es d^e las producciones
agrícolas norteamericanas la que
rnás ha extendido su área de cul-

tivo y la que experimentó mayor
incremento de cosecha en los últi-
mos años. Se calcula que la pro-
ducción en el año 1965 será de 280
millones de hectolitros ; en 1964
fue de 245 millones de hectolitros
y en 1960 era áe 194.

El precio medio a que se paga-
rá esta producción en 1965 se cal-
cula en 7,60 dólares el hectolitro,
es decir, en total la cosecha repor-
tará unos 2.128 millones de dóla-
res. En 1960 la media a que se pa-
gó la soja era de 6,0$ dólares el
hectolitro.

VII. LECHE tcREFORZADAn

Para conseguir una leche más ri-
ca en constituyenbes sólidos no
grasos se suele añadir a la leche
corriente leche desnatada en pol-
vol, consiguiéndose un prorlucto
que recibe el nombre de c^leche re-
forzadan.

Dos científicos del C'.emson Dai-
ry Science Department, los docto-
res Richard A. Mac Keller y J. T.
Lazar Jr., han ideado un proce-
dimiento distinto con el que, hasta
ahora, en plan experimetnal, con-
siguen una leche con la misma
composición que la uleche reforza-
da». Consiste en la pasteurización
por vacío de la leche. En efecto,
aplicando este sistema se consigue
una uleche reforzada», cuyo gus-
to no se diferencia en nada del de
la leche ^enriquecida con extracto
desnatado y cuya composición es
también idéntica al de ésta.

Actualmente se está en camino
de determinar la forma de trabajo
que hará posible ^el empleo a es-
cala industrial y de forma econó-
mica de la nueva técnica.

V111. DISMINUYEN LOS GASTOS POR

ALIMEITACI^^N

Las cantidades relativas que la
familia norteamericana emplea en
alimentación baja de año ^en año.
En 1960 la media fue de 20 por 100
de su renta (después de pagar im-
puestos) ; en 1964 se gastó en ali-
mentación por término medio el
18,5 por 100 de la r.nta y en 1965
se prevé que el gasto correspon-
diente a alimentos bajará al 18,3
por 100.

1X. LOS NUEVOS TRIGOS HÍBRIDOS

SUPONDR^ÁN UN MAY^OR I^NIGRESO PARA

EL AGRICULTOR

Científicos norteamericanos ase-
guran que el empleo en la agri-
cultura de los nuevos híbridos de
trigo supondrá un incremento de
cosecha cuyo importe anual ascen-
derá entre 20 y 30 millones de dó-
lares anuales.

X. LA PRODUCCCI^^JN DEI- YOLI.O

«BROI'L.ER u

En 1964 el número de cabezas
de ecBroilers» (pollo para carne)
producidos en los 23 estados norte-
am^ericanos que ostentan la prima-
cía de esta producción, se elevó a
la cifra de 2.075 millones. Esto re-
presenta un incremento del 3 por
100 sobre 1963.

Considerando que la población
humana de dichos 23 Estados re-
presente algo más de la mitad de
la población estadounidense (en
total constituyen la Unión 50 Esta-
dos). Quiere decir que vendrían a
tocar a unos 20 pollos <<broilern por
habitante y año en estos Estados,
primeros productores de carne
aviar.-^MAG^N.

Están muy próximos a agotarse los ]ibros de Fernández Sal-

cedo, titulados 27 ACUAKELAS TAURINAS y NIEDIA DOCENA

DE ROLLOS TALTRII^'OS.

Distribuidor: Librería Mcrced. Ayala, sf^
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POR TIERRAS MANCHEGAS

Iuform.unu.a de laa actividade^s e
iuyuictu^les dr; La Mancba cu laa
ltostrimcrías del añu 196;i, quc lra-
.ar.í a la hi^toria cumo tu ► u dr• los
aiiu, utús desacertados ^lc la vida
uriraria dc estas tiert•a=. Y de^•i-

mu^; dc,accrtados porque qucre-
►nos snavizar la exliresión y no
darlc cl matiz de dramati^mo qne
F^l ca,u mcrece Y qne detallarcmo;
má., adclante.

1?I 65, eso sí, nos ba ilejado un
solo rrcucrdu grato. E;te mes de
diciembre c^ la iínica cxcepcicín
quc a la a^ricultura ha concedido
el a.ño. ha dclicia de los sentidos
contemplar el paisaje mancbego
matizado de una muy extensa ga-
ma de matice, verde.5, que Ie pro-
^^orciona sus ;emhrados de las ce-
ba^la.5, los trigos cn sus diversas
facetus dc tcmpran ►is, normales y
tardío.c. Las Ic^uminosa.^ que por
esta Mancha se prodigan, eomo
los chícharos, los ycros, las almor-
ta; o titos, las lentejas, todo ello
conjuntado forma c^e paisaje tan
discutido, qne, aunque no puede
crecrsc, es ni más ni menos que
el mismísimo paisaje del Norte.
F.^ la maravilla que La Mancha
hrinda al mundo, aunque sólo sea
por nna tcmporadita corta; pero
qnc csos maticc, de verde son de
aquí, de esto^ tcrrenos pardos y
re^eco.. de e,tas tierras llanas
ctcrn^unrnte cn sn infinito, de
una; siemhra; bermosas y sanas
qu^^ rclucen P rccisamente por eso,
t ► or la ^alud c^ue ticnen, y quc son
e,a pmmesa d^^ un hucn ario ges-
tado cn el 1965 v quc revcrtirá
al 1966.

Por con^i^nicntc, nos cabe la
sati^facción de informar en este
sPnti^lo, cn el quP cl cereal man-
chc^^ c^tá francamctne promete-
dm•. ('on la: hcladas v frío., que
tan intcnaamcnte cc prnduccn en
eaa^ latitudc^, ^ahiamentc do^ifi-
cadas v alternada^ con hermesos
día: ot^ñale^, han colaboradn al
robuaccimicnto dcl sistema dc' sus
raí^•c•• q»c a^emtran para e,tas
sicrubras unas reservas ►uariníficas

para cuando cl tiempo levante;
eu fin, que la cosa marcha bas-
tante bien, salvo complicaciones
ulteriores, pero que es un detalle
cl que estos sembrados se encuen-
tren en estas condiciones, que tuu-
cbísimos arios anteriores no lcs ba
cabido esta suerte. Es como un se-
guro a todo riesgo para la cose-
cha, que va tan bien orientada
hacia un ario grande, si el 1966 lo
permite.

Como decíamos en el primer pá-
rrafo, el ar3o 1965 será de «infe-
lice recordacion» para el agro
manchego por los motivos de to-
dos conocidos. En primer lugar,
porquc el ario cerealista fue catas-
trófico ; luego estropeó en parte
muy importante las cosechas bor-
tícolas, y como redondón, el de-
sastre de las heladas en lo majue-
los manchegos, que asestó un gol-
pe mortal a las economía de estos
hombres del agro, que no pueden
vivir sin su vino, porque es el
principal ingreso que tienen, su-
ltuesto qtte las cosechas del cereal
no les vale más que para atender
a las necesidades de sus caballe-
rías, esto en lo que respecta a las
cebadas, avenas y leguminosas, y
para cl sustento de su familia nos
quedan los trigos en sus varias cla-
ses de jejas, candeales y otros hí-
bridos que van dando buen resul-
tado y aclimatación en estas tie-
rras. No es que sean rentables es-
tas explotaciones del cereal en La
Mancha ; pero al menos no tienen
que efectuar desembolsos en la
época de recolección ; pero lo qus
no sabemos nx sabremos nunca
por Pso de qtte las contabilidades
no existen para ello., es el precio
al quc pa^an cl pan que se comen
v los piensos que cuministran a
su^ caballerías. E]los no qúieren
sabPrlo y no sufren, pues de sa-
berlo es serum quP hubieran de-
jado estas explotaciones cerealistas
^^ara siempre.

Y pasamos a informar de los
mercados cerealistas de picnso, se-
^úu nue^tra costtunbrc. Estos mcr-

cados se muestran menos activos
que otras veces y su tendencia es
irregular. Los altibajos son fre-
cnentes, todo depende ^de las im-
portaciones que se produzcan,
pues no bav duda de que, aunque
estas importaciones no lleguen en
cantidades apreciables a estas zo-
nas porque no son muv ^anade-
ras, sn permanenc:a en el merca-
do sou dPC:^ivas para que las coti-
zacic,cres arrojen precios que acu-
san franco declive. No importa
que los tenedores de piensos ba-
gan por aguantarse sin querer ven-
der porque la cotización en vigor
no les convenga en estos momen-
tos. Sus esfuerzos serán baldíos,
porque es inevitable el que por
falta de tesorería de los agricul-
tores, que son muchos, por des-
gracia, en este año, haya muchos
a^ricultores que se ven precisados
a vender los géneros que tienen
encamarados al precio que les pa-
guen. Eso parece que no tiene im-
porta,neia; pero influye, no obs-
tante, en el mercado y evita las
elevaciones tan deseadas por todos
los agricultores. En la actualidad
rigen los siguientes precios en es-
tos mercados cerealistas manche-
g•os, salvo variación y existencias :
Chícharos de la tierra, sobre ]as
6,75 pesetas el kilo, sin envase y
sobre cámara vendedora; cebadas,
entre las 4,50 y laa 4,70 pesetas el
kilo, see ín sea el peso específico
de la fanega; maíces, entre las
4,50 y 4,80, se^,nÍn sn grado de hu-
medad; aveuas grises de La Man-
cha, entre 4,75 y 4,80; los yeros
nacionales, sobre las 7,50; las al-
mortas o titos, sobre las 8,00 pe-
setas; el panizo, entre las 6,00 •y
las 6,25; las lentejas, entre 22 y
24 pesetas el kilo, a base de gran-
des tamaños; la maicena nacio-
nal, sobre las 4,50; las judías blan-
cas mancheras, sobre las 13, sin
clasificar, o sea todo monte, y en-
tre 14 y 15, limpias ; los garban-
zos de la tierra, buena coscura y
con 46-48 gramos en onza, entre
las 22 y]as 24 nesetas el kilo; con
50-52 granos en onza, entre 19 v
20 pe,setas el kilo, y eon 60-65 ;;ra-
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nos, cntre 17 y 18. De latiros o
yero deaenerado y quc -^^ dice es
antericano, a 7,00 pesetas, y la al-
falFa seea, a 0,50; la paja de má-
quina, a 0,90, y la de trilla, a 1,25.

Los ^anados trashumantes ya
han pasado hor estas tierras, atra-
vesándolas de 1_Vorte a Sur en bus-
ca de esos pastos que en sus tie-
rras nativas no pueden encontrar,
porque si no están nevados sus
campos, les falta poco. Grandes
distancias tienen c^ie recorrrer es-
tos ^anados, que proceden desde
Soria, Guadalajara, Teruel, Cuen.

ca y Seóovia, basta Sierra More-
na, la rle esos pastos que tanto
agradan al ^anado. Hasta mayo es-
tarán pastando esos milcs y miles
de animalitos, de lana en la ma-
yoría y por cuyo mantenitniento u
bospedaje satisfacen los eanaderos
entre 150 y 175 pesetas por cabe-
za y temporada.

Los óanados de acá están encan-
tados rnn tanta abundancia como
tienen de pastos económicos. Son
estupendos, nutritivos y, más que
todo, frescos y tiernos, como es de
desear para sus ganados. La gana-
dería está de cnhorabuena, no ca-
be dnda, porque a estos pobres
hombres, que exltlotan lo que se
dice cahaña manche^a, estaban
para pocas bromas, y lo demues-
tra el detalle de qtte al ►unos ^;a-
naderos, que parecía que cran los
menos llamados a ello, se han
marchado también a buscar otros
aires nacionales o extran•jeros,
pm•que el nc^ocio no lcs marcha-
ba como debía ser. HiciPron el
hato y sc largaron, vendieron sus
miajitas de ^^anadería y no han

querido saber más de larrimitas y
malos rato.,. Hoy corren otros ai-
res para estas explotaciones y se
les puedc sacar dinero con las le-
che^ v los quesos, pc^rque las pie-
les y las I^t^^a^ están de capa caída
y ]tay muchas t^mporadas qne
hasta ^ni las buscan nt sP intere.,au
por ellas.

Ya va en marcha cl lIl Sei•tur
de la Zoua Mancha, del Instituto
Nacional de (:olonización, de He-
rrera de la Mancha, después de
estar fucionando con marcha re-
aularizada el primer sector de Lla-
nos del Caudillo, y el segundo, de
Cinco Casas. Una treintena de po-
zos se encuentran listos para en-
trar en servicio esta primavera, y
con seguridades de que sua cauda-
les han de abastecer cumplidamen-
te sus necesidades al acometer
grandes explotaciones de huerta y
reaadío. Ya en otra oçasión infor-
maremos con más amplitud, pue^s
ahora, por no tener datos com-
pletos, estamos impedidos de ba-
cerlo.

Fn e] campo se labra casi de-
tras de los podadores, porque la
poda ya se ha ^eneralizado para
todo el mitndo. Ahora tendrán qne
llevar mucho cuidado los podadu-
res para dejar los pul^are^ más
fucrtes en la cabeza de la cepa, ya
quc la mavoría de las cepas se ba-
bían quedado sin linl^ar alnuno
al helarse. Es prcciso cp^c^ el po-
dado sepa lo que se trae entre ma-
nos, pues es la ocasión única de
salvar ]a cepa, pues la rama se ba
ñranado mny biPn con las lluvias
de dPSpttés de la vendimia y otra^
posteriores. Es del mayor inier^^.,

prestar sumo cuidadu a estas la-
bores de la poda, pues hahrá mu-
cbos casos dc aprovechamiento dc
los bajeros, ya que se impone c,t^t
labor antes de arrancar la cepa.
Por cierto que ahora cun lu poda,
y al unísono en las labores, se es-
tá q haciendo otras lahores no me-
nos intere;antes, como son la; del
arranque de las cc^pa, improdnc-
tiva_= y que fueron elimiuada^; por
los rrpetidas y terribles hcladas.
Por des=racia son mu^^bos la. tlue
se están arrancando, y c^mn ,e re-
pondrán, sin duda, ^.e carc^^erá de
una produceicin cn tno^tos reul-
InentP, bCandC.

De las cosas dcl viuo hemo, de
decit• que La Mancba anuanta eo-
mo puecle la dura comlieteneizt d^^
las otras re^;iones productoras cle^
vino. La situación e^ dc infrriori-
dad manifiesta, y no bay más tan-
tos a Favor de La Mancha yue la^=
preferencias ^ distinción nne el
ptíblico presta a]os vinos de La
Maneha, por al^o son tan exeelell-
tes. Del mercado de los vinos po-
demos decir n_uc las cotizaciones
medias de La Mancba oscilan al-
rededor de las 33 pesetas cl hec•-
torrado para vinos blancos en ra-
ma sobre pr^piedad. Los alcoho-
lcs marcban entrc las 33,50 v 1as
34 pesetas el litro de 96-97 ► rados,
y las flemas, cnlre las 27,50-2R.
Mcrcado firmc en los vino,, eun
pr^pie^dad muy disciplinada, v Fi-
nalizamos e^tf^ reportaje d^•1 aitu
felicitando las Pascuas y deseando
buen a7io a nueslros amabl^'; lec-
tores.-Mc>Irlrnr nínz-Pinc^.,.

V IVEROS SANJUAN
E^T^BLI^:CIMILNTO
DE ARBORICQLTURA

Arbol®s Frutales, Ornamentales, Maderabf ez, Rosales, et^.
6ERIEDAD CO1^2+CiAL R^C70NOOIDA, t^TACION A TODA.9 LA8 PROVINCIAB DE ffiPARA

S L^ B I^^ N D^•‚^‚éóá‚>
Manteaer ua
fuadacibn no

• UATÁLO^OB

s soLioiT^n
pr^estf=lo aieffiyme ooa iztto oredeate durante m4 de ocheata añoa de aueetra
eoastttu7e un azar, alan ^1 rerultado de wna hamradez oomerclal mantenlda oon

Wbm 7 Ll^ran oliasatada
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por

I^,t, •rti:^tro

Se inici6 cl mes de uo^ iembre
con ]luvias abundantea en todo el
tet^•itorio nacional, excepto en Ga-
licia, por extraño que parezca,
siendo particularmente cuantiosas
en toda la vc:rticnte mediterránea.
Hacia mcdiados de mes, la inten-
sidad de las ]luvias se redujo no-
tablemente, quedando limitadas a
al^unos chubascos cu Vasco^n^a-
da^, alto li;bro y Norte dc Gali-
cia, con nevadas débiles en La Mo-
lina, Candanclní y Navacerrada.
Continuaron remitiendo la^ preci-
pitaciones, re^istrándose tormeu-
las y granizadas cn ('^alicia v ne-
vadas en los Pit•iucos, Cordillera
('antábrica y Sistema Central, pcr-
maueciendo el cielo parcialmente
cubierto en el resto de la Penín-
sula, Baleares y Canarias. AI fi-
ualizat• el me^ se apreció un nota-
ble descenso de la temperatnra,
rc^istrándose e q la matiana drl
día 24 tempcraturas inferiores a
cero ^rados cn nnmcrosos punto;
de ambas me^etas Vascongadas,^
Navarra, Arañón, Norte dc Cata-
ltnia y partes aisladas de la baja
Galicia y dc Levante.

Las temperaturas extrcma^ cu
capitalcs peninsulares fi^eron `?6°
^le máxima, el día 1, en Hualva,
Murcia y Valencia, y una mínitna
de 9° bajo ccro, el día 24, en Vi-
toria.

Re;pecto a Ilnvias, en lu primc-
ra quincena los scis plnviómetro^
que rnás lluvia ban reco^ido fue-
ron los de éavacerrada (con 1t/I
milímctros), I^ueldo (119}, San-
tia^o (10^8), Vi^o (107), Pnnta Ca-
dea (83) y Cuenca (82). Como tér-
miuo de comparación, Madrid I'i-
^nra co q 61 milímetros. Los ucbo
^^nc menos lluvia re^istraron fue-
ron : Palma de Mallorca (r•on fi
milímetros), Palencia (8), Sal.^_-
manca, Almería e óbiza (12 ?uilí-
ctros cada tma), y Avila, Alicaut^,^
v Mtn'cia, con 14 milímetros ^•atla
una.

F.n ]a se^nnd,a cTuiucena se lleva
la 1'alma Santiaño, volviendo por
sus fneron con 218 milímetros, Vi-
go (141), Navacet•rada (122), La
(:oru ►a (101), Gi•jón (89) y Vito-

la Sección de )E:stadística de la Dirección General de Agricultura)

ria (71). Como término de com-
paración, Madrid figura con 3.^.
Los siete observatorios que mcnos
lluvia ban registrado ban sido Ma-
Ilorca y Murcia, con cantidades in-
apreciablea, y ni una gota en Ge-
rona, Castellón, Valencia, Alicau-
te y Albacete.

I+;n los ocbo primeros día^ de
dicicmbrc, o sca cuando reilacta-
mo; estas notas, el tiempo ha ^ido
francamente bueno, con tentjtcra-
ttn•as suaves y, en general, cou ho-
cas precipitaciones, registrán^ln,e
nchas nieblas matinales, anuncio
de agradables tardes de pa^eo, se-
^iín dice el refrán.

l:t•:eFaLr,s Y t^:ct;Ntsaiis

Las condiciones favorable^ ^le los
primeros días de mes perrnitieron
intcnsificar las faenas de semcnte-
ra dc los cereales y legambre.> de
otoito eu la mayoría de las re^io-
nes, con i^xcepción de L^evautr y
partc de Cataluíia, en don^le con-
tinúan entorpecidas estas opera-
cioue^ dcbido al exceso de preci-
pitaciones y como consecuencia
del mal c.^tado^ dc los terrcnos.

Las dificnltades a qne se hace
referencia ban continuado ha^ta
fin de mes, fecha en la ^ue sc han
podido reanudar con más norma-
lidad estas faenas, que se encon-
trabau rMrasadas en amplia, zo-
nas dc Andalucía, Leva.nte, Ca.la-
lupa y Renión Leonesa. A1 tcrmi-
nar este período, al régime^n de
llnvias sucedió im tiempo más se-
co y frío, extendiéndose en am-
pli^a zonas las temperaturas iufe-
riorPS a cero ^rados. Las siembras
ya realizadas siguen presentando
excclente desarrollo, atmque e^n al-
;unos ca^os acusan los perjnicio.
derivados de la pcsadez del terre-
no, a cansa del exceso de lluvias.
La^ labore sde barbecbea•a sc• han
encontrado igualmente entorpeci-
das por la misma causa.

Con respecto al mes anterior,
los cereales y le^umbres de otoño
han mejorado en Ciudad Real,
Madrid, Cuenca, Avila, León, Cá-
ccre., .Iaén, Alicante, Valencia,
'Ieruel, Navarra, Lérida, Barcclo-

na y Lugo. Han empeorado sola-
meute cn Soria y están poco má.^
o menos lo mismo en Pontcvedra,
Oviedo, San.tander, Huesca, Mur-
cia, Málaóa, Sevilla, Badajoz, Sa-
lamanca, Palcncia y Guadalajara.
Si comparásemos con el atio prc-
cedente por estas misntas fechas
tenemos signo positivo en Ponte-
vedra, Lngo, Palencia, León, Sa-
lamanca, Cácere^, Jaén, Mála •a,
Las .Palmas, Murcia, Alicante, Va-
lencia, Ternel, Lo •rorio, 5oria,
Macb•id, Toledo, Ciudad Rcal, .AI-
bacete y Avila. Lo contrario po-
dríamo; decir de Haesca, L^^ri^la,
Guadalajara y Badajoz. Y una ,i-
tuación muy equivalente para Sc-
villa, Cuenca, Barcelona, Nava-
rra, Vizcaya, Santander y oviedo.

F:n fase muy avanzada está la re-
colección de los cereales y le^um-
bres de primavera más tardíos, c^-
pecialmente del ntaíz, operación
qne en mucha^ cotnarcas ha fina-
lizado, con rendimientos, en ^ene-
ral, satisfactorios. Fn parte de Lo-
^roño y Nav^u•ra, a,í como en Ca-
taluña, Castilla y Rcgión Lconc-
sa, si^ue la recoñida de judías,
priucipalmente en la tíltima dc c,-
tas re^ione,. Fn Ara^ón se ba rea-
lizado la recolPCCión del arroz con
rran lentitud, a conescue^ncia dcl
exceso de butucdad, y en partc dc
Andalucía Occidental se han pro-
ducido daños por arrastrea, yuc
han afcctado a la cosecha de e:^tc
cereal.

En relacióu con el mcs anterior,
los cerealea y le^umbres de pri-
mavera ban mejorado en Navarra-
Guipiízcoa, .Iaé q y Ciudad .Real.
IIan ernpeorado en La Cortuia,
Huelva y Guadalajara, y c^tán lo
mismo c:n Baleares, Alicante, Va-
lcncia, Lérida, Huesca, Vizcava.
Santander, Oviedo, Lu^o, Sal<i-
manca, Madrid, Toledo y Gra-
nada.

Comparando, como ^ietutirc, con
cl apo precedeute por estas ntis-
mas fechas tenemo ‚ si^no positivo
para C.órdoba, La Coruña, nvie-
do, Santander, Guipúzcoa, Nava-
rra, Ciudad Real, ,Iaén y Grana-
da. Si^no ne•ativo para Alican-
te, L érida, Lttco, Gttadalajara y
lln^lva, y siguo igual para Sala-
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nianca, Madrid, Tolcdo, Vizcaya,
Huesca, Baleares y Valencia.

h^n Gas.tellón, las Iluvias torren-
ciones han origi^nado arrastres y
darios en la mitad Sur de 1a pro-
vi.ncia. F,n Mála^a hubo inunda-
ciones en las zonas ^Sur y Portien-
te. F^n Valencia también hubo da-
ños en la ribera del Júcar, ^co-
marca dcl Segura y litoral dc la
bucrta.

V I N E[?O

La uva de los parrales, en las
zonas del 5ureate, ha experimei^-
tado importantes darios a conse-
cuencia de las ^eYCesivas lluvias,
por lo cual la exporta^cióu conti-
mía a ritmo lento. La usa de Tíjo-
la-Palchena se ha perdido en un
30 por ]00. En Levante^ tambi^n
ha sido afectada por al misma cau-
sa la uva de mesa de la varicdad
«Aledo», acusándose en la mismo
daños por podredumbre, que han
lle^ado al 80 por 100. Se han nl-
timado las faenas de vendimia en
al►unos puntos aislados más retra-
sados de Levante y Rra^án ; en es-
ta última re^ ón, los mostos ofre-
cieron menor riqueza de la pre-

vista. Se extienden en limitadas
comarcas las opPraciones de poda
en los viñedos y se preparan los
terrenos para al •unas plantacio-

nes.
Las cepas, desde ;;l mes ante-

rior, han mejorado en L^rida,
Guadalajara ,y Ciudad Re^al. Han
empeorado en Alicante y Val®n-
cia. No hay variación sensible en
1Vavarra, Teruel, Htresca, Sevilla,
Lerín v Avila.

Si comparásemos con el mes de
novi^^mbre de 19(4 porlríamos
apreciar mejoría en Cuadalajara.
Peor impresión Pn Ciudad Real,
Lcán, Alicantc, Valencia, L•rida
v Navarra. Sin especial variaciún
en Sevilla, Hr1P,sCa, Teruel v Avi1a.

^)LIVAR

Se puede dar por terminada la
recoñida de la aceituna de verdeo
en las comarcas de Extremadura
y Andalucía Oriental, re^;iones en
donde ha tenido una duración
tnayor esta operacitin. Contimían
siPndo muv favorables las cordi-
ciones mze•se presentan en la evo•
lnción Final de la accilnn^l, Iror

lo que las impresiones e^n relación
con esta cosecha sióuen mejoran-
do apreciablemente. Se extienden
con lentitud las operaciones de re-
co ► ida dc aceituna de ^alrnazar_i,
especialmente en distintas zonas
de amba; Andalucías, Levante y
purte de ^Catalutia, donde se com-
prueban buenos rendimientos en
cantidad y calidad. Las perspecti-
vas de este cultivo son desiguales
en Castilla la Nueva, aun cuando
su desarrollo es favorable en gc-
neral y ha mejorado la situaciGn
en Aragón.

Comparando con el mes anterior
tenemos mejor impresión en Ta-
rra^ona, Lérida, Lob oño, Terliel,
Cuenca, Avila, Guadalajara, Ma-
drid, Ciudad Real, 1aén, Grana-
da, Badajoz y Cáccres. Pcor sola-
mente en Huelva y Baleares, y
muy parecida en Alicanic, Vale^n-
cia, Barcelona, Huesca, '1_,ara^oza,
Navarra, Toledo, Albacete, Mála-
;;a y Sevilla.

Afortunadamente, la impresión
es bastante mejor qne en 1964
en las provineias de Avila, Cuen-
ca, Guadalajara, M^adrid, Toledo,
Ciudad Rcal, Cáceres, Badajoz,
Scvilla, Córdoba, Jaén, Granada,
Málaña, Almería, Alicante, Valen-
cia, Baleares, Tarra;ona, Barcelo-
na, Teruel, Zara^oza y ^Tavarra.
La impresión es peor solamentc
e^n Lérida, Huesca y Lo^rolio, y
miry parecida en Hnelva.

}‚ GMOLACHA AZUCARF.RA

Se extienden las operaciones rlc
arranquc y entre^a en fábrica d«^
la remolacba azucarera, especial-
me,nte en ambas Castillas, Be;ión
Leonesa, parte de Ara^ón, Lo^ro-
rio, Navarra y zona productora dc
Vascongadas. Prosigue la recolec•-
ción en Audalucía 'Oriental. La^
perspectivas en relación eon la
hrroducción de esta raíz sinur^ q

siendo favorables en general, aui^
cuando en impm•tantes zonas dc
Ca;tilla la Vieja resultan lo.; ren-
dimientos algo infea^iores a la can.-
paiia precedente. A fin de mcs .tir
aprccia que las dificultade, :ur-
^idas para el arranqtre de Psta raí^
han mejorado notablemente.

Comparando aon el mcs ante-
rior tenemos saldo favorablc en
Madrid, Segovia, Palencia, Lccín,
L^^rida, Navarra, Lo^ropo, 'l'cruel.

.Iaé q y Gra^nada. Desfavorable so-
lamente e:n Guadalajara y situa-
cióu análoaa cn 7aragoza, Soria,
Avila, Cuenca, Salamanca, 1'olc-
do, Málal;a y Almería.

Fn relaciríu con el año auterior
por estas mismas fechas tenemos
sihno positivo para Granada, I^-
rida v Navarra. Negativo para 7`e-
rnel,^Lo ►rorio, Sosia, Scoovia, Pa-
lencia, .Iaén y Má^la►a, y signo
i^ual en 1'oledo, Madrid, Guada-
lajara, Cuenca, Avila, León, Sa-
lamauca, Almería y 7,ara^oza.

Acr,t^^

Durantc el m<^s de novicmbr^^ se
ha alcanzado hran actividad cn ln
rccorida de mandarinas y ^arieda-
des tempranas de ^naranj^ cn Lc-
vante, operación que conli[néa .1
ritmo lento en Andalticía y que
ha dado va comienzo en Cat:r^uf^a
v en las zonas de escasa l^rodnc-
ción de otras re^iones; :e obacr.
va una cs^rortacirín más intcnsa dc
este fruto en cl pasado mcs de
noviembre por las conocidas razo-
nes r^n relación con las nnevas di.,-
posiciouc. del Mercado Común,
que han empezado a re^ir el 1 de.
diciembre.

La estimaciún qu^e se hace es
i^nal a la del mes anterior en lac
zonas hroductoras, v con rclaciúu
al alio 19f^ se considcra al^o ^tenr
eu Andalucía Qriental, Catalufiu
v Baleares e i^tial en cl reao de
las re^ioncs.

IIORTAi.17.AS

Coutinúa a ritmo lr;nto la rcc^^-

lccción dc hortt^tliza.,, espccialmcn.

te en .Andalucía Oriental y Let a^i-

te. Finaliza la del pimirnto en

parte de ^Casti1lu la Nucva. Se en-

cnentran restrasadas las escardas

v deu^á: faena, propias dc cslo.^

cultivo,. H;n al^unos lugare.5 de Cu-

talnña v Baleares las ceholla, han

sn^rido•^^crjuicios por los ataqnes

de al^tmos in,ccto^. F.s intrnsa la

caportación dcl tontate, extratem-

prauo, a^í como la del pcpino, en

al;!unas zona; de Canarias, conti-

nuando la rccolección y el bnrn

dcsarrollo dc e<ta ]tm•taliza en

otra; partcs dcl Archipi^^la^o, a^í

i•omo la del tomate de otrnio e iu-

vi^^rno cn Lcvantr y limitadas co-

^uarcas dc Andalucía.
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^ -OS MERC,ADOS DE ^ATATAS
^^I^:YI?R.ALIDADEs

Continúa la tóuica ^lt:l mercado
dominacla por eaabilidad dc pre-
('1lIM, tant0 Pn patata naelona] l'O-

rno importada, va qus esta tílti-
ma, a causa dc la cs<•ase7 general
enropea, salvo eu In^laterra, v en
menor mcdicla Pn Francia, tiene
allos prccios cu ori};cn.

Sc ha q impurtado unas ll.ll(Hl
toneladas eu lo quc va cle campa-
ña, lnautenién^lo^c cn pucrto; dc
]le^ada un a^t^^ck» poco variahle,
alredcdor de la^ 2^.0110 toneladas,
c}uc se lanra al mcrcado intcrior
cou lentitud, uue^ P l con.,umi^lor
e^tá abastecido con tubérculo; dc
la. doa proccdcncia;, lo quc hace
^ue el marnen comcrcial del im-
ltortador sca mny rcducido, y aun
nc^ativo, en cttanto ulwuas par-
ti^las no lle^;an en .^tt inte^ridad
en ^terfcctas coudicioncs, v ello^ es
má, fre^•uentc ^lc lo dc.ea^lo, }me^
no e. raro apreciar cla ►o. de Fu-
sarium v má, rara vcr de lnild^^u.

Nata import_^cicí q ^lc l](l.(10O to-
ncladas nu tendría uada ^le par-
ticular quP lla^ta el 28 cle febre-
ro aumPntara haaa 2(>n.f}(10 tone-
ladas, cspccialmcntc si la, impor-
tacioncs proccde nte. de Polonia
sc incrcntentaran, cttva.c varieda-
dc:, annc}ue cle peor cali^la^l scrían
más baratas.

(,anaí9a^ P,^ta ltllpllrlalld0, indP-

pendientcmente ^le las c•antidades
itt^licadas, una.^ 1.20O tonelaclas dc
'Tcnerife y al^o má^ de La^ Pal-
nlas, por mc.^, v posiblcmcntc ha-
va al^unos incremento; cn c,ta,
opcracioncs.

}^;u Balearc; hav en poder dc
a^ricultore, y^ comcrciantcs bas-
tantes exi^tcncias ^le Royal Kid-
ney, pocu aprcciadas, e q relación
con Arrau Bamtcr local. Annque
atín no ;e han hccho importacio-
nc, de In^latcrra c L•landa, es
probablc^^ quc tcn^an que comen-
zar en fccha próxima, con lo qu<'
la, i^nportacionc. totales espalio-
la, de e^te tubr rculo para consu-
mo humano c. posihle quc reba-
ccn al^,o la cifra dP `?5(l.OO0 tone-
^adas.

De todo. modos, la cifra e; muy
snperior a nuestraa cxportaciones
uormalcs de patala tcmprana, Y

supon^lrá, aproxintadamcnte, el
5 por 11111 de la total producción
c^pañola; un volante regulador dc
tan poca monta sirve a su; fincs
perfectamente, sin habersc produ-
cido datio a lo:^ productores nacio-
nales, cfue, en cambio, fi^eron per-
judicados por un verano scco, que
mcrmcí en nnuhas áreas los rcn-
dimientos unitarios.

Sin etnbar;^o, la presencia de cs-
ta patata importa^la e; muy aprt•-
ciable en los ^randes mercados
cousumidores, tínicos a los que
prácticamente a^i,te, colno meclio
^le redncir los ^astos dc distribu-
ción por concentración dc desti-
nos.

F, di^no de haccr notar que la
patata importada tlene tm alto ^rt-
^lo ^de seleccióu y presentación, y
predominan varie^lades de calidad
culinaria, cotno Bintje, Iirventa,
Majestic, etc. Fn la • ^atata nacio-
nal no cucede así, v de ello es rc^-
ponsahle Pl sector productor, por
tm lado, qnc prefiere variedades
de alto rendimiento ; pero, ^ohre
todo, lo es cl sector comercializa-
dor, en el cual, salvo firmas csca-
sas y excepcionales que confirman
la regla, no ltay ^ran preocnpa-
ción por ofrccer tln bncn servicio
cn forma dc csmcrado calibrado,
selección de buenas conformacio-
ue.G, rechace de dr;fectos, envasado
ade(`t1Ad0, et('.

Aunque lo^ centro^ lnanipula^lo-
re: tle patatas fi;ura q como objc-
tivos de inccrsión reconlendados
por cl Plan ^le Desarrollo Econó-
mico _v Social. no se han prodi^a-
do, a pesar de las ventajas fi.ca-
les y crediticias c}ue les da Pl e:-
tar incluido^ en il q sector de in-
dustiras agrarias de intcrc^s prcfc-
rcute; en ^cneral, es debido a que
c} ^ector productm• patatcro cstá
muy dividido y disperso, y resulta
difícil crear un caa^lo de COnclcn-
cia R_nc favo^rzca a la: asociacio-
nes; esto ntismo es a}tlicable, y
aun cn mavor graclo, al sector co-
mercial, eu cl mte cs típico el out-
^ider, ^eneralmente transportistas
cltle dcfiendnn sn inversión básica
con operaciones comerciales inor-
^ánica^ v en nequPña escala.

Sólo en Galicia ^e ha desperta-
dn cierta l^reocupucicín por este

tipo ^lc centros; pero en peqtte-
lia cantida^l, dado el enorme pe^o
que en la proclucción nacional tic-
neu I;a Coruña, Lugo y Orcnsc;
no sólo por tucdio dc cooperati-
vas, sino por empresas privadas,
manejadas por comerciantes espc-
cializados, se ^^odía lle^ar al de-
sicleratum de que todx patata quc
sale del a^riculior fucra trata^la
por una secneucia de bucna: con-
diciones de almacenado, selección,
calibrado y cnva_;ado, e incluso
en ocasiones, lavado v secadu ; cllo
llaría couquistar un,t mcjor opi-
nióu de la patata nacional pnr el
ama de ca,a, apoyado a^lclná.: rn
tma política tlc dis[ribución dc va-
riedadcs acorde con los ^usto, del
consnmo, lo cual habrá dc influir
en aspectos tc^cnicos y contcrciale^^
de la obtención de patata ^lc .ciem-
bra.

De otro rnodo puede prescntar-
sc una verdadera anarquía en la
producción, pncs comerciantcs v
anricultore,, como va ha demos-
trado la experiencia, no ^^acilarian
e^n ensayar al^tma, dc las mucLa^
variet3ades de conswno que se es-
tán importando, atraíclos por su
huena preser^taeicín, lo clue a no
du^larlo daría la^ar a alcjarsc cada
vcz más de la descacla tipificacicín,
rcduciendo cl ntímero dc varieda-
dec que con importacionc, como
la^ quc ahora sc rcalizan han dc
pt'oliferar .

De ac}uí quc las listas cle varie-
^lades a importar debería estar re-
ducida a una corta lista de varic-
^lades de alta caliclad, no obteni-
^las en i'apaña, que :erían las tíni-
cas autorizadas a importar,

Fn este selttido, la ‚ listas ne^a-
tivas son ntcnos prácticas, a me-
nos dc scr extensí^imas para po'
der reco^er las clocena., de varie-
dades curo^teas quc no se impor-
tarían, y si son cortas, se exa ƒcra
cl dalio quP al futuro mcrcado de
la patata se ha dc ocasionar.

Los rRi•,c:to^

En el catnpo se mantienen fir-
mes los precios, habiénclo,P reba-
:ado, contra todos los pronó^ticos,
los precio^ del cnarto trimeare
cle 1961 ; para 19fi5 se prPdijo, ba-
:ándosP en la exi:[cncia de una
ley cíclica ^lc pt•ecio: dc patata,
tnl q ivcl de preciu, infcrior cn un
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35 por 100, mientras cpte la rea-
lidad está dando una baja de sólo
cl 5 por 100.

Ello es debido a que la cosecha
fue corta por adversas condicio-
nes meteorológicas; el consejo da-
do para la patata tardía suponía
nn aumento de superficie en 1965,
respecto a 1966, de unas 23.000
hertáreas y 244.100 tone,ladas, qnc
hubieran neutralizado y becbo in-
necesarias las importaciones actua-
les.

El fallo ha t^xistido por una
nueva reacción del agricultor : se
ha cansado de las alternativas en
los precios de las patatas, y en
vez de sembrar más qtte en 19fi4,
ha reducido las ^iPmbra^ aconscja-
das. Fsta reacción está cn la lí-

P I,A'7,A
C^omtín

Alicante ... ... ... ... -
Almería ... ... ... ... -
tlarcelona... ... ... ... -

13ilbao ... ... ... ... ... -
Bnr^os ... .. . . . . ... ... 3, 50-4,00

Castellón ...
i,PÓn ... ...
Lérida... ...

3,6(1-3,80

Lugo ... ... ... ... ... 3,25-3,35

Madritl ... ... ... ... ... i3,80

Mála►a... ... ... ...
Murcia... ... ... ...
nrcnse... ... ... ...
Orihuela ... ... ...
nviedo... .. . .. . .. .

3,2:i

Palma de Mallorca ... 4,7:i-S,OU
Pamplona ... ... ... ... -
Santandcr... ... ... ... -

Sta. (:rnz de Tencrife.

5anto Domingo dc la
Calzada ... ... ... ... 3,4U

Sevilla ... ... ... ... ... -
Tol^do . . . . . . . . . . . . . . . 3,90
Valencia ... ... ... ... -

lara^oza

nea de desesperanza, y ahí la gra-
vedad del mal, que ya bau denun-
ciado encuestas a nivel comarcal,
de abandonismo del campo como
sea y sin pensarlo.

EI cuadro de costumbre recoge
las características del mes de di-
ciembre, y de él se deducen estos
hecbos:

1. Mantenimiento bastante es-
table de precios a todos los nive-
les.

2. Depreciación de la patala
de zonas alejadas o ya conocidas
por su poca calidad.

3. Márrenes Dlobales de, mer-
cadeo al escalón mayorista muy
normales.

4. Már^ene, ^nucbo más eleva-
do., en el escalón minorista.

CAMPO

Calidad Counín

4,30

5. Precios similares o puco más
altos de las patatas importadas co-
muues en relación con las nacio-
nales.

fi. Precios más altos de las pa-
tatas de calidad importadas que
las dc calidad nacionales.

L13f, UMIiRI•:S

Negocio pasado y firme en pre-
cios; se realizan importaciones
sin derechos de aduanas y bajo dc-
recbos re^uladores simbólicos dc
lentejas y garbanzos para abastP-
cer el mercado nacional; sin em-
bargo. las calidades nacionalcs,
muy supcriores a las importadas,
no se han visto afectadas por estas
operacione^.-J. N.

M A Y O H I S T A

Importndn
Cnlidad

6 (nueva)

4,50-4,75 -
- 4,1(1

4,20-4,40 ^ -

- 4,30-4,50 -
^ 3 7J -

- 4,^0-5,00 5,00-5,40

- 4,20-4,4(1 -
3,90 3,60 4,10

G,UO-6,`^5

5 (nueva)

4,20

4,'?5

4,00
4,60

^^b.3i 1 4.,90
a^.5n -

Común

4,'?,^
4,75

4,15-4,25
4,70-5,00

4,i1 •

4,80-5,1)Il

\IINORIS'I'A

Celidad

5,10-5,20 --•
- -..

4,60-4,8(1
5,50
5,25
5,°0

---•

- 5,50-5,70

4,40 5,00

^ Bintje : 7,50
^ Común : 5,ri11-6

:;,''l) 4,60-6,00
^

---^4,3(1 ;i,`?I)

7,00-8,00
5,30-5,40

5,30

4. 50-4.61 I 4,9O-5,00

4, l:i--1,''.i --

-1„iU 5.'.:U

Nucva : C-6,50
Vieja : 4,50-5
Inólesa : 4-4,5U

sss
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I. ORDENACION DE LA O.FL+'R-
TA EX'I'ER10It DE P1RUT05

CITRICOS Y YRODUCTOS
HORTOP'RUTICOLAS

P.'n el «C;. O.» de S de diciembre
^le 19G^ 5e publica e1 llecreto 3.G33-6;;
del ;Vlinisterio de Comercio, fecha 4
^ie dicieml,re, cuya par[e dispositiva

dice así:
Artfculo l.o Se crea en el Minis-

terio de Comercio la Comisión Inter-
ministerial y Sindical para la ordena-
ción de la oferta y comercialización
exlerior de los productos hortofrutí-
colas en general.

Art. 2.^ La Comisiún Interministe-
rial y Sindical estará presidida por
el Subsecretario de Comercio y com-
puesta por tres representantes del
iVlinisterio de Comercio, dos del de
Agricultura, uno del ^Zinisterio de ln-
dustria, uno de la Comisaría del Plan
de Desarrollo y dos del Sindicato Na-
cional de Frutos y Productos Horlí-
cola^, actuando de Secretario un Sub-
director de la Dirección General de
Comercio Exterior. La presidencia de
esta Comi^ión podrá recabar, cuando
se estime necesario, la colaboración
de otros Departamentos de la Admi-
nistración.

Art. 3.^ Esta Comisión tendrá por
finalidad el estudio y propuesta de
las medidas aciccuadas para conseguir
la ordenación de la oferta al exterior
de los productos hortofrutScolas cn
orden al logro de una mejor comer•-
cialización de dichos productos.

El MinisU•o de Comercio solici(ar,í,
salvo que raroues de urgenc:a acon-
sejen lo contrtu•io, informe de esla
Comisión previ^unente a la adopción
de las medidas necesarias para con-
seguir la adecuada ordenación de en-
vSos al exterior, incluida su lirnita-
ción, teniendo en cuenta las caracte-
rfsticas de los mercados, las cantida-
des de productos, variedades, perío-
dos de producción, tipos de envases,

formas de venta y métodos habitua-
les de cornercialización.

Asimismo, el Ministro de Comercio
solicitará dicho informe previo antes
de proponer a la Comisión Delegada

de Astmtos Económicos o al Gobier-
no las medidas financieras o econó-
micas que considere necesarias para

]a adecuada ordenación de la oferta
exterior de los productos hortofrutí-

COIaS.
Art. 4.^ El Ministro de Comercio

dictará las disposiciones reglamenta-
rias para el £uncionamiento de la Co-
misión Interministerial y Sindical.

A tal fin podrá crear corno órgano
de trabajo o, en su caso, ejecutivo, de

las decísiones del Ministerio de Co-

mercio, Comisiones Reguladoras que,
dependientes de la Comisión Intermi-
nisterial y Sindical, a nivel técnico y
bajo la presidencia de un represen-
tante del Mini^terio de Comercio, es-
tarán constituidas, asimismo, por re-

presentantes de los iV^linisterios de

Agricultura y Comercio y del Sindi-
cato Nacional de Frutos y Productos
Hortícolas, tanlo £uncionarios técni-
cos como exportadores y agriculto-
res de la línea representativa.

Eatas Comisiones Reguladoras se

reunirán cuando, a juicio de su pre-
sidente, las c;rcunstancias lo aconse-
jen, y normalmentc en las zonas de
producción.

Art. 5.^ Se faculta al Ministro de

Comercio para que, sin perjtticio de

los actuales Itegistr•os de exportado-

res, y en parlicular de los de pro-
ductos hortofrutícolaa, cree un nuevo
Registro Especial para la exportación
de cada uuo de los productos que
va,yan siendo objeto de ordenación.

El Ministro de Comercio señalará
los condicionados objetivos que deban
r•eunirse para la inclusión de los ci-

tados Registros de flrmas o entida-
des exportadoras, sus características

y condiciones, los derechos y obliga-
c;ones que de dicha inclusión se deri-
ven y las medidas administrativas a
que haya lugar contra ]as firmas que
incumplan las disposiciones de orde-
nación que se hubieran adoptado, in-

cluso la de baja de las mismas en los
Regi^U•os de Exportadores.

[1. P^SI'h.C1ALIllADliS F',N LAS
LSCUELAS T1+^CNICAS
DL GRADO S^il'I►RIOR

Ln el al3oletín Oficial» de 3 de di-
ciembre de 1^JGb se publica una Or-
^ien del iVlinisterio de Educación tia-
cional, fecha 24 del pasado mes dE:
noviembre, por la cual si implantan

c^n las Escuelas 1'écnicas de Grado Su-
perior las espesialidades de los planes
de estudio previsto^ por la Ley '.?-G4,

^le 29 de abril.
En lo referente a las Escuelas Téc-

nicas Superiores de Ingenieros Agrú-
nomos, dichas especialidades son las
siguientes:

Lngenieros A^rónomos. - Madrid:

F'itotecnia, Zootecnia, Industa•ias Agra-
rias, I n g e n i e r í a Rural, Econolnía
Agraria.

Valencia: Fitotecnia, Lootecnin, In-

dustrias Agrarias.

•̂ cÍd ^l
BOL^I^OFICIAL

^" DiL BBTADO -
Desgravaciún fiscal a la espartactón

de frutos y productos hortícolas

Orden de1 Ministerio de Agricultura.,

ftcha 16 de octubre de 1965, po^ 1a que

se regula la desgravación de los produc-

tos hortícolas y Yrutos vemiddos en con-

signación en 1as mercados exteriares Y

que den lugar a la devolución de1 im-

puesto general de tráfico de Empresas.

(«B. O.» del 29 de octubre de 1965.)

Reorganizaclón de la Secretaría Ueneral
del Ser^^icio Nacional de Trigo

Orden de1 Ministerio de Agricultura.

feoha 30 de octubre de 1965, por la que

se reorga^rriza 1a Secretasía Genesal del

8ervfcio Na^cíona^l del Trigo. («B. O.» del

5 de noviembre de 1965.)

Autorizaclones para la producc(cíu

de patata de slembra

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 20 de octubre de 1965, sobre can-

cesión de autorización para producir pa-

tatas de sicmbra en La Valdivia (Pa1en-

cia). (aB. O.» de1 5 de noviemb^r^e de

1965. )

Grandes zonas regaUles

Decreto-Ley 13/65, de la Jefatura de1

Estado, fecha 28 de actubde de 1965,

par el que se deroga el aatícula l.o de

la LeY de 26 de diciembre de 1958, que

conva!idó y dio fue^ro de Ley ad Dec,reto

de 13 de febreiro del misano año, pos

e1 due se creó 1a CoQnisión de Dire•cción

de ^os Planes Y Obras de Colanizaciósr,
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Insta.lación y Electrificació^n de las gran-

des zonas regables. («B. O.» del 6 de no-

viembre de 1965.)

Normas re3uladoras de la exlxirtacíún

de trufae

Ordenes de1 Ministesio de Comercio,

fecha 3 de octubre de 1965, ^par 1as que

se madifican 1as normas reBuladoras de

1a exportacián de trufas frescas y de

coru;ervas de trufas. («B. O.» de1 6 de

noviembre de 1965.)

Aetas de ehtimaclóu de rlberas

Orden de1 Ministesio de Agricultura,

fecha 29 de ootubre de 1965, por .la que

de a^prueba el ^act^a de estimao^ión d^e ri-

beras del río Segura, e^rt e1 término anu-

nicípal de Segura de 1a Sierra (Jaén).
(«B. O.» del 6 de noviembre de 1965.)

Patrauata de las F^cuelas Técnicas

Decreto 3.190/65, del Ministerio de
Fiducación Nacional, fecha 21 de octu-

bre de 1965, por e^l que se crean la5
Patronatos de las Esoue,las Técnicas.

(«B. O.» de.l 8 de naviembre de 1965.)

'1'ítn:o5 de ga.na^derías dlplamail;in

Resolucián de la Dirección Ge^neral de

Ga^nadería, fecha 30 de octuhre de 1965,

por la que se oto^rga el título de gana-

dería diplomada a una explotación Ba-

nadera de^l término municipal de Arast-

da de Duero (Burgas). («B. O.» de1 9 de

novlembre de 1965.)

.^IberKUes Para el ganado

Orden del Mi,nisterio de Agricultura,

feaha 5 de noviembre de 19fi5, por 1a

que se aplica el Deareto de 8 de enero

de 1954 sobre co^nstrucción obligatoria

de albergues para el ganado lanar en

fincas situadas en 1a provincla de Sa-

lamanca. («B. O,» del 12 de noviembre

de 1965.)

^le,joras Inherenkes o necesarlu.5 a 1 q con-
centracl+ín pa.rcelaria

Decreto n'umero 3.^34/65, del Ministe-

rio de Agrioultura, feeha 28 de octub^re

de 1965, par el que se aplica do dispues-

to en e.l ^ap^art^ada a^) del artículo 84 de

la Ley dt Conoentaació^n Parcelaria, tex-

to refundido, de 8 de novlembre de 1962,

sobre me!o^as ínherentes o necesarias de
conce^ntraclón parcelaria. (aB. O.» del

15 de noviembre de 1965.)

Concentracíón ik^rcedaria

Decretas númeTOS 3.290/65 a. 3.304/65,

de1 Ministeria de Agricultura, fecha

28 de octubre de 1965, por !os que se

declara de utíaidad públdca. 1a concen-

traoibn •parcedaria de 1as zonas de AI-

bo^re^^a (Alb^a^ce^te), Campolara (Burgos),

Qttintanilla de 1a Mta (Burgos), Ca¢de-

ñosa de Volpejera (Palencia), Gozón de

Ucleza (Palencia), Baada (Sa'amancaJ,

Castellanos de Moriscos (Salamanca),

Balinduste (Salamanca), San Pedra del

Valle (Salamanca), Villar de Argañán

(Salamanca), Juarros de Riomoros (Se-

govía), Miguel Ibález (Segovia) y Cam-

paspero ( Vallada.líd ). («B. O.» del 17 de

noviembre de 196b.)

En e1 «Boletin bficiah> del 19 de no-

viembre de 1965 se puUlican otras dos

brdenes del mismo Departasnento^ y fe-

cha 3 de dicha mes, ^por las que se

aprueba e:l ^p1an de ntejoras territo^ria^

les y obras de 1as zonas de concentra-

ción parcelaria de VilLanuño de Valda-

via (Palencia) y Gestoso (Pontevedra).

En e1 «BOletín Ofciial» de1 29 de no-

vie¢nbre de 1965 se publican otras cin-

co Ordenes del mismo MinisteTio y fe-

cha 10 de1 citado mes, par 1as que se

aprueban los planes de mejaras terri-

toriales y abras de l^as zo^nas de concen-

tración parcela.ria de Tereñes (Oviedo),

SantiaBO de la Puebla (Sa^lamanca), El

Cubillo de Uceda (Guadalajara), Ta.ba

ren (Oviedo) Y Quintana de1 Puente

f Palencia) .

En e,1 «Boletín Oficial» del 30 de no-

veimbre de 1965 se publican los Decre-

tas número 3.509/65 a 3.514/65, de1 Mi-

nist°rio de ABricultura, fecha 11 de di-

cho mes, por 1os que se dealama de uti-

lidad públi:ea 1as concentaraciones par

celarias de das zanas de Horcajo Medía-

nero (Salaman^ca.), Va.lde^pala (León).

Va'deavellano (Guadalajara), Celasro-

dríguez (Salamanca) Y Sexmiro (Sa1a-

manca ) .

^En e1 «Bo^letín Ofícia:l» de 1a mísma

fecha se publícan otras cuatro Ordenes

del citado Mindsterio y fe^cha 15 de no-

viembre de 1965, par La.S que se a^A^rue-

ba e1 plan da mejoras tenrítoríales Y

obras dc 1as Zonas de concentra^cióst par-

celaria de Beleña (S^alam^anca), Turéga-

no (Segovía), Narros del Castillo (AvS-

la) y Peduro^ Rad^^rfguez (Avi1a).

En el «Baletín Oficial» del 1 de di-

ciembre de 1965 se publican otras cua-

tro Ordenes del mismo Departamento Y

fecha 17 de1 citado mes, por 1as que se

aprueba e1 pLan de mejaras territoria-

les y obras de las zonas de conceattra-

ción paraelaria de Romanones (Guada-

1a,jara), Cozruelos de Fuentidueña (Sego-

via), Valverde de Campos (Valladolid) y

Momtihoyuelo (ValladoLid).

En e1 «Baletín Oficial» del 7 de di-

ciembre de 1965 se publican los Decre-

tos números 3.621/65 a 3,630/65, del Mi-

nisterio de Agricultura. fecha 25 de no-

viembre de 1965, par dos que se decla-

ran de utílidad públ^fca la ooncentracio-

nes paroelaria sde las zonas de Casas de

Juan Núñez (Albacete), El Camrasaad-

San Rafael-Los Cuchillos (Albacete), Ce-

^^la (La C'o^ruña), ^M^aBa^zos (Aví1a), Santa

EukaHa^ de Tines (La Caruña), Orna de

Gállego (HUesca), La. Ba:rosa Y EI Carril

(León), Mazariegos (Palencla), Alcona-

da de Naderuelo Y Ví1de (Saria).

En el «Baletín Oficial» de1 13 de di-

ciembre de 1965 se pulalican otras dos

Ordenes de1 citado Minísterio Y fecha

4 de dícho mes, por las que se aprue-

ban 1os planes de mejaras territomiales

Y obras de 1as zonas de concentración

parcelaria de Sa.rttiago de Olveii^oa (La

Corutia) y Manales de Caaupos (Ve11a-

do 1id ) .

En el «Boletín OPicia.l» ded 14 de di-

ciernbre de 1965 se pub:ican otras diez

Ordenes del Ministerío de Agricultura,

fecha 4 de dicho mes, por las que se

aprueban 1os pla2tes de nieJaras territo-

ria.ies Y obras de ^las conas de cancen-

tración parce^lasia de Santa María de

Ctvices (Padrón, La Corut7a). Gáler

( Orense) , Banaguas (Huesca ) , San Es-

teban de Gormaz, en sus dos sttbzonas

de San Fsteban y Pedra^a, ISorta), On-

ta;lvilla de Almazán (Soria), San Pedro

d•e Villar (Zas, La Corutia). San Félix de

Eírón (Mazaricos, La Coruña), San Mar-

tín de 0lveira (Dumbría, La. CoruCia),

Quintana de Rueda (León) y Quinta-

nilla del Molar (VaP.ada:id).

:11berKUCh para el Kauado

Oiden del Ministe^rio de Ag^ricu.ltura,

fecha 6 de noviembre de 1965, po^r ba

que se aplíca. ed Decreto de 8 de ene^tro

de 1954, sobre construación obllgatorla

de albergues para e^l ganudo lanar en

fincas situ^adas en 1^a p^rovicia de Jaén.

(«B. O.» del 18 de novieanbre de 19G5.1

Sectoms industrlales aYrarli^^ dc Interc^
pmferente

Ordenes de1 Ministerio de Agriculttt-

ra, fecha 9 de novdembre de 1965, por

las qtae se dec:la:ran co^mprendidas en

sector .industria.l aSrario de intssés pre-

Pe^rente a una indust^ria de desecación Y

molienda de pimieto e^n I:a Pa^lma-Garia-

gea (Murcia) Y una Central hortofrutí-

co^:a e^ Villaana^rchante^ (Vadenala.). («Bo-

detín Oflci^a^l» del 18 d^e novi^embre de

1965.1

En el «Boletín Oficial» de1 25 de no-

viembre de 1965 se publioa una Orden

de1 mismo Departamenta y fecha 17 de

dicha mes, por la que se decla^ran com-

prendidas dentro de los sectores indus-

triales a^graríos de interés preferente a

una Cent^ral hortofrutíco:la a instalar en

Picascnt (Vaienci^a).

En e^l «Bo^ etín Oficia^h> de,l 14 de di-

ciembre de 1965 se publican cinco Or-

denes del mismo Ministerio y fecha 7 de

dicho mes, par las r.ue se deolarart coni-

prendidas dentro de .los seetores indus-

triales agra^.rios de interés preferente a

una Central hortofrutícola e Algu <?as

[Mu^raia) y unas industrias lácteas en

Gero^na, Paleneia, Va^Sencia Y Fue^ndabrn-

da (Madrid).

ZaNn:nc de pretereute Iocalizaclón InduF-
trl;il aKrarla

Orden del Ministet•^io de Agrioultura,

fecha 9 de stoviembre de 1965, por el

que se declara comprendida en: zona, de

preferente localización industría,] aBra-

ria a ua industria de aderezo de acei-

tuna a instalar en Víllafranca de 1os Ba-

rras (Badajoz). («B. O.» del 18 de no-

viembre de 1965.)
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En el «Boletín Oficial» de1 25 de no-

viembre de 1965 se publica otra Orden

ded mismo Departamento y fech,a 17 del

citada mes, pou• 1a que se deciaa-a com-

prendida en zona de p^referente laca.%í-

zacián indusLrial aYrania a una indus-

tria 1á,ctea e Valdura (Badajoz).

En e1 aBo^letín Oficial» del 30 de no-

víembre do 1965 se publicam otras dos

Orden^ de1 cítado Ministerio y fecha

17 de novíembre de 1965, por 1a que se

de^claa^a oomprendidas en zona de prF-

ferente lacalizaoión industrial a$raria a

una pla,nta de obtención de mosto en

Almendraleío (Bada,)oz) y uma de hí-

dratación de alfalfa en Lbeda (Jaén).

En cjl «Baletin Oficial» de1 14 de dd-

cieanbre de 1965 se publican atras cua-

tro Orden,es del Minísterio de Agrioul-

tu^ra, Pecha 7 de1 mes actual, por 1as

que se deolasan comprendidas en zo-

na de preferente localiza^ción indusrtial

agraría a una fábrica de píe!nsos com-

puestos a instalar en Mé.rida (Badajoz).

una de hid^rataduaas de alfadfa en Mé-

rida (Badajoz), una almazasa en Mar-

tos (Jaén) y u^na bodega en Villafran-

ca de Ios Basros (Badajoz).

Vías pecuarlas

Orden de1 MinSsterío de Agricultura,

fecha 11 de novíe2nbre de 1985, por 1a

que se aprueba 1a clasíficación de las

vías pecuarías existentes en dos térml-

nos municipales de 011vares de Duero

(Valladolid). («B. O.» de1 18 de novíem-

bre de 1985.)

^n el «Baletín Oficial» de,l 19 de no-

víembre de 1965 se publícan otras dos

Ordenes del mismo Departamento y fe-

cha 11 de dioho mes, por las que se

aprueba 1a olasificación de 1as vías pe-

cuarías existentes en ^lo stérminos mu-

nícipales de Villanueva del Trabuco (Má-

lagal Y Narros ded Castillo (AVila).

En e^l «Bo^letín Ofloíal» de1 22 de no-

viembre de 1965 se publloa otra Orden

del mísmo Ministerio y fecha 11 de di-

cho mes, por la que se ap•rutba 1a cla-

sifícación de las vías pecuaaias existen-

tes en e^1 término mu^nícípai de Saria..

En e1 «Baletín Oficíal» de1 27 de no-

viembre de 1965 se publican otsas dos

Ordenes del citado Ministesío y focha

4 de dicho mes, par las que se ap^rueba
la claeifica^ción de las vías pecuarías
existentes en los términos municipales

de Pegalajar (Jaén) y Galleguillos de

Campos (León).

En e^l «Boletín Oficial» de1 30 de no-

viembre de 1965 se publica una O^rden

del Ministerio de Agsicultura, fecha

23 de dicho mes, por la Que se aprueba

la clasifica^ción de Las vías Fecuarias

existentes en e1 término municipal de

Solera de Gabaldón (Cuenca).

En el «Baletín Oficíal» de1 1 de di-

ciembre de 1965 se publica otra Orden

del citado Departamento Y fecha 23 de1

pasado mes de noviembre, par 1a que
se aprueba la olasifioación de 1as vías

pecuarías existentes en e1 término mu-
nicipal de Alhaurín de la Tarre (Már

laga).

F,n e1 «Boletín Oficial» de1 7 de di-

cieanbre de 1965 se pub^lica otra Orden

de1 Ministerio de Agricuatura, fecha 27

del pasada mes de novíembre, po^r 1a

que se aprueba 1a olasíficación de las

vías pectzarias exístentes en e1 térmíno

municigal de Jaraieejo (Cá-ceres).

En el «Boletín Ofícía^l» de^l 9 de dí-

ciembre de 1965 se publioan dos Orcte-

nes de1 cítado Departamento y fecha

30 de novíembre de 1965, por 1as que

se ap^rueba .la alasificacíón de 1as vías

pecuarias existentes en los términos mu-

nícipa^les de F.adiaana (Valladolíd) y Pa-

lacios de {'^oda (Avi1a).

En et «Baletín Oflcial» del 14 de di-

ciembre de 1965 se pulalican otras tres

Ordenes ded mismo Minísterio y fecha

9 de dicho mes, por 1as que se aprueba

1a clasificació^n de 1as vías pecuarias

exístentes en las térmínos municípa^les

de Pajares de Araja (Avila), Síerra

Fuentes (Cá-ceres) y Fontíhoyuedo (Va-
11 adatid ) .

Funclonarios de la Administración Civll

del F^stado

Deereto 3.318/65, de;l Ministe^rio de

Hacienda, fecha il de noviembre de

1965, par 1a, que se atiende de mamera
provísional el régimen de percepciones

de 1as ^indemniZaciones y asignaciones

de resídecía de 1os funcionaaíos, («Bo-

letí Oflcia.l» del 20 de novíembre de

1965.)

Declaraciún de puestas en riego.

Resalucíón de1 Instítuto Nacíonal de

Colonízac4ón, Yecha 13 de noviembre de

1965, por la que se declaa•a 1a puesta en

riego de los sectares de 1a zona r^egablo

poa^ e^l can^al de Orellana en aas provin-

cias de CáceTes y Badajoz. («B. O.» ded

22 de novíembre de 1965.)

(;anadería diplomada

Resalución de la Dirección Generál de

Ganadería, fecha 30 de actubre de 1965,

po^r 1a que se otorga el título de gana-

dería diplomada a una explotaoión ga-

nadera de^1 tármino munícipal de Ube-

da (Jaén). («B. O.» de1 2a de noviem-

bre de 1965.)

En e1 «Boletín Oficlal» de1 23 de no-

víembre de 1965 se publíca otra R^eso^lu-

ción de 1a misma Dlreccíán General Y
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fecha 30 del pasado mes de actubre, por

la que se otorga el título de ganadesía

diploQna,da a una explotación ga,nadera.

Seguro dc p^'drisca

Orden de1 Ministerio de Hacienda, fe-

cha 16 de noviembre de 1965, pos 1a

que se supriane 1a detracción de1 5 pos

100 sobre indemnízaciones a abonar en

caso de sin.íest+ro e 1a rama de pedrlsco.

(cB. O.» del 23 de noviembre de 1965.)

Reg:ament.uión de traba,lo en el comer-

cio de cereales, harinas de cereales Y

píemsos

Orden del Míniste^ría de TrabaJo, fe-

cha 15 de noviembre de 1965, por la

que se establecen modificacíones en la

regdamentación nacioal de trabajo en e1

comercio de oereales, harinas de cereales

y píensos. («B. O.» de1 24 de novíembre

de 1965.)

Plau de conservact_n de suelos

Grde^nes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 17 de novíembre de 1965, por

las que se apruebaal 1os plalzes de con-

servación de suelos de sectores inoluddos

en 1os términos municipales de Lorca

(Murcia), Vé1ez Rubio (Almerfa) y Pue-

h1a de Guzmán (HUe1va). («B. O.» de1

24 de novieanbre de 1965.)

En el «Baietín Oficia;.» del 14 de di-

ciembre de 1965 se publícan otras seis

Ordenes de1 mismo Departame^nto y fe-

cha 2 do ddcho mes, por 1as r_ue se aprue-

lyan 1os planes do oonsesvación de sue-

1os de 1os términos mua►cípales de Cer-

vico de 1a To7re (Palencia), Puerta de,1

Segura Y Ptiente Genave (Jaén), Cabra

de Sa,nto Cristo y Solera (Jaén), Elcha

de 1a Sie^rra (Albaoete), Vélez Blanco

(Alm^ería) y Epila (Zasa^^goz^a).

Acta de esf[maclún de ríberas

Ordenes del Mínísterio de Agrícu,ltu-

ra, fecha 9 de noviembre de 1965, por

1as C^ue se apruebam 1as actas de esti-

ma^ción de ríbe^ras de1 río Júea^r en 1os

términos snunicípales de Mota de AI1ta-

rejos (Cuenca), Fresneda de Altarejos

(Cuenca), Ibass de Noguera (Lérida) y

La Parra de Sas Vegas (Lérida). ( «B. O.n

del 27 de nov^iembre de 1966. )

En el «Baletín Oficial» del 19 de no-

viembre de 1965 se publtca otra. Orden

de1 mismo Mia^isterio Y fecha 9 del mís-

mo mes, por 1a que se aprueba e1 acta

de estimación de riberas deS ría Cinca.

en eS términa municípal de Santalecí-

na (Huesca).

E e1 «Boletín Oficia^l» del 7 de diciem-

bre de 1965 se publica otra Cnrden del

mísmo Minísterio y fecha 30 de1 pasada

mes de noviembre, pos la que se aprue-

ba ed acta de estlmación de ribe^ras de.1

rfo J"ucaa en el térmíno municLpa.l de

San Lorenzo de la Parrilla (Cuenca).
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Problemas de arrendamientos antiguos.

D. Antonio Vicén Guillén, Valer^cia.

Hace a/^roximadamente un año, y por ,heren-

cia de mis >Jadres, he entrado en ^osesión de

una finca -que desde tiem^o inmemoríal ha

sido propiedad de mis ascendientes^- de 12 ha-
negadas de hu^erta, en el término de Catarroja

(Vadencia), la que, ta^m^bién de^sde t^empo in-

memorial, ha estado arrendada a cuatro arren-
dadores, es decir, 3 hanegadas a cada arren-
dador.

De estos arrendamientos no ha e'xistido nunca,
ni aún ahora existe, contrato alguno de arren-
damiento.

Los que eran arrendadores de esta f ínca, cuan-
do 1,asó a ser ^ro^iedad de mis ^adres, hace ya
años que murieron, y sin que se extendiera tam-
^o^co contrato alguno, quedaron camo arrenda-
dores los actuales, que son hijos de aqu^ellos.

También d'esde tiem{^o inmemorial -induda-
blemente más de cuarenta años- y hasta el pa-
sado año, estos arrendadores han uenido pagan-
do la cantidad de 140,00 ^esetas anuales, es de-
cir 4fi,66 /aesetas por hanegada al año, en con-
ce^to de arrendamienfo, y de cuya cantidad se
les venía entregando eI corres^ondienfe recibo

, suscrito ^or mi faadre.
A pe►ar de mi ^rofesión, y desde hace stlete

años, lleuo en explotacíón dírecta una finca de
mi esposa -de I.OQ{? harregadas de frutales,
aproximadamente- en la ^rouincia^ de Alican-
te, por lo que actualmente yn es de dominio ^ú-
blico, en esta región, mi calidad de agricultor.

Mis t,regunfas, ^ues, son las siguieintes:

A) Posibilidad legal de liberar esta f ínca de
los arrendadores ^ara ex^Iotarla direcfamente,
modificando el ti^o de cultiuo y, en caso afír-
matíuo, trámites o ^rocedimíenfo legal ^ara ^o-
derlo conseguir.

B) En el caso de que para conseguirlo f uera
im^rescindible indemnizar a los actuales arren-
dador'L7s, cantídad máxima que legalmente tie-
nen dereGho a exigirme.

C) En caso de que la actual legislación no
me ^ermita el uso directo de esfa finca:

a) ^ Tengo derecho de hacerles suscribir a los
actuales arrendadores un contrato de arrenda-
miento en forma legal?

b•) ^Qué cantidad máxima, en conce^to d'e

arrendamienfo, tengo de^recho a exigirles anual-
mente desde esta fecha?

c) Si desde el año 1939 (año de la Libera-

ción) hasta la f echa han uenido abonando, en
conce-^to de arrendamiento, la irrisoria cantidad

de 46,66 pesefas hanegada, ^me asiste algún
derecho ^ara exigir Ia díferencia entre l.a canti-
dad total que han abonado y la que legalm^ente
debían de haber j^agado desde aquella fccha?

Conforme a los términos de su consulta, la finca
a que se refiere está arr•endada, si bien los arrenda-
mientos se concertaron verbalmente y no existe, por
tanto, ningún convenio escrito, y al entrar usted en
posesión de la finca, por herencia de sus padres,
se subrogó en todos los derechos y obligaciones, de-
rivados d'e dichos arrendami•entos, correspondientes
al propietario-arrendador.

AI terminar los plazos y prórrogas legales, mínimos,
puede usted dar por terminados los arrendamientos,
y si bien no se le puede indicar concretamente los pla-
zos y prórrogas aplicables, por no indicar si los arren-
datarios son o no cultivadores personales y, en con-
secuencia, no poderse determinar si se trata de con-
tratos de arrendamientos protegidos u ordínarios. Pa-
rece, según los términos de su consulta, que en todo
caso los contratos han terminado, puesto que dice que
se trata de contratos que datan de más de cuarenta
años, aunque no podemos afirmarlo de manera ca-
tegórica por las razones expuestas.

Si los contratos han terminado, como suponemos,
por haber expirado sus plazos y prórrogas legales,
puede usted dar por terminados los contratos y, en
su caso, desahuciar a los arrendatarios, mediante el
juicio correspondiente, ante el Juzgado competente, y
como en este caso tendrá que ser defendido por un
abogado, consideramos que, con lo dicho, tendrá
suficiente para la orientación que desea.

Si los contratos de arrendamiento, en contra de lo
que anteriormente suponemos, estuvieran vigentes to-
davía, el arrendador podrá dar por terminados aque-
llos contratos, al expirar el plazo o cualquiera de
las prórrogas, comprometiéndose al cultivo de la fin-
ca, directamente o directa y personalmente, según se

trate de contratos ordinarios o protegidos, respecti-
vamente. El propósito de cultivar directamente la fin-
ca puede ser del propieario arrendador por sí, o por
su cónyuge, ascendiente o descendiente o h^ermanos.

Para usar de este derecho, cuando se trate de con-
trato ordinario, deberá ^el arrendador notificarlo por
escrito al arrendatario con un año de antelación al
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vencimiento del plazo o de la prórroga, adquiriendo el
compromiso de explotar directamente la finca durante
seis años como mínimo.

INo estudiamos la posibilidad de dar por terminado
el arrendamiento cuando se trate de contrato protegi-
do, pues •el arrendador no podrá comprometerse al
cultivo directo y personal de la finca, ya que, además,
en este caso, quien ha de cultivar la finca directa
y personalmente es el propio arrendador, si bien pue-
de ser ayudado por los familiares que con él con-
vivan.

Si requerido el arrendatario para que dé por ter-
minado el arrendamiento, por proponerse el propieta-
rio-arrendador el cultívo directo de la finca, y trans-
currido el año del requerimiento no dejase la finca
libre, tendrá que acudirse también al juicio de de-
sahucio correspondiente.

EI arrendatario saliente debe permitir al entrante o
al propietario, en su caso, los actos nece5arios para
la realización de las labores preparatorias del año si-
guiente, y, recíprocamente, el entrante o el propieta-
rio tienen obligación de permitir al arrendatario sa-
liente lo necesario para la recolección y aprovecha-
miento de los frutos, con arreglo a las costumbres del
lugar. Es decir, que en estos casos no habrá que in-
demnizar al arrendatario saliente por las cosechas del
año en curso ; pero, en cambio, se le tendrán que
abonar las Iabores preparatorias realizadas para el ario
siguiente y las mejoras útiles que hubiere hecho en
la finca, siempre que para realizarlas cumpliera lo
dispuesto en el artículo 22 de la Legislación de Arren-
damientos Rústicos.

Otra de sus consultas se refiere a liberar la finca
de arrendatarios para modificar el tipo de cultivo, y
como no resulta claro lo que quiere indicar con la
frase ^cmodificar el tipo de cultivo», vamos también
a tratar, por si se refiriera a ello, del caso en que se
proponga introducir mejoras en la finca.

A este respecto, en el párrafo 8 del artículo 1 I de
la Legislación de Arrendamientos Rústicos, se dispo-
ne que cuando el arrendador se proponga edificar,
establecer instalaciones industriales o nuevos cultivos
o aprovechamientos que se consideren más beneficio-
sos para la economía nacional que los existentes, po-
drá dar por finalizado el arriendo, antes de la ter-
minación del plazo o de la prórroga en curso, respec-
to a la totalidad de la finca o a la parte de la misma
que para el nuevo aprovechamiento se precise, avi-
sando al arrendatario con seis meses de ant^elación y
obligándose a satisfacerle una indemnización equiva-
lente al duplo de la renta o al duplo de la diferencia
entre la primitiva renta y la que sea señalada para
la parte de la finca que, en su caso, quede sujeta al
arrendamiento, por no estar afectada por la reforma,
y el arrendatario debe dejar libre la finca al termi-
nar el año agrícola.

Como hemos indicado, no basta con que las insta-
laciones industriales o nuevos cultivos o, en general,
las mejoras, sean más beneficiosas para el arrendador,
ni incluso, a nuestro juicio, para el lugar, localidad,
zona o región a que pertenezca la finca de que se
trata, pues dicho beneficio ha de serlo para la eco-
nom,ía nacional, y de aquí, que como trámite previo,
es preciso que por el Ministerio de Agricultura se
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haga la declaración de aprovechamiento más bene-
ficioso para la economía nacional, en caso de que
fuera procedente. A es2os efectos, ha de tenerse en
cuenta lo dispuesto en la Orden de 1 de septiembre
d^e 1943, que establece cómo ha de tramitarse el ex-
pediente ante el Ministerio de Agricultura.

El artículo 13 de la Legislación de Arrendamientos
Rústicos trata de las obligaciones del arrendatario y,
entre ellas, en el párrafo 3.°, se establece la obli-
gación del arrendatario de formalizar el contrato por
documento público o privado si el arrendador lo exi-
giese y se prestase a abonar los gastos que ello ori-
gine.

La última consulta que formu!a se refiere a la
revisión de la renta.

La Legislación de Arrendamientos Rústicos admite
dos clases de revisión de renta : la que viene llamán-
dose automática y la legal, reguladas en el artículo 7.°
de la citada legislación.

La automática consiste en determinar a cuántos
quintales métricos de trigo equivale la renta fijada en
dinero, habida cuenta del precio de tasa del quintal
métrico de trigo en la fecha en que se concertó el
arrendamiento y se fijó la renta. EI número de quin-
tales métricos así obtenido será la cantidad' regula-
dora de la renta, y para determinar la renta en dine-
ro, que ^en cada año agrícola haya de satisfacer el
arrendatario, bastará multiplicar aquel número de
quintales métricos de trigo por el precio de tasa del
quintal métrico fijado para el año de que se trate. Si
para esta conv^ersión de la renta no se pusieran d'e
acuerdo el arrendador y arrendatario, habrá de acu-
dirse a los Tribunales de Justicia para que la realicen,
mediante el correspondiente juicio.

La revisión legal de la renta podrá llevarse a cabo,
una vez transcurrido un año agrícola, desde la vigen-
cia del contrato, acudiendo al Jtrez o Tribunal com-
petente, ante el que se formulará el correspondiente
juicio para que revise la renta y fij.c lo que en lo su-
cesivo ha de satisfacerse.

Este juicio de revisión se establece en favor tanto
del arrendador -si se considera que la renta es baja-
como del arrendatario, en caso contrario.

Los Jueces o Tribunales, para la revisión legal de
la renta, tendrán en cuenta la producción normal
de las fincas, el precio m^edio de sus prodúctos, los
gaatos de cultivo y explotación, el líquido o riqueza
imponible, los usos y costumbres locales en relación
con la cuantía de la renta en fincas de análogas con-
dicionea y cualqui,er otro elemento de juicio que con-
sideren pertinente.

Las rentas así fijadas serán las que se sati^fagan
y perciban en los vencimientos posteriores a la pre-
sentación de la demanda de revisión, sin que en nin-
gún caso tenga el fallo efecto retroactivo.

5.087

lidefonsa Rebollo Dicenfa
Abogado

Trituradoras de sarmientos.

Adm. Azaraque, Alhama (Murcia).

En esfa finca tenernos en cultiuo de parral de

MACAYA, S. A.
Representante exclusívo para EspaIIa de

^iALIFORNIA ^iHEMICAL CiO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^LT. $. A.)

FRUTICUITORES - AGRICULTORES
Obtendréis mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOL ^K INVIERNO MULTIPLE
de efecto polivalent^^

Combatid los nematodos con

NEMASOIL
eficaz y de fácil aplicación

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Ví& Layetana, 2$.

$UCURSALES. - MADRID: LOS MadrdZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 28.

SEVILLA : Luis Montoto, 18.

LA CoxU^rA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MALACA : Tomás Iieredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depbsítos y representantes en las princípales
plazas
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uua de mesa, uariedad OHANEJ, una extensión
de ferreno de bastanfe consideración.

La recogida y extracción del ^arral, de los
sarmienfos ^rocedentes de la poda de las ^arras,
es una operación muy laboriosa y aI mismo tiem-
po cara, ya que dicha operación hay que hacer-
la con obreros.

Tenemos noticias de qtie existen máquinas fri-
turadoras de los sarmientos, los cuales, una uez
realizada su trituración, quedan en el terreno en
condiciones tales que no entorpecen las labores
del suelo. Les agradeceremos nos indiquen qué
Casas se dedican a la fabricación de estas má-
quinas para dirigirnos a ellas o poder adquirir las
referidas máquinas.

La supresión de los gastos de recogida de los sar-
mientos, después de la poda, y su aprovechamiento
como restitución de elementos fertilizantes al suelo es
^e gran interés actual, y por ello aparecen en el mer-
cado internacional y nacional implementos destinados
a la trituración de sarmientos.

Tenemos buenas noticias de la5 máquinas fabrica-
das por aUnion des Charrues de France (U. C. F.)n y
ctEts. S. E. T. A. de Elsenheim (Bas-Rhin)», así comó
las fabricadas en España por «MARZABU», de Man-

t^(

7 C s ^r

11)))1)1))ll)1111111)11111))1111)11)1111111111'
la nueva motocavadora

La agrlou/fura moderna, exlge para aus /a-

bore: máquinas 'de máxlma oa/Idad como Jo

son /as Y/RG/N/A A-H, La safJs/accidn de po^

seer una Y/RG/N/A A-H, hará de Yd. e/ aprl-

ca/for que con e/ m/n/mo es/uerzo, rea//zará

/os mayores trabajos con eI menor cos[o.

w^^. . . u^ iii^^;^„^`,(

zanares (Ciudad Real), con patente y licencia de la
primera.

La firma española presenta los siguientes modelos :
Ancho del triturador y de la viña : I 10- I 60/ 180 ;

130-180/220; 150-220/230; I60-230/250 y 170-250/280
centímetros.

5.033

Luis Hidalgo,
Ingeniero ttBrónomo

Herbicida ^ara cl lomillo.

D. Fraucisco Alia, Abertura (Cáceres),.

Les ruego me inf ormen si existe algún herbi-
cida para combatir el tomillo común (/^hyrnus
uulgaris) y Casas que podrían seruírmelo.

Actualmente no existen todavía herbicidas específi-
cos o selectivos para destruir solamente el tomillo co-
mún (Thymus vulgaris). No obstante, como mata le-
ñosa que es, puede combatirse con cualquiera de los
herbicidas totales que en el mercado se venden o es-
tán en ensayo. Ha de tenerse presente, ^en este caso,
que las elevadas dosis a que ha de emplear diclTOS her-
bicidas ^esterilizarán el terreno tratado, por un año 0

Transporto hasta 500 Kgs. Trabojandoconaradoreversible Videdos y árbolado an gen6ml

OISTRIBOIOORES EN TOOA E8PAÑA

sollcHa informacián a su dls^rlbuidor,

^i^^^^^. ,,,,,, ...: ^^ú^u

ó a:

^ANDRES HNOS., S. A. zAeaoozA
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más, según tipo de suelo, clima, producto utilizado,
etcétera.

Para su adquisición puede consultar entre ellos con
°l personal técnico de Dequisa, Geigy, etc.

5.089

Fernando López de Sagredo,
IngenieTO agrónomo

Calificación de viuiendas.

D. I.ázaro Gcímez Robredo, Logroño.

Recibida contesiación a mi consulta 143, y con
el fin de que ustedes me aclaren debidamenfe
lo qete en la misma solicitaba, a continuación de-
tallo la cnlificación de cada una de las fincas ur-
banas que indicaba en la mía anterior.

Una es de calificación definifiua de bonifica-
bles, Decreto-l^y 27-XI-1953, por el que se res-
tablece la uigencia del 19-XI-1948 (sin ascensor).

Otra bonificable de cafegoría segunda al am
paro del arficulo segundo del Decreto-ley de 1948
(con ascen^or).

/nsisto una oez más me dígan si los aumentos
son rc^ercusiblcs con efecto refroactiuo y al má-
ximo de pla^o a que sc pueden retractar.

Por tercera vez el consultante desea que se le acla-
ren algunos extremos, que en realidad están resuel-
tos en las consu:tas anteriores, números 124 y 143.

Como la Ley de 24 de julio de 19fi3, en su artícu-
l0 29, prohibe todo sobre-precio o prima en el arren-
damiento o venta de viviendas acogidas a la Ley, por
cualquier concepto de cantidad superior o distinta a
la renta e precio ►e venta señalada en la cédula de
calificación definitiva, alcanzando la prohibición, aun-
que el aumento se haga a título de préstamo, depó-
sito o anticipo, no anticipado, digo, no autorizado, ni
en virtud de contrato conjunto, o separado, con mue-
bles, o de cuotas por prestación de servicios no auto^
rizados reglamentariamente, es visto que la finalidad
ae esta legislación es la de impedir los incrementos
en la renta por cu^lquier concepto, y el reglamento
de 24 de julio d^e 1955 (puesto que el nuevo no se ha
publicado todavía) tiene el mismo criterio, y para el
^rupo segundo en su artícu'.o I 11 determina los ele-
mentos que hay que tener en cuenta para establecer

renta, fijando como elemento estabilizador la revi-
sión, cada dos años, según el artículo 28 del texto re-
fundido de 24 de julio d^e 1963, pero excepción hecha
ae las revisiones autorizadas por el Gobierno, los al-
quileres señalados en la calificación definitiva de las
viviendas de renta limitada, no podrán ser ^elevados,

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por e^ rlqner^ en hmm^e: Más de díez vecea superlor al estíEmol.
Por en calidad: La úníca turba eapafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón ínternaclonal.
Por en actividad bio1661ca: La TURBA-HUMER actíva la vída microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por en acción fisico-qnimica: Mejora y estabíliza la estructura del aueio. Regula su fertílídad y

actíva la nutrición.
Por en estrnctnra fibroea: Actúa como una espon^a, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por an nayor ef[cacia: Demostrada en ezperíenciae ofictalmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; mágimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economia: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por en oonanne: Por todo ello ea e^ abono orQtníoo índusttíal mta acreditado y de mayor cenaumo

en Eapafia.

Solidt^ Ia

a cualquíera de la8 DeleQadonea, A^endas, Representaciones o Depóaitoe de la ertenaa red Comerclal da

S. A. CROS
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ni arrendada la vivienda con muebles, incluso bajo la
forma de contrato independiente.

Para este grupo segundo no caben, como se ha he-
cho ya para el primero, a reserva del nuevo regla-
mento, los incrementos por ningún concepto, y habrá
que estar a la espera de la revisión anunciada por-
que, por el momento, para el segundo grupo no he
visto autorizaciones como la establecida para el pri-
mero en el Decreto de 7 de septiembre de 1963.

6.090

Mau7icio García Isidro,
At^o¢ado

Plan de alimentación de ganado.

Suscriptor número 13.743.

Como agricultor que soy, dispongo de los si-
guienfes productos: Alfalfa en verde y henifi-

cada y en grano, maíz forrajero para ensilar o

para dar en uerde, maíz en grano, auena, ceba-
da, yeros, almortas, guisant^ forrajero en ver-
de (f orraje) y en grano, centeno en verde y en
grano, pajas de cereales y leguminosas, restos de
lirrtpia de trigo y de sele^cción de los granos
enumerados y remolacha f orrajera.

Desearía que me facilitaran ustedes fórmulas
a bas^e de estos prodiuctos para alimentar a mis
ganados, que actwalmente son: ganado uacuno
de aptifud carne, pero de razas lecheras (ge-
neralmente holandeses machos), que suelo ad-
quirir cuando empiezan a comer.

Ganado de cerda para reproducción (ham-
bras y un semenfal) y para cebo, estos últimos
de los que me quedan sobrantes de venta al
desfete.

Gallinas para pu^sta, empezando por la polli-
ta de un día; /sollos tipo broiler, conejos (s^e-
mentales machas), conejas madres, gazapos de
Iactación, gazapos de destete, gazapos para su
venta como carne y gazapos para reproductores
(machos y hembras).

Por disponer de molino, es mi deseo formar
dif erentes tipos de piensos lo más adaptados /^o-
sible para cada especie de ganado, pero fenién-
do en cuenta anteriormente su^s necesidades, se-
gún sus edades y la finalidad perseguida que
queda re^señada, aprouechando mis productos,
que también he relacionado.

No se me oculta que con los productos de mi
explotación las f órmulas resultarían incample-
tas, y como mi deseo es f ormar f órmulas de
piensos com^letos a las que habrá que agregar
otros producfos que completen los míos, aumen-
tando las proteína► , etc., les agredeceré mIe en-
víen esas fórmulas, con el fin de hacer las mez-
clas en casa, ya que creo que me ha de resudtar
más económico que adquirir los piensos fabrica-
dos, ya que aun cuando su fabricación sea m^s
perfecta, me resultan un poco caros. No oluiden
indicarme también el comp6emento vitamínico
y mineral que haya que agregar para cada f ór-
mula, así como Ios correctores necesarios, lo
cual, junto con la harina de pescado o de soja,
haya que adquirir en el comercio.

Es muy difícil el hacer un plan de alimentación
adecuado para su ganadería sin conocer las canti-
dades totales de los productos que usted tiene a su
disposición.

Le remitimos a alguna de las publicaciones sobre
alimentación animal, como, por ejemplo, la d'e A. Ber-
mejo Zuazúa, ^cAlimentación del ganadon, Castillas
Rurales núm. 12. Ministerio de Agricultura.

De todas maneras se adjuntan una serie de fórmulas
d^e alimentación que pueden ser utilizadas con tal que
usted tenga suficientes productos de los reseñados en
su almacén.

CERDAS
Kg Kg

Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 75 -
Cebada ... ... . .. ... ... ... ... ... ... ... - 81
Harina de pescado ... ... ... ... ... ... 10 4
Heno de leguminosas ... ... ... ... ... 15 15

100 100

CEBONES

Kg KS Kg

65 78 59
- - 20

Harina de pescado ... 10 8 7
Harina de torta de soja 20 9 9
Heno de leguminosas 5 5 5

100 100 100

AVES

Pollitos Ponedoras

Trigo ... ... ... ... ... ... ... ... 20 21
Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... 22 10
Cebada ... ... ... ... ... ... ... 15 23
Avena .. . ... ... ... ... ... ... 8 8
Salvado ... ... ... ... ... ... ... 12 18
Harina de alfalfa ... ... ... ... 5 5
Leche en polvo ... ... ... ... 3 -
Harina de pescado ... ... ... 10 7
Harina de carne ... ... ... ... 2 -
Torta de linaza ... ... ... ... - 3
Carbonato de cal ... ... ... 0,5 1,5
Harina de huesos ... ... ... I 2
Sal ... ... ... ... ... ... ... ... 0.5 0.5
Corrector ... ... ... ... ... ... I I

100 100

CONEJOS

Forraje
Edad verde Heno Concentrado

Al destete ... ... ... 25 75 IS
A los seis meses ... 600 200 40
Conejas gestantes. 500 175 35
Conejas lactantes. 900 325 65
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El concentrado tendrá las siguientes proporciones :

Torta de algodón ... ... ... ... 1
Avena ... ... ... ... ... ... ... 2
Cebada ... ... ... ... ... ... ... 2

5

TERNEROS EN CEBO
Kg

Silo de maíz ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... 4,5
Heno de legutninosa ... ... ... ... ... ... ... ... 0,9
Maíz en grano ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4.5
Torta de soja ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,6

5.091

Manuel del Pozo
In^enie¢^o s^^dnomo

Plano de estercolero de 40.000 l^g.

D. Rafael Tormo, Cañada (Alicante).

En la consulta 5.040 del número de agosto
of recen remitir al plano para la construcción de
un esfercolero de una capacidad de 20.000 lzilos
a un señor corrsultante, y un servidar también
desearía recibirlo, pero de mayor capacidad, o
sea, para 40.000 Izilogramos.

De acuerdo con sus deseos, se le envía un proyecto
de estercolero con capacidad para 40.000 kilos, aunque
al construirlo, por ser el clima de esa región poco Ilu-
vioso, le conviene prescindir de la cubi,erta a dos aguae
sobre armaduras de madera, que figura en el mismo.

En el anejo único a la Memoria del citado proyecto
se l^e detallan las normas para el tratamiento y con-
servación del estiércol.

Angel de Torrejón y Montero,
5.092 Ingeniero asrónomo

Fin de contrato de arrendamiento.

D. Angel Zueco, Tarazona (Zaragoza).

Se m.e ha presentado un problema no fácil de
resoluer, y paso a su consulta.

Cudfivo una finca de unas 0-35-00 Ha en sis-
tema de arrendamienfo desde ^hace varias ge-
neraciones, ya que ha pasada de padres a hijos,
y el importe de la misma se viene haciendo efec-
tivo como indica el dueño del predio. En la
actualidad desempeño el cargo de Celador de
Rentas en el Excmo. Ayuntamiento de Tarazo-
no, y los trabajos que se realizan en la referida
finca suponen de un 70 por 100 los realizados
por el suscribiente, ya que solamente pago los
frabajo► de labrar y porfes. El propietario de la
finca no es culfivador direcfo, ya que desempe-
ña un cargo de Oficial de Prisiones fuera de
la comarca d^e Tarazona y, por consiguienfe, lo
fiene que hacer con obreros eventuales. He ba-
jado a pagar la renta varias vec'es al adminis-

tr'ador y no he podido consegurir el hacerla efec-

tiVa, y me he enterado que me quiere quitar
dicha }inca por alegar que no soy eudtivador di-

recto por el cargo que desempeño en el Ayunfa-

miento. Debo hacer consfar que los trabajos que
realizo en dicha finca en la proporción ya indi-
cada, los hago en horas libres de seruicio y

con esmero de un buen cultiuador. Por todo
ello mi pregunta es la siguiente:

l.a rPuede quítarme el predio que cultiuo en
arrendamie^nto?

2.a En caso qu^e pueda, ^tengo derecho a in-
demnización? ^Cuanfía de la misma?

3.$ rMe asiste la ley a que pueda y fenga
derecho a comprarle dicho /^reidio con arreglo
a capitalizaciór• de renta o líquido im•ponible
por haberla Ileuado tanfos años? En caso afir-
matiUO, ^ procedimiento a seguir?

4.a Si no quiere cobrar la renta de este año,
^qué debo hacer?

L.es ruego una respuesfa lo más pronta posible.

Para contestar a su consulta lo primero que hemos
de determinar es si en el cultivo de las fincas arren-
dadas puede mer usted considerado como cultivador
directo y personal o sólo directo.

En el párrafo 3.° del artículo 83 del Reglamento
para aplicación de la legislación de arrendamientos
se define lo que ha de entenderse por cultivo directo
y personal. Según dicha definición, y teniendo en
cventa que indica en su consulta que sólo realiza
personalmente el trabajo que supone un 70 por ^00
del necesario y que viene utilizando asalariados pa-
ra los trabajos de labrar, entiendo que no puede us-
ted ser conoeptuado como cultivador personal y sí
sólo como cultivador directo.

En consecuencia, y aunque no indica la cuantía
de la renta que satisface, cualquiera que sea ésta, el
contrato de arrendamiento no pu^ede ser considerado
como protegido.

Según los datos que expone en su consulta y en
contra de lo que usted opina, el propietario arrenda-
dor pued^e ser cultivador directo, lo que no podrá
ser es cultivador personal ; pero este extremo, como
ahora veremos, es inoperante en esta consulta.

Con estos anbeced'entes pasamos a contestar con-
cretamente los extremos que pregunta :

l.° No tratándose de un contrato protegido, sino
ordinario, su dvración es la establecida en el artícu-
l0 9 del citado R^eglamento, con las prórrogas co-
rrespondientes, según la cuantía de la renta que, co-
mo antes se dice, no facilita usted. De todas 'formas,
y aún en el caso más favorable para el arrendatario.
^os plazos y prórrogas tienen que haber terminado.
ya que el contrato data de varias generaciones.

En consecuencia, ^el contrato de arrendamiento
puede darse por extinguido de acuerdo con el párra-
fo l.° del artículo 24 del Reglamento, y el arrendador
podrá desahuciarle como compr•endido en el núme-
ro l.° d'el artículo 28 del mismo cuerpo legal.

2.° En caso de que el arrendador le desahucie,
kendrá usted derecho a que le permita recoger los fru-
tos del año agrícola en curso o a que le abone los
mismos, y en ambos casos tendrá que abonarle tam-
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bién las labores preparatorias realizadas para el año

aiguiente.
3.° Tratándose, como queda dicho, de un contra-

to de arrendamiento ordinario o no protegido, por
no ser usted cultivador directo, no tiene derecho al
acceso a la propiedad de las fincas objeto del arren-
damiento.

4.° Si no se llegase a un acuerdo entre arrendador
y arrendatario para dar por terminado el contrato y
que el arrendatario desaloje las fincas, el arrendador
tendrá que demandar judicialmente al arrendatario
para que el Juzgado dicte la correspondiente sen-
tencia. Mi•entras no ocurra alguno de estos dos su-
puestos el arrendamiento sub5iste y el arrendatario
tiene que cumplir sus obligaciones, entre las que se
encuentra la de pagar la renta en la cuantía, lugar y
tiempo correspondiente. Si el arrendador no quiere
hacerse cargo de la renta y se niega, sin razón, a re-
cibirla, deberá usted ofrecer el pago de forma que
pueda acreditar dicho ofrecimiento, y si no lo acepta,
lo consignará en el f uzgado, de acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo 1.17b y siguientes del Código
Civil.

Si no satisface la renta, ni la consigna, el arrendador
podrá desahuciarle por falta de pago y usted podrá
evitar el desahucio consignando entonces la renta en
el Juzgado que tramite el juicio ; esta consignación
d^eberá hacerla dentro de los ocho días siguientes al
de su citación a juicio, pero, en este ca5o, además
de las rentas adeudadas deberá consignar los intere-
ses de demora y el importe de las costas.

5.093

/ldefonso Rebollo Dicenta
Abogado

Int^rpretación de anrilisis de tierras.

J. A. Gómez, Totana (Murcia).

Le ruego me informe sobre algún libro que

de una manern clara pueda interpretar un aná-
lisis de tierra, tanto físico como mecánico^, pues
son innumerables los agricultores que se presen-
tan en este almacén con los mismos y fenemos
que recurrir a técnico^s /^ara su interpretación,
como igualmente para análisis de aguas.

El tener que recurrir a técnicos para interpretación
de los análisis de tierras o de aguas es tan lógico como
el recurrir al médico para que interprete los análisis
clínicos, ya que la planta, el suelo y el agua y sus mu-
tuas relaciones no son cosa inucho más sencilla que el
cuerpo humano.

El Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas
acaba de publicar la tercera edición de los «Ensayos
rápidos semicuantitativos para caracterización de sue-
los con fines agrícolas>>, de C. Tamés y P. Peral, en
cuyas páginas 6► y siguientes se dan normas para su
interpretación.

Igualmente acaba de publicar el trabajo del señor
Tamés «Utilización de aguas saladas para riegon.

Ambos puede usted solicitarlos a la Librería Agríco-
la, Fernando V1, 2. Madrid.

Por otra parte, en el libro de J. Aguirre Andrés,

«Suelos, abonos y enmiendas^^, editado por possat.
plaza de Santa Ana, 9, Madrid, encontrará usted en
su capítulo XXXV las fórmulas de abonado que, con
carácter general se recomiendan para los principales
cultivos en España, que lógicament^e habrá en ocasio-
nes que retocar a la vista del resultado de los análisis
del suelo y de las demás circunstancias particulares
que concurran, lo cual es natural que estará en mejo-
res condiciones de hacer un técnico competente.

Más difícil va a ser a usted interpretar un análisis
de agua, aún teniendo a la vista el documentado tra-
bajo que le digo, en el que el señor Tamés resume los
criterios actuales aplicables al caso, ilustrados con va-
rios ejemplos, pero que só'.o creo puedan ser aplica-
dos por técnico especializado.

Mariano Molina A6ela,
. pq } Ingeniezo agrónomo

Herbicida para huerta.

D. José Fernández García, Carbayín-Cotayo
(Oviedo).

Leo en la página 514 del número 40I de AGR/-
CULTURA del mes de septiem.bre «Los herbi-
cidas en horticultura», que las posibilidad'e's d^e
ufilización de^ dichos herbicidas :^elecfiuos se
pueden nsar, enfre ofros, en los cultivos de huer-
ta. Por interesarme mucho el uso de tales escar-
dadoras químicos en el ccrlfiuo de zanahoria, pe-
rejil y coles, y no /JUdiéndolos seruir mi provee-
dor ^habitual, desearía me indicaran la dirección
de alguna casa donde pudiera adquirir fales her-
bicidas.

Por correo aparte se le mandan las direcciones de
dos casas distribuidoras de herbicidas selectivas que
puede utilizar en la lucha contra las malas hierbas de
cultivos hortícolas.

Fernando Ló/oez de Sagredo,
5.OQ5 Ingenie¢^o agrónomo

Pozos con tuberías radiales.

Suscriptor número (i.5(ii.

Estamos haciendo un pozo a 30 metros y he-
mos éncontrado agua.

En fiempos creemos recordar haber leído vn
artículo sobre pozos con tuberías radiales cla-
vadas en el terreno, y creemos existe una socic-
da que las construye.

^Podrían darnos su dirección?

Entre las empresas especializadas ^en la construcción
de pozos con tuberías radiales cabe citar las siguientes :

Captagua, S. A. Goya, 89, Madrid.
Sarsan, S. A. Cuesta de Santo Domingo, 7, Mad'rid.

A ndrés Murcia
5.096 Ingenie^ro agrónomo
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Compra de f incas hi^otecadas.

Un suscriptor.

He comprado varias fincas uendidas por el
procedimienfo del artículo 131 de la Ley Hi^o-
tecaria, es decir, que estaban hipotecadas y al
no ^agar el d'eudor el prestarío las ha uendida.

Después de compradas, resulta que están em-
bargadas también ^or no haber pagado la con-
tribución al Estado, y por tanto las ha embarga-
do él recaudador, asi como fambién por no ha-
ber pagado lo corres^^ondienfe a la contribucíón
d'e ufilidades del préstamo, lo cual asciende a
bastante.

Como los dos embargos han sido hechos por la
Hacienda, por débitas de dichas fíncas, salen
ahora de nuevo a subasfa, caso de que yo no
pague lo que se debe fior dichas fincas. rEs vá-
lida la venta y por tanto el que las compre tiene
preferencia sobre mí? Y cm►o de algunas fincas
que han sido anunciadas a la uenfa y no^ ,ha ha-
bido posfor por este mismo procedimiento de
la Ley Hipotecaria, y en el mismo ^rocedimien-
to el embargo hecho por el reraudador de Ha-
cienda, ^es ^referente a la hipoteca?

He com/^rado ofras fincas, uendida^s en subas-
ta judicial ^or embargo efecfuado por una casa
com^ercial al antiguo propietario de esfas fincas.
Estas mi►mas fincas esfaban emba^rgadas ^or Ia
Magistratura de Trabajo por débito del antiguo
dueño a sus obreros. Ahora, cuando se anunció
la subasfa, é^ntablé ferciaria, ^ero me dicen quie
tiene pref erencia sobre las f incas la Magistratu-
ra y, por tanto, ^ueden hacer la subasfa de ven-
fa, tada o^ez que estaban embargadas anfes de
que yo las comprara y que el pago de los obre-
ros es l^referenfe a la casa comercial. Díganm^e
lo que haya.

También, y por el mismo procedimienfo, han

sacado a la venta otras f incas la Magistrafura de

Trabajo, pero que no han salido a la terciaria

los que hasfa ahora lo han comprado. Me inte-

resan algunas y sé que si yo no las compro las

compran ofro^► . ^Puedo hacerlo sin ningún incon-

ueniente?

El Estatuto de Recaudación de la Hacienda Públi-
ca, de fecha 29 de diciembre de 1948, .en su artículo
130. dice lo si^ntiente :

aPara el cobro de sus créditos liquidados, la Ha-
cienda Pública tiene derecho de prelación, en con-
currencia con otros acreedores, exceptuando solamen-
te los que lo sean de dominio, prenda o hipoteca o
cualquier otro derecho real, debidamente inscrito en
el Registro de la Propiedad con anterioridad a la fe-
cha en que se haga constar en el mismo el derecho de
la Hacienda.

c^No obstante lo prev^enido en el párrafo anterior,
cuando el procedimiento afecto al cobro de contribu-
ciones o impuestos, que directa e individualmente re-
caigan sobre los propios inmuebles, contra los que la
ejecución se dirija y tales fincas se hallen gravadas con
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cargas de carácter hipotecario o hayan pasado a po-
der de tercero, se tendrá en cuenta :

I.° Que la Hacienda tiene derecho de absoluta
preferencia para el cobro d^e la anualidad corriente,
al ser inscrito el derecho hipotecario, o efectuarse la
transmisión del dominio de la finca, y para el de la
última vencida, constituida por los cuatro trim^estres
del ejercicio económico inmediato anterior al defini-
do como corriente, cualesquiera que fueren las fechas
de tales inscripción o adquisición.

2.° Que la Hacienda no puede utilizar esta prela-
ción por las anualidades anteriores con perjuicio de
terceros adquirentes ni acreedores hipotecarios que
tengan su derecho inscrito, limitándose su acción a se-
guir el procedimiento contra los demás bienes. del
deudor, y si éstos no bastaren se exigirán las respon-
sabilidades oportunas en el caso de que las diligencias
no se hubiesen incoado y seguido en los plazos de
instrucción o con la actividad debida.

3.p Que esto, no obstante, cuando se hubi^ere in-
coado procedimiento por débitos anteriores a la últi-
ma anualidad vencida de que se trata en el aparta-
do I.°, y el inmueble se halle embargado y la traba
anotada en el Registro de la Propiedad, al constituir-
se el crédito hipotecario, o pasar las fincas a te-ceros
adquirentes, tanto los acreedor^es hipotecarios como
!os terceros poseedores, deben pechar con tal grava-
men y a ellos debe exigirse el pago de la totalidad
de los descubiertos, si pretendieran liberar la finca.

4.° Que todos los descubiertos por devengos pos-
teriores a la anualidad corriente o en que tuvo lugar
la inscripción del derecho hipotecario o la adquisición
por el tercero poseedor, tienen el carácter de débitos
ordinarios, o regulares, y por tanto serán responsables
de ellos : el acreedor hipotecario, si, en defecto del
deudor o sus causahabientes, deseare hacer uso de su
derecho, a liberar la finca, y, en todo caso, como pro-
pietario ya de la finca objeto del procedimiento, el
tercer adquirente.

5.° Que tanto el acreedor hipotecario como el ter-
cer adquirente tienen perfecto derecho a exigir la se-
gregación de cuotas de las fincas que les afecten, cuan-
do se hallen englobadas en un golo recibo con otras
del mismo contribuyente, debiendo Ilevarse a efecto
esta segregación mediante certificado que el ejecutor
reclamará de la Comisión de Evaluación, Junta Peri-
cial u Oficina Catastral, según los casos, en el cual
se expresará tanto el pormeonr d,e las cuotas en des-
cubierto como la cantidad que a cada finca corres-
ponda. Obtenida esta certificación, el recaud'ador la
remitirá a la Tesorería, juntamente con el recibo glo-
bal, del que datará mediante factura duplicada. La
Tesorería, por su parte, cursará el certificado de refe-
rencia a la Administración de Propiedades y Contri-
bución Territorial, a fin de que esa Dependencia
acuerde la baja de dicho recibo y, previa liquidación,
expida los que hayan de sustituirle, comunicando
aquélla, una vez intervenida, y remitiendo éstos a la
Tesorería que cargará los nuevos recibos al recauda-
dor, en la misma situación de apremio en que se ha-
Ilare el originario, a] objeto de proseguir o iniciar los
expedientes individuales que hayan de derivarse del

!



AG R I CU LTURA

mismo, la baja del cual deberá ser entonces formali-
zada reglamentariamente.

Cuando la segregación se reclame por los terceros
adquirentes actuales poseedores de las fincas será re-
quisito indispensable para concederla que acrediten
haber solicitado en forma reglamentaria el alta de su
nombre, de la finca o fincas de que se trate.

6.° Que cuando se dé el caso previsto en el pá-
rrafo 3.° del artículo 101 del mismo Estatuto de que
por absorber o exceder el crédito hipotecario al valor
de la finca, ésta hubiera de subastarse sin rebaja al-
guna de cargas por el importe del principal, dietas o
recargos y costas, con inclusión entre éstas, y en su
caso de los gustos de peritación, si la finca se adju-
dicase a la Hacienda, el derecho hipotecario que re-
sulte amparado por el valor efectivo de la finca se
entenderá reducido en el importe de la contribución
que la grave, correspondiente a las dos anualidades de
que se trata en el número l.° del párrafo 2.° de este
artículo, más los gastos de adjudicación.

7.° Que para los efectos del derecho de los terce-
ros adquir^ente nc se reconocerá el carácter de tales,
sino a los extraños que hubierzn adqurido por título
oneroso.

El Código Civíl, en sus artículos I.924 y I.924, deter-
mina que gozan de preferencia, en primer término, los
créditos a Favor del Estado, scrbre los bienes de los
contribuyentes por el impor±e de la última anualidad
vencida y no pagad"a de los impuestos que graviten so-
bre ellos, y con relación a los demás bienes muebles
o inmuebles del deudo: , gozan de preferencia los cré-
ditos a favor de la provincia o del Municipio por los
impuestos de I^, últ:ma anualidad v^encida y no paga-
da, no comprendidos en el párrafo primero del ar^
tículo 1.923, atiteriormente transcrito.

La Ley Hipotecaria, en su artículo 194, dice que
el Estado, las provincias o los pueblos tendrán pre-
ferencia sobre cualquier otro acreedor y sobre el ter-
cer adquirente, aunque hayan inscrito ^us derechos
en el Registro de la Propiedad, para el cobro de la
anualidad corriente y de la última vencida y no satis-
fecha de las cor.tribuciones o impuestos que graven
a los bienes inmuebles.

A los efectos del párrafo anterior se entenderá por
anualidad vencida la constituida por los cuatro tri-
mestres del ejercicio económico anterior al corriente,
sea cualquiera la fecha y periodicidad d^e la obligación
fiscal de pago.

Para tener igual preferencia por mayor suma que
la correspondiente a dichas dos anualidades podrá
exigir el Estado, las provincias o los pu^eblos la cons-
titución de una hipoteca especial, en la forma que
determinen los Reg'.amentos Administrativos. Esta hi-
poteca no surtirá efecto sino desde la fecha en que
quede inscrita.

Teniendo en cuenta todos les preceptos que que-
dan citados y transcritos literalmente sobre la base de
estudiar las condiciones en que se encuentran los dé-
bitos de la Hacienda al ser inscrita ls hipoteca eje-
cutada con arreglo al artículo 131 de la Ley Hipote-
caria. se podrá conocer el alcance de la responsabi
lidad del comprador de las fincas vendidas en tal pro-
cedimiento.

El adj^adicatorio de las fincas hipotecadas puedc^
también, y d^ebe har.erlo, examína^ el expediente del
procedimiento ej^cutive de la Hacienda para saber
hasta dónde llega la responsabilidad de la 'finca que
ha comprado, teniendo en cuenta las dísposiciones re-
producidas anteriormente, y si existe alguna anua:i-
dad no amparada por la prelación de la Hacienda de-
be hacer valer su derecho, como tercer adquirente, en
dicho procedimiento de apremio.

En cuanto al segundo extremo de la consulta, refe-
rente a los embargos decretados por la Magis±ratura
de Trabajo, por débitos del antiguo dueño a sus obre-
ros, la Ley de Contrato de Trabajo, en su artículo 59,
dice que 1_os salarios o sueldos deven^ados por los
trabajadores tendrán derecho a ser considerados sin-
gularmente privilegiados conforme a las siguientea
reglas :

l.a Gozarán dz oreferencia, sobre todos los demás
créditos, respecto de los obietos por aqu^ellos elabo-
rados mientras permanezcan en poder del deudor y
sobre los inmuebles a los que precisament^e se incor-
pore su trabajo.

Cuando alguno de esos bienes inmuebles estuviese
gravado con hípoteca inscrita ^en el Registro de la Pro-
piedad, la mencionada preferencia solamente alcan-
zará al importe de los salario^s de ias dos últimas se-
manas y a los sueldos del último mee, quedando sub-
sistente la prelación establecida en los números I.°
y 2.^ del artículo 1.92^, del Código Civil, que se re-
fieran a la prelación del Estado, y de los asegt.radores.

2.a Gozarán también de igual preferencia resp:ecto
de los bienes muebles o inmuebles incorporadós a la
empresa o explotación, salvo cuando se trate d,e cré •
ditos pignoraticios e hipotecarios sobre dichos bienes.

3.a Cuando conste en el Registro de la Propiedad
que se ha hecho uso del derecho de prelación sobre
la hipoteca, no podi•á reclamarse de nuevo aquel de-
recho de prelación sobre los mismos bienes hipote-
cados.

4.a El acreedor hipot^ecario que hubiere sati ►fecho
los salarios de dos semanas y el sueldo del último mes,
a que se refiere la regla I.', tendrá derecho a p^edir
ampliación de la hipoteca por el importe de las can-
tidades satisfechas.

5.a La parte d^° crédito aue no se satisfaga en vir-
tud de la regla l.a gozará de la prelaciór. que según
su naturaleza le reconozcan el Código Civil o el de
Comercio, en los respectivos casos.

Por tanto, d^e acuerdo con la regla l.a del artícu-
l0 59, tratándose de bienes hipotecados, la responsa-
bilidad solamente alcanza-á al importe de los salarios
de las dos últimas semanas y a los sueldos del último
mes, que es lo que puede alegar el ad'quirente de di-
chas fincas.

En cuanto al último extremo, el consultante debe
abstenerse de realizar compras en la subasta sin cer-
ciorarse antes de todas las cargas que pesan sobre las
fincas, tanto del Estado como de la provincia o del
1Vlunicipio, o iaborales, para evitar, posteriormente.
^orpresas desagradables.

Mauricio García Isidro,
5 097 Abogado
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Licencia para secadero de tabaco.

D. José Rojas, Granada.

Estoy construyendo un secadero de tabaco en
el /^ueblo donde radica mí explofación agrícola
(La Malá, Granada), pero fuera del casco urba-
no. El Ayuntamiento ^rcfende cobrarme el 2 por
100 del ^resu^uesto, en conce/^to de no sé qué
(permiso j^ara construir).

Quisiera saber si he de pagar esa cantidad
(unas 2.000 pesetas), y en caso a}irmativo en
virtud de qué disposición.

FZepito que se trata de una construcción para
usos exclusivamcnfie a^rícolas y emplazada fuera
del casco urbano.

E1 artículo 440, número 7, de la Ley de Régimen
Local, autoriza a los Ayuntamientos para percibir una
tasa por licencias para construccicnes y obras, en te-
rrenos sitos en poblado o contijuos a vías municipa-
les fuera del poblado.

Por los datos de la consulta parece ser que el se-
cadero de tabaco se construye fuera del casco urba-
no, y en pleno campo, por lo que no parece estar
comprendida esa tasa en el concepto a que queda he-
cha referencia y menos fijándola en un 2 por 100 del
presupuesto.

Ahora bien, pudiera ser que el Ayuntamiento tu-
viese aprobada una Ordenanza, que no fue a tiempo
recurrida, y se puede amparar en eso para exigir la
tasa, y en tal supuesto va a ser difícil ahora la im-
pugnación. De no existir la Ordenanza aprobada se
puede alegar el artículo 44d mencionado.

5. 098

Paso de línea eléctrica.

Un suscriptor.

Mauricio García Isid'ro,
Abogado

En nouiembre d► l pasado año 1964 se abonó
a C. E. S. A. la ^antidad de 150.000 pesefas para
el tendida de una línea de alfa tensión de 1.200
metros de longitud, con su correspondiente es-
tación transformadora con arreglo al presupues-
to y condiciones exigidas por la citada comlaañía.

En marzo del presente la compañía inició los
trabajos de instalación de dicha línea, ^^ero al
poco tiemro paralizó las obras alegando que el
propietario de una finca rústica, desde donde

tiene que arrancar la línc^a, se negó a que le
colocaran los tres últimos posfes en su finca, ^or
lo qu^e la com^añía se uio abligada a iniciar ex-
pediente de ^aso por dicha finca.

En mayo de este mismo año la Jefatura de In-
dustria de la ^rouincia inició el 1^eríodo de re-
clamación, en el cual se presentaron dos: la del
propietario y otra; ^asado estd período, que fue
aproximadamente en julio, no se ha tomado nin-
guna resolución, alegando dicha Jefafura que di-
c,ho expediente estf paralizado por temer que
recibir instruccíones de su Ministerio, ya que
anfe• estos casos los resolvía el de Obras Públicas.

Esfas averiguaciones las he hecho yo personal-
mente, ya que de ninguna de las partes he teni-
do información de ninguna clase.

Le agradeceré me informe de los írámites a
seguir en casos como el anteriarmente expuesto
o de las nueuas normas a salir, ya quc por tra-
tarse de la elecfrificación de una finca de regadío
es canueniente saber a qué aferoerse para la (^ró-
xima campaña.

Con frecuencia, las compañía instaladoras, conocien-
do el carácter forzoso de la servidumbre de paso de
corriente eléctrica, inician los trabajos en fincas aje-
nas sin contar con sus dueños. Algunos se niegan a
permitir que coloquen postes en las parcelas de su
propiedad o intentan en el Juzgado el correspondien-
te interdicto de recobrar la posesión si los postes han
sido ya colocados. Otros propietarios, convencidos de
que se les pueda imponer la servidumbre, llegan a un
acuerdo con los instaladores, que es el ideal en esas
situaciones.

En el caso que motiva la consulta se ha iniciado ya
el oportuno expediente y por ello sólo resta esperar
a su resolución, que seguramente será 'favorable para
usted, al no tratarse ni de edificios ni de patios, co-
rrales, jardines o huertos cercados o anejos a viviendas
existentes actualmente que, por el artículo 8." de la
ley de 23 de marzo de 1900, están libres de la impo-
sición de esta servidumbre de paso.

La ley de Procedimiento Administrativo le autori-
za a usted para presentar en el Gobierno Civil una
instancia en la que, con el debido respeto, solicite
información sobre el expediente que le interesa, ale-
gando que por tratarse de la electrificación de una
finca de regadío le e5 necesario saber a qué atenerse
para la próxima campaña.

Leoroldo Man,so de 7.úñiga Díaz
5.099 Ingeniero a¢rónomo
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C2cltivos enare^aados de hor-
talizas extratempra^aas. -
MARÍA RUEDA CASSINELLO
(Francisco y José).-150 pá-
ginas, 35 fotos, ocho dibujos.
Editorial Mundi-Prensa. -
Madrid, 1965.

Los cultivos enarenados,
aunque de tradición en varias
regiones españolas, han teni-
do estos últimos años un in-
cremento tan sorprendente
en nuestra costa mediterrá-

nea-se estiman en cerca de 3.000 las hectáreas
enarenadas sólo en la provincia de Almería-que
justifica por sí solo el interés y la actualidad de
esta monografía.

Tratan los autores las ideas generales relativas a
la i.nstalación de los enarenados, la climatología de
sus zonas y los cultivos principales que pueden en-
trar en juego en las posibilidades actuales de estos
especiales sistemas y alternativas. A este respecto,
se dejan entrever perspectivas de aprovechamiento
d los e.narenados n los cultivos arbóreos, ya que
hasta ahora la aplicación de los mismos se concen-
tra en la obtención de hortalizas extratempranas.

Se estudian también los canales y métodos de co-
mercialización de los productos obtenidos, las pla-
gas y enfermedades de mayor incidencia en los cul-
tivos regulares, las variedades que pueden ser uti-
lizadas, así como ciertas consideraciones de tipo
económico y social.

Según los autores, las principales ventajas que
ofrecen los enarenados son los siguientes: atem-
pranamiento de los productos, disminución del con-
sumo medio de agua por hectárea, disminución de
la salinidad del suelo, mayor tolerancia a la salini-
dad del agua, condensación de la humedad atmos-
férica, rendimientos más elevados que con el cul-
tivo normal, distribución más racional de los jor-
nales a lo largo del año y supresión de labores.

Mientras que sus i:nco.n.venientes los centran en
estos tres puntos: el sistema de enarenados es muy
costoso, las malas hierbas son difíciles de combatir
y se desarrollan con más facilidad las enfermedades
criptogámicas.

Tras esta transcripción textual, sólo nos queda
que felicitar a los autores por su aportación perso-
nal a esta especial rama de una agricultura espa-
ñola, que se debate siempre entre los límites de
una competencia impuesta por muy diversos fac-
tores, entre los cuales destacan, en esta ocasión, los
relativos a las épocas de producción.-C. P. C.

El e^npleo de la naoto-sierra
en la poda del olivo (resul-
tados de ocho ca^npañas de

poda^, pOr CRISTOBAL DE LA

PUERTA CASTELL^Ó y JOSÉ

HUMANES GUILLÉN.-F0112t0

de 44 páginas, resúmenes
estadísticos de las campa-
ñas de poda, 17 fotografías
comentadas. - Ministerio
de Agricultura.-Dirección
General de Agricultura.-
Madrid, 1965.

En el año 1961, la Dirección General de Agricul-
tura publicó un folleto titulado "La reconstitución
del olivar por la poda", en el cual, tras ligeros co-
mentarios de las reacciones de los olivos a la poda
racional practicada en cada una de las zonas oliva-
reras, se proclamaba la realidad del estado produc-
tivo del olivar español.

En el año 1964, una segunda publicación, "La
mejora del olivar", enumeraba y resumía, con una
ligera exposición, las características y defectos fun-
damentales de los sistemas tradicionales de poda
usados en España.

En este tercer folleto que comentamos se inserta
el trabajo titulado "Aplicaciones de la moto-sierra
para las necesidades de poda del olivo", presentado
por los autores a las Jornadas de Estudios Interna-
cionales, celebradas este año en Madrid bajo los
auspicios de la Comisión Internacional de Ingenie-
ría Agronómica (C. I. G. R.), al mismo tiempo que
todos los datos estadísticos (localidades, número de
propietarios, olivos podados, etc.), que reflejan la
localización y la intensidad de los trabajos de en-
señanza de la poda, realizados hasta ahora en Es-
para en ocho campañas consecutivas, bajo la or-
ganización y dirección técnicas de la Dirección Ge-
neral de Agricultura.

También se aprovecha esta publicación para re-
sumir tanto algunos de los principales consejos que
se han de dar al olivarero español, con vistas a con-
seguir un aumento de la productivdad de su explo-
tación, como otros trabajos que está llevando a cabo
el Servicio de Conservación y Mejora del Olivar a
través de la Estación de Olivicultura de Jaén, Ce:n-
tro perteneciente al Instituto Nacional de Investi-
gaciones Agronómicas, trabajos que tratan de re-
solver los diferentes problemas que en orden al cul-
tivo del olivo, dentro de las necesidades económicas
y estructurales ,existen planteados en España.

Est folleto puede ser solicitado a la Dirección Ge-
neral de Agricultura (Sección de Cultivos), Esta-
ción de Olivicultura de Jaé^:n y otros varios servicios
agrícolas provinciales, y será remitido, con carácter
gratuito, a cuantas personas tengan interés en la
lectura del mismo.
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